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  Dedicado a mi madre, por heredarme la inspiración, y a mi hijo Taro por darme la alegría para continuar esta historia.
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  Los días se habían vuelto menos calurosos y pesados en la ciudad. Las nubes recortaban el profundo cielo azulado donde las bandadas cantaban anunciando el fin del verano en la ciudad. La brisa cálida era solo un vestigio del agobiante clima que vivimos los últimos meses. Sin embargo, no dejaba de ver la urbe monótona y vacía, pues sabía que algo importante le faltaba a aquellos días apagados.


  Para la mañana siguiente las clases entrarían en receso, comenzaban las tan ansiadas vacaciones por la cual todos parecían desvelarse como niños, se veían en el colegio muy alegres y ansiosos de aprovechar por fin de días libres y olvidarse de los estudios por una buena temporada. Los profesores en sus respectivas clases se despidieron de nosotros con un vano mensaje de que estudiásemos durante este periodo y hasta que volvamos a vernos de nuevo. Aunque yo me seguía sintiendo ajena a todo aquello, como si estuviese viviendo la vida de otra persona.


  Ana y Amelia seguían siendo mis mejores amigas y, aunque habían hecho toda clase de planes para disfrutar del periodo traté de evitarlas con mucha discreción, pues no quería que ninguna sospechara que intentaba evadirlas. Esa misma tarde sonaba por última vez la esperada campana de salida en el colegio. Mientras guardaba mis cuadernos un tumulto de uniformes grises en el aula planeaba espontáneamente algo, sin embargo continué concentrándome en mis cosas.


  —Oye Thiara —llamó una voz de entre la multitud de alumnos—, vamos a ir todos juntos a la heladería del centro comercial, ¿vienes?


  —Lo lamento mucho chicos, tengo trabajo que hacer —dije forzando una sonrisa, no veía lo hora de salir de allí.


  —¿Sigues trabajando a pesar de entrar en vacaciones? Eso es demasiado cruel —dijo Ana y agregó—: Pide el día libre.


  —En verdad lo lamento —hacía un esfuerzo por mantener mi sonrisa—. De todas maneras nos veremos de nuevo en estas semanas y prometo ir.


  Si bien no estuvieron del todo conformes con mi respuesta, siendo un viernes no quería dejar de ir a la Maho-en. Pasé entre ellos y me despedí como si volviese a clases de nuevo mañana.


  Si tan solo la caminata hasta la tienda me dejaba absorta en mis intrincados pensamientos hasta llegar, los distendidos días de descanso simplemente iban a ser mucho para mí. Solo mirar el cielo servía para calmar un poco mis ansias por arribar, pues no podía desterrar ni por un solo día un rayo de esperanza que el día de hoy podría ser diferente a los demás, aunque también si fuera así temería que fuese un sueño traicionero.


  En la puerta de la tienda, como todos los viernes, Clouchard me esperaba pacientemente sentado bajo la sombra que proyectaba el alero de la casa contigua. Mi familiar se había vuelto más compañero últimamente, ya no se desaparecía por periodos tan largos y se hizo la costumbre de adelantarse en llegar a la Maho-en. Su rostro apacible me anticipaba que no habría ninguna novedad esa semana.


  —Buenos tardes, Clouchard.


  —Ama.


  Nos adentramos en la tienda, todo estaba tal cual lo había dejado para variar. Dejé mi bolso a un lado, en el sillón del salón, y puse manos a la obra. Colocándome un delantal comencé la labor semanal de limpiar y mantener todo ordenado, sentía que era lo menos que podía hacer por mi maestro. Sacudía el polvo de todos lados, estantes y demás muebles, siempre procurando mantener todo en el mismo orden, aunque nunca pude mantener aquel aroma dulzón en el ambiente. Sencillamente se fue esfumando con el correr de los días y, siendo honesta, nunca me había dado cuenta de él hasta que comenzó a desaparecer. Siempre quería hacerlo todo rápido, pues luego usaba el tiempo que me sobraba a fin de investigar los libros que quedaron en el sótano así como también analizar las pocas reliquias en sus estantes. Sin embargo, la jornada resultaba ser distinta a las anteriores, limpiaba con cuidado la habitación de Gabriel con una profunda tristeza clavada en mi corazón. Me costó juntar el coraje necesario y empujar mis piernas solo para llegar hasta allí por las escaleras. Mi familiar me miraba desde la ventana echado, quizá con impotencia o tal vez decepcionado, no podía mirar su rostro, sucedía que era incapaz de retener la pena que emanaba mientras acomodaba de nuevo sus pertenencias. Secaba con un trapo una y otra vez las lágrimas que derramaba sobre su mesa de luz. Descolgué un cuadro sobre la pared y lo contemplé sentada en su propia cama, lo abracé tan fuerte que parecía se iba a romper en cualquier momento.


  —¿Dónde estás Gabriel? —solté con un nudo en la garganta, intentando desahogarme aunque fuese un poco.


  Pasó algo más de medio año desde que Liang sacrificó su vida restaurando el sello de Eric, el Brujo Maldito y también desde que Gabriel desapareció íntegramente de este mundo. Me desesperé al no saber qué había sido de él, todas y cada una de las personas que lo conocieron alguna vez lo habían olvidado por completo, como si nunca lo hubiesen conocido o, peor aún, como si nunca hubiera existido. Sus pertenencias y mis recuerdos eran las únicas cosas que me quedaban como prueba de su existencia, o al menos quería convencerme de ello ya que no sabía qué pensar. Algunas fotos me ayudaban a combatir el miedo de olvidar su rostro, sin embargo no eran prueba suficiente para hacer entrar en razón a mis compañeros de colegio. Los directivos de la escuela borraron sus notas y destruyeron sus papeles al deducir que era una farsa su identidad así como también mi historia, se había hecho con ello un escándalo innecesario.


  Ocho meses buscando cualquier rastro que me llevase con su paradero fueron en vano, me quedé restringida ya que extrañamente el sótano se encontraba en total desorden y con muchos faltantes entre libros y demás artículos al momento de retornar. Era como si alguien, mientras estábamos en el mundo infernal, hubiera buscado y robado cosas en particular dejando solo una extraña aura que se desvaneció a los días. Por esa sencilla razón no podía si quiera buscarlo en otros mundos o visitar a quienes sabía que lo conocían; ni siquiera con ayuda de mi familiar, pues estaba fuera de su alcance. Incluso recuerdo haber tomado un tren al día siguiente con destino a la casa de Anastasia, pero de igual manera ella no solo no tenía recuerdos de él, a pesar de las múltiples fotos que adornaban su pared, sino que le resultaba imposible saber de su futuro, solo me reconfortó saber que ella sí me creía.


  Sequé la humedad de mi rostro y me recosté sobre su cama aún sintiendo su aroma, se sentía fría, como un abrazo fantasmal. Las esperanzas se vaciaban con lentitud, me preguntaba si el hecho que nadie lo recordase en este mundo quería decir que forzosamente también lo habían olvidado en otros o peor aún, temía que él no me recordase más y que hubiera olvidado todo lo que pasamos juntos. Seguía sin hallar un modo de descubrirlo, deseaba con todo mí ser encontrar a alguien que me ayudase; él ya no estaba para guiarme con sus vagas palabras y me dolía. Una jaqueca me obligó a apagar mi mirada, sentí levemente el pelaje de Clouchard posarse sobre mi mano izquierda mientras mi cuerpo se adormecía.


  Esa conversación me molestaba, quería seguir descansando pero no podía conciliar el sueño de nuevo, a cada instante sonaba menos lejos y las palabras se definían más. Con lentitud abrí los ojos en tanto se acostumbraban a la luz de allí, el aroma era diferente, entre fresco y picante. Me reincorporé y observé donde Sand charlaba con Clouchard, plácidos entre el humo de los sahumerios y sobre un largo sofá. La cabeza no paraba de darme vueltas, no sabía qué hacía allí ni cómo llegué. La gran habitación se encontraba sobre la bruma tan desordenada como siempre aunque, a diferencia de la última vez que lo visité, ahora tenía bastante vegetación crecida por todas partes dándole un aspecto extravagante. Sand me miró detenidamente y esbozó una tenue sonrisa de familiaridad.


  —Bienvenida Thiara —rio—, qué bueno es volver a verte. Aunque te reitero preferiría que me visitaras con Gabriel y no con este animal.


  Su comentario había llenado de tanto disgusto a Clouchard que este casi ni notó mi rostro estupefacto. Mi corazón comenzó a latir el doble de fuerte, de pronto había recordado lo que pasaba, sentir el nombre de Gabriel bastó para que entendiera la importancia de ello y para que supiera lo feliz que me sentía. Seguí helada por un largo momento, solo quería saber que lo que había escuchado no se trataba ni de un error o del sueño traicionero que tanto temía. Me obligué a responder:


  —¿Aún, aún lo recuerdas? —Hacía un gran esfuerzo para seguir hablando sin llorar de la emoción—. ¿En verdad recuerdas a Gabriel?


  —Por supuesto, ¿qué cosas dices?


  Esos diez pasos que nos separaban los corrí a pesar de sentir aún mi cuerpo pesado y torpe, de verdad lo recordaba y no podía creerlo.


  Procedimos a relatarle con detalle todo lo ocurrido con Eric y la posterior desaparición de Gabriel. Sand cerró sus ojos y frotó su barbilla con sus delgados dedos.


  —¿Y tú deseas que lo encuentre? —me preguntó con mirada entrecerrada, me había leído la mente.


  —Me debes un favor. ¿Crees que puedas hacerlo?


  —Pues temo que está fuera de mi alcance —Por un instante mis esperanzas de nuevo comenzaban a derrumbarse—. Sin embargo permíteme darte un consejo.


  —¿De veras? Cualquier cosa me serviría en este momento —Una ola de optimismo se apoderaba de mí, expectante a sus siguientes palabras.


  —¿Con qué pistas crees que cuentas?


  —Solo con dos. Una fue la extraña frase que le dedicó Liang antes de sacarlo del mundo infernal: “Aquí no debes terminar tu destino”.


  —Ya veo. ¿Qué más?


  —Y la segunda son los hilos del destino que se conectan con él. Durante los últimos meses pude aprender a reconocer con quién se conecta cada hilo si conozco a esa persona o si poseo una muestra de su esencia. Sin embargo todos los hilos que se conectan con Gabriel se han tornado de rojos a grises sin que pueda seguirlos.


  Sand entronó los ojos todavía más clavándome una incómoda mirada para luego soltar una delicada risa.


  —Qué interesante, Thiara. Creo tienes todas las pistas necesarias para empezar.


  Sus palabras me dejaron atónita. ¿De verdad siempre tuve lo necesario frente a mis ojos? Me sentía una tonta.


  —No lo comprendo, ¿a qué te refieres? —me sentía todavía más tonta al preguntar.


  —No creas que no estoy informado respecto del futuro que le fue vaticinado a Gabriel, y en cuanto a los hilos, es un claro hechizo de ocultamiento.


  —Alguien lo está escondiendo —razoné— ¿Cómo es que tú si lo recuerdas?


  —Los magos somos más poderosos que el resto de los mortales como para ser manipulados de tal manera —Hizo una breve pausa—. Y antes que pienses que tú también lo eres, déjame decirte que no es tan sencillo.


  —¿Quién podría haberlo hecho y por qué? —pensé en voz alta.


  —Es un hechizo el cual nunca vi, pero sé que es muy antiguo, es probable que no se haya usado en cientos de años y además sé que está misteriosamente relacionado con numerosas anomalías innatas en los mundos donde se registró —Sand se recostó sobre su sofá, recogió su larga pipa y cerró—: Aun así deberías abrazar la posibilidad de que el mismo Gabriel haya decidido ocultarse bajo su propia voluntad.


  Súbitamente desperté de nuevo en la habitación de Gabriel, compartí una mirada con Clouchard aún con las últimas palabras del Mago de los Sueños resonando en mi mente.


  —Quizá tenga razón ama —se inquietó de seguro ante mi posible reacción.


  —Solo puedo imaginar que Gabriel haría algo así para protegernos —O simplemente quería negarme a aceptar cualquier otro motivo aparte de que sea obra de un tercero.


  De repente, el timbrar de un viejo teléfono llamando resonó hasta allí. Bajamos de inmediato para ver de qué se trataba, pues solamente una vez había visto a mi maestro usar ese viejo aparato y desde que comencé a cuidar la tienda descubrí que siempre había estado desconectado. Teniéndolo ya de frente comprobé que en efecto seguía sin ningún cable enchufado y aun así continuaba sonando. Levanté el tubo lentamente sin detectar ninguna aura en especial.


  —¿Hola? —pregunté pero solo se sentía una interferencia de fondo sin que alcanzara a distinguir la voz de alguien al otro lado.


  Reiteré mi pregunta varias veces pero al no haber respuesta alguna opté por colgar el teléfono para probar si volvía a sonar, algo que no ocurrió finalmente. Luego investigaría sobre él, ahora muchas otras cosas ocupaban mi mente y por primera vez me alegraba de que empezaran las vacaciones. Ahora tenía un plan.


  —Clouchard —anuncié con determinación—. Voy a continuar atendiendo a los clientes de la Maho-en.


  —¿Estás segura? No gozas de mucha experiencia en esto —cuestionó mi familiar.


  —Ya lo oíste, el hechizo de ocultamiento traerá anomalías consigo. De seguro tarde o temprano podría tropezarme con más pistas. Además te tengo a ti ¿verdad?


  El felino entornó los ojos porque sabía que no podría hacerme cambiar de opinión una vez me había decidido. Suspiró mirando hacia el piso con resignación reflejado en su rostro.


  El regreso a casa me volvía a absorber en mis pensamientos a la luz del sol de atardecer. Cruzar por un terreno descampado me devolvió el recuerdo donde en una época le había ganado a mis ansias y mis nervios, pero el parque al que íbamos a ir se había marchado de la ciudad hacía mucho. Hoy, era el cumpleaños de Gabriel y me destrozaba saber que dentro del peso de mi bolso estaba el regalo que le quería dedicar junto con toda la esperanza de hacerlo en su día.


  La luz de la luna llena bañaba toda la arquitectura, pequeños pétalos rosados caían danzando junto con la leve brisa que los acunaba hasta depositarlos en el suelo. Yo contemplaba la noche sentada sobre el piso, bajo el techo de la galería y con la espalda descansando sobre uno de los pilares de madera que la sostenían.


  —Qué bueno es volver a verte —me dijo una voz muy familiar y serena.


  —¡Yoko! ¿De verdad eres tú? —Me alegraba inmensamente de verla otra vez mientras me sonreía tan amistosa como la recordaba.


  —Qué apacible lugar has creado —Miró a su alrededor moviendo con gracia su delicada túnica blanca—. Es muy acogedor aunque reducido.


  No había caído en la cuenta que se trataba de la galería misma de la Maho-en.


  —Creí que nunca te vería de nuevo.


  —No deberías subestimar el lazo que hemos formado. Has crecido mucho desde la última vez que soñé contigo. Ya no estamos en ramas separadas, señal de que tus poderes se han emparejado con los míos.


  —Hay mucho de lo que quisiera poder hablar contigo y preguntarte —dije angustiada.


  Yoko se sentó en el pilar frente a mí y encogió sus hombros levemente.


  —No te angusties niña, solo empieza por lo más importante.


  A pesar de los sentimientos de culpa agolpándose en mi boca inesperadamente solo salió una palabra de inmediato.


  —Gabriel —Miré al suelo triste—, él desapareció junto con el recuerdo de todas las personas que lo conocieron a excepción mía.


  —Ya veo, un hechizo bastante arcaico —tras un breve momento de silencio seguido de un suspiro agregó—: Creo que esto te va a llevar más allá de este tiempo, si quieres hallar la verdad —Señaló mi frente con su dedo—, busca el verdadero origen de las gafas de Artemis, quizá tú lo logres.
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  Era insoportable el calor que hacía en el sótano esa mañana, por algún molesto motivo parecía que acumulaba la temperatura de los días calurosos por muchas semanas mientras que para el fin del invierno se tornaba como una cueva gélida. Revisar de nuevo todos los libros de la Maho-en resultaba demasiado pesado con ese ambiente, pero Thiara estaba más que decidida a hacerlo. Luego de aquel sueño con Yoko, la joven se debatía sobre si contárselo a Clouchard dada su antigua relación con ella o no, sentía alguna clase de temor de solo pensarlo. Rememorando, algún tiempo atrás, recordó que este le mencionó que Yoko le había hablado sobre ella hace mucho tiempo. Era probable de acuerdo a las palabras de la misma Yoko, que realmente la maga que había estado soñando era en realidad la de un pasado, incluso antes de liberar a su familiar. Sin embargo, le molestaba no poder volver a soñar de nuevo con ella y no solo para transmitirle sus inquietudes, necesitaba saber de qué Yoko se trataba ahora.


  Durante varios días buscó en todos los libros hechizos de ocultamiento como así también el nombre Artemis. Se había resignado a encontrar algo allí y se preguntaba si sería forzosamente necesario viajar a otros mundos para investigar más, aunque esa idea solo la llevaba a contarle de su sueño a Clouchard, después de todo él sabría mejor que nadie por dónde comenzar. De repente, unos golpes en la puerta resonaron hasta allí abajo, alguien estaba llamando y con insistencia. Thiara subió con rapidez y abrió la puerta descubriendo del otro lado una joven mujer con semblante preocupado, con ropas finas pero de apariencia desalineada.


  —Buenos días, no sé cómo decirlo —dijo la visitante algo confundida—. Me recomendaron venir a ver al dueño de este negocio pues...


  De inmediato Thiara notó un gas negro saliendo desde el ostentoso y brillante anillo de matrimonio que portaba la mujer.


  —Él —No estaba segura de cómo decirle sin que notase su aflicción—, él ya no atiende este negocio. Pero por favor pase, déjeme ver si la puedo ayudar.


  La mujer se sentó en torno a la mesa del salón luego de la invitación, en tanto Thiara desde la cocina preparaba un café para ambas sin dejar de observarla con detenimiento y de reojo, en especial a la joya que portaba. La muchacha llevó la bandeja con las tazas y le sirvió.


  —Mi nombre es Thiara, ¿en qué puedo ayudarle?


  —Me llamo Antonella —Se comenzó a frotar las manos y adoptó una postura un tanto nerviosa—. La verdad no estoy segura de cómo empezar.


  —Está bien, continúe —le dijo amable en un intento de tranquilizarla un poco.


  —No puedo usar ningún espejo ni verme a través de cámaras —Su mirada se volvía esquiva todo el tiempo, algo de vergüenza intuía la joven.


  —¿A qué se refiere? ¿No ve su imagen reflejada?


  —Sí, puedo verla. Es solo que, pues, cuando lo hago una figura terrorífica aparece intentando atrapar mi propio reflejo.


  De repente el anillo dorado comenzó a emanar con mayor intensidad su aura maldita intentando envolverla en un abrazo oscuro. Thiara sacó de uno de sus bolsillos las gafas que siempre portaba y se las colocó.


  —¿Puede prestarme su mano derecha? —Revisó cada uno de los hilos que salían de su dedo meñique—. Veo que está usted casada.


  —Oh no, en realidad enviudé hace unas semanas —Mostró una sonrisa forzada.


  —¿Desde cuándo le sucede lo que me cuenta? —indagó con mayor seriedad.


  —Poco después de que falleciera mi esposo.


  Thiara no sabía a qué prestar más atención, a su historia o a su lenguaje corporal.


  La lluvia sorprendió a Thiara esa tarde, dando un buen refresco a la ciudad pero empapándola íntegramente de camino a casa, se reprochaba lo confiada que se había vuelto con el pronóstico aunque reconocía lo poco común que era a esa altura del año. Ni bien llegó pidió a su madre le preparase una ducha caliente. Una vez terminó de cambiarse se cubrió la espalda con un saco tejido y se llevó una taza de café a su habitación para terminar de calentar su cuerpo, al entrar notó que no estaba sola.


  —Clouchard, volviste —Él la observaba echado en la ventana.


  —Así es. Salí en busca de información.


  —¿Y bien?


  —No hay nada claro aún —contestó luego de un momento de duda.


  La joven corrió la silla de su escritorio y tomó asiento a su lado contemplando el agua caer sobre la urbe.


  —Te perdiste de mi primera clienta —agregó antes de dar un sorbo a su taza.


  —¿En serio? ¿Y qué tal?


  —No es lo que esperaba —Hizo una pequeña pausa y agregó—: Le dije que volviera por la mañana.


  —Pareces confiada de poder manejarlo.


  —Solo por lo que fue a pedir. Tengo un mal presentimiento para con ella.


  En silenció la muchacha reflexionaba de nuevo sobre algo que la tenía a mal traer en presencia de su familiar, sin embargo resolvió que se debía con él una confianza mutua la cual era el pilar de su relación.


  —Volví a soñar con Yoko —Detuvo la mirada en su taza en tanto la envolvía con ambas manos.


  Clouchard soltó un largo suspiro sin dejar de mirar por la ventana empañándola levemente.


  —Es bueno saber de ella después de tanto tiempo —dijo melancólico.


  —Pero, no estoy segura si ella ahora...


  —Ella murió hace mucho ya, si es lo que intentas saber. Ella al mencionarme sobre ti solo dijo que el destino trascendía el tiempo y el espacio.


  —Ya veo —soltó resignando cualquier esperanza.


  Sus palabras por un lado le quitaron un peso de encima, pero por el otro solo le confirmaban la triste realidad de la maga, aquella que temía comprobar.


  —Mencionó algo sobre los anteojos que llevo, ¿sabes quién fue Artemis?


  —Por supuesto —La miró fijo—. Fue quien selló Baroja y también, podría decirse, el maestro de Yoko. Era apodado el Cazador de Brujas.


  Los truenos resonaron luego de su revelación, de pronto Thiara tenía más dudas que certezas. El rompecabezas se tornaba más intrínseco conforme avanzaban los días. Miró intrigada sus gafas que descansaban sobre el escritorio preguntándose cuántos secretos guardaba. Por el momento la realidad era que solo le mostraban los hilos del destino de cada persona, pero comenzaba a sospechar que de seguro fueron hechos con un fin más específico.


  La mañana siguiente el sol levantó la humedad hacia el ambiente dotándolo de cierta frescura y pesadez. Thiara y Clouchard volvieron a la Maho-en para esperar a Antonella, sin embargo, al momento de llegar a la puerta se repitió desde adentro el sonido del teléfono sonando otra vez. Rápidamente quitaron el seguro con la llave y entraron a toda prisa, Thiara tomó el tubo enseguida.


  —¿Hola?


  —Hol... hola...


  —¿Quién habla? —apenas podía discernir palabras entre tanta interferencia.


  —No us... tus oído... sino...entiendes...


  —¿Hola? No alcanzo a entenderlo del todo —El sonido de la estática era su única respuesta por lo que volvió a colgar.


  Ambos se miraron con gran incógnita, era la segunda vez que llamaban allí, sin duda alguien necesitaba comunicarse con ellos. De repente, alguien tocó la puerta de entrada cortando el ambiente lleno de misterio. Se trataba de la clienta en cuestión, quien otra vez aparecía con su imagen descuidada y no era para menos considerando que no podía usar nada para verse a sí misma y arreglarse. La invitó a pasar y tomar asiento en tanto Clouchard trepaba a lo alto de una estantería para observar mejor la reunión.


  —¿Puedes resolver mi problema? —inquirió con cierta expectativa reflejada en su rostro.


  —Puedo. Solo si está dispuesta a pagar por ello.


  —El pago no es ningún problema —dijo colocando su fina cartera de cuero negro sobre la mesa—, no lo he mencionado pero mi esposo me ha dejado un buen vivir.


  —Entonces —La miró fríamente con unos ojos que Clouchard no tardó en relacionarlos con su antigua ama—, debe entregarme el anillo.


  La clienta se sobresaltó cubriendo su anillo con la otra mano y la miró con recelo.


  —¡Estás loca jovencita! ¡Eso es demasiado! ¿Sabes lo que cuesta este anillo o cuanto tendrías que trabajar para tenerlo?


  —No es por su valor, es por el nexo que une el espíritu de su esposo con este mundo. De no desprenderse de ese anillo correrá el riesgo de que se lleve su alma.


  El rostro de Antonella se había tornado de horror y pánico, aún sostenía el anillo con fuerza negándose a entregarlo.


  —Guardaré el anillo y, y listo. No tengo que entregártelo.


  —No, es necesario sellarlo para que no cause daño a nadie más, ahora mismo se encuentra maldito.


  Antonella se levantó repentinamente de la mesa furiosa aunque su cuerpo no dejaba de temblar.


  —Tú solo quieres este anillo ¿verdad? —La paranoia se apoderaba de ella entre pensamientos retorcidos.


  Thiara procedió a colocarse las gafas con total tranquilidad para confirmar su teoría una vez más.


  —Ese anillo representa la promesa que rompió, el lazo que va a permitir que su difunto esposo venga por usted algún día de no entregármelo.


  La mujer retrocedió unos pasos con los ojos y la boca abierta, algo se comenzaba a quebrar en su rostro llenó de terror y culpa. Súbitamente se sacó el anillo, lo arrojó sobre la mesa y se dio la media vuelta para marcharse.


  —Sin embargó, debo advertirte que esto no compensa el peso de un asesinato.


  La clienta por un instante había detenido su marcha en completo silencio para luego reanudarla y salir de un solo portazo.


  Clouchard bajó de un elegante salto hasta la mesa para contemplar el objeto que quedó de pago.


  —¿Realmente piensas dejarlo así? En este mundo hay gente que atrapa a los asesinos, ¿cómo se llaman?


  —Policías —Soltó un largo suspiro como si lo hubiese estado guardando por horas—. Todo tiene su precio. El hilo que la conectaba con su esposo naturalmente se ha cortado, pero se ha atado con este anillo que representa la promesa que se hicieron al momento de casarse.


  —¿Entonces? —preguntó intrigado el felino.


  —Este hilo se enredó con su cuello. Yo solo puedo limitarme a sellar este anillo para liberarla del espectro vengativo. Ella nunca quiso redimirse de su acto, solo deseaba que no la molestase más su conciencia. Ahora veo con claridad cuál es el precio de tomar una vida.


  La joven hechicera recogió el anillo y lo guardó con cuidado en una pequeña caja de madera para luego atarlo con un intrincado nudo rojo en el sótano. Antes de apagar la luz, unos cuantos escalones sobre las escaleras, se volteó para contemplar una vez más la habitación, solo por curiosidad o quizá buscando viejos recuerdo. Los días junto a Liang y Gabriel le parecían muy lejanos ya. Era en esos momentos donde ella echaba de menos las explicaciones vagas que le propinaba su maestro acomodándose sus gafas. Al subir se encontró con su familiar quien la esperaba en la puerta.


  —¿Clouchard? —su postura revelaba su intención de decir algo especial.


  —Creo estás lista para ver a alguien.


  —¿Quién?


  —La Bruja del Olvido.
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  Me gustaba caminar por la ciudad durante las mañanas. La calidez del sol entibiaba la brisa que acariciaba mi piel con una ligera comezón. Por algún motivo ya no tenía ningún resentimiento con la ciudad donde había crecido y casi muerto. Alicia, mi maestra, se había llevado esa parte con su muerte dejándome una enseñanza profunda que me permitió convertirme en mago.


  La interminable calle del mercado ofrecía toda clase de artesanías, curiosidades y alimentos, aunque solo los últimos puestos eran los que exhibían las frutas, apiladas por color aquí y allá, pero solo iba a buscar una en particular.


  —Adelante señor Sand, lleve una.


  La anciana siempre me esperaba para ofrecérmelas y ese día no era una excepción. Me acercó el cajón donde ese manjar rojizo se exhibía en cantidad, de entre todas solo una emergía por su intenso color y su consiguiente dulzura, mas prefería que fuesen acidas por lo cual tomé la que se ocultaba detrás de todas. Pagué con un par de monedas a la humilde mujer que no paraba de agradecerme, no me molestaba que lo hiciera aunque prefería que se detuviera cuando ya me encontraba lo suficientemente lejos, todo por la vez que salvé a su hija de la muerte a causa de un peligroso espíritu posesivo.


  Su sabor era indescriptible, mi magia me permitía obtener lo que quisiera con solo soñarlo y sostenerlo con mi mano derecha al momento de despertar, pero prefería todo aquello que fuese real, por decirlo de alguna manera. Sencillamente sentía que no era lo mismo, cada vez que lo pensaba se me volvían los amargos recuerdos de cuando intentaba traer de entre sueños a mis padres. No terminé de dar la última mordida a la carne recubriendo el carozo que sentí la campanilla sonar tres veces. Alguien estaba solicitando una audiencia conmigo, alguien con la campanilla de la Maho-en.


  Me tomé el tiempo necesario hasta salir de la ciudad, a un lado del puente de piedra que saltaba sobre el río se erigía un frondoso árbol tan firme que parecía estar orgulloso de sí mismo. No era un árbol cualquiera, era de una especie llamada Ensueño y era ideal para sostener aquella reunión sobre su falda y bajo la sombra de sus hojas azuladas. Me recosté descansando mi espalda sobre su fibroso tronco y me sumergí en mi sueño.


  Mi sala tenía una atmosfera densa, pesada e inestable, la bruma que sostenía mi colección de objetos parecía ocultar una fiera agazapada a punto de atacarme en cualquier momento, en verdad él estaba aquí.


  —Qué interesante mago —sonó una voz familiar apenas por detrás de mi hombro. A pesar de lo que me hacía sentir acepté que lo peor estaba sucediendo—. Tienes un poder único como nunca vi en la historia de la magia.


  —Muchas gracias —Su presencia sin lugar a dudas era distinta, no era la de un brujo ni la de un hechicero ordinario, pero seguro ocultaba más poder que incluso el mismo Brujo Maldito— ¿Has venido solo para restregarme el rostro que usas?


  —No, para nada. Por favor no me malentiendas.


  Giré, ya había tenido demasiado. Quería mirar su entrañable rostro y confirmar lo que ya sabía con desazón.


  —¡Entonces adelante! —mi tono desafiante no ocultaba mi desprecio para con esa persona ni medía consecuencias.


  —He venido de muy lejos a hacerte una pregunta.


  —Pretendes irrumpir sin permiso en mis dominios, traer tu desgracia sobre mí y creer que contestaré una pregunta mientras usas esa identidad.


  Sabía desde que sentí su presencia punzante que todo se reduciría a este momento, sin embargo no estaba seguro de poder sobrevivir en mi propio sueño a pesar de tener la posibilidad de usar cualquier hechizo con solo imaginarlo. Él retrocedió unos pasos con malicia y expuso finalmente un círculo mágico rojizo en tanto la habitación se iluminaba de incontables luces color fuego. El solo hecho de que fuera capaz de usar su magia en mi sueño daba cuenta de su extraordinario poder, algo que escapaba a mi imaginación, y para ser sincero, era el primero que lograba hacerlo. Colocando una mano en el suelo expuse mi propio círculo mágico en el mismo tono que él, dispuesto a atacar, a arrancarle la esencia a aquel cuerpo. De repente, extendió ambos brazos en tanto una inmensa sombra emergía desde su espalda absorbiendo toda la habitación, cada objeto y cada rincón era engullido. Sin perder tiempo cambié la configuración de mi hechizo para atacarlo con todo mi poder, aunque en un principio me rehusaba a hacerlo, él demostraba un poder más allá de lo que sospechaba y estaba seguro de que al menos podría debilitarlo en una lucha y de esa manera ganar tiempo; era lo único que podía hacer por Thiara.


  —Es una lástima —sentenció arrogante.


  No hubo tiempo para hacer nada. Como un espejismo sobre un frágil cristal, la realidad de mi sueño se rompió en pedazos. Solo bastó que ejecutara su magia para destruir mi propio sueño y dejarme caer en el vacío mismo sin fin por toda la eternidad. El eco de su risa permanecía en mi mente como una puñalada, restregándome su triunfo sobre mí, Alicia me había advertido de estos riesgos; no había nada que pudiera hacer.


  Con lentitud abrí mis ojos, la fragancia húmeda del río mojaba levemente mi rostro y empañaba mis gafas. Me desperecé y con mi manga limpié los cristales. Me puse de pie y alcé la vista para contemplar en todo su esplendor a mi salvador. Un árbol que me recordaba a mí mismo, sencillo y frágil, pero con un poder latente desconocido por muchos y admirados por pocos, capaz de protegerte de las pesadillas y custodiar tus sueños en tanto descanses sobre su madera.


  —Te debo una ofrenda. Eso estuvo cerca.


  Retomé el camino a casa en tanto meditaba la trágica situación. Una parte mía, la que se arrepentía de haberle ocultado a Thiara mis verdaderas sospechas, ahora se alegraba. Él está muy lejos del alcance de cualquier hechicero o brujo y ella no es la excepción; probablemente lo sea así siempre. Pero, me extrañaba que él la hubiese pasado por alto ya que es innegable que pronto cruzarían caminos; sin duda Thiara es más testaruda que sus propios maestros. Solo esperaba que ella estuviese preparada para cuando eso sucediera, para cuando lo descubriera, después de todo las peores pesadillas son las que se viven con los ojos abiertos.
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  Con mi taza de café a la mitad me dejaba hipnotizar en sus ondas. Sabíamos que no sería sencillo de lograr y mucho menos nos garantizaba respuesta alguna. Clouchard no dejaba de recordarme lo arriesgado que sería invocarla ya que no solo se trataba de una poderosa bruja, sino que giraban en torno a ella numerosas leyendas y mitos tan diversos como contradictorios. Sin embargo, si alguien nos podía acercar una respuesta no imaginábamos otra persona en ese momento.


  —¿Vas a salir hoy con tus amigas? —soltó mi madre sobresaltándome de mis pensamientos matutinos—. Se te ve un poco más ansiosa por salir.


  —No, hoy no —Casi había olvidado que ella creía tener una hija con una vida normal y sociable.


  —No pensarás trabajar y quedarte en casa todas las vacaciones ¿verdad? —dijo desafiante, en aquel tono que pensaba no escucharía desde que me hice más grande.


  —Ahora que lo mencionas hay alguien a quien voy visitar.


  —¿Quién será? —de pronto sus ojos centelleaban.


  —Seguro alguien a quien no olvidaré —cerré con misterio en tanto me levantaba de la mesa.


  Clouchard me había dado las precisas instrucciones para invocar a la Bruja del Olvido, sentada sobre el suelo del sótano en la Maho-en y de frente a un viejo espejo de pie, me disponía a hacerlo. Me había asegurado de que la totalidad de mi reflejo cupiera dentro del cristal y que la hora fuese la correcta, faltaban dos minutos para las veinte y cinco de la noche.


  —Clouchard.


  —Dime, ama.


  —¿Quién crees que es ella en realidad? —De alguna manera sentía fascinación luego de leer sus múltiples historias.


  —Una sanadora y una ladrona. Depende de cómo lo veas.


  Su respuesta solo me anticipaba lo preparada que debía de estar. Se aceleraba mi pulso como hacía mucho no pasaba, los nervios y la ansiedad intentaban dominarme, pero tras respirar profundo me concentré y comencé el ritual. Coloqué mi palma sobre el espejo y cerré los ojos. Para ese momento la única luz que había en la habitación provenía de una vela roja frente a mí.


  —Quiero olvidar. Ven conmigo y envuélveme dentro de tu manto etéreo, llévate mis recuerdos que te ofrezco. Ven a mí, Bruja del Olvido.


  Una suave brisa se arremolinó en el sótano a pesar de no tener una sola entrada de aire; era la señal. Abrí los ojos, presencié a una mujer con piel blanca como la leche y rizos negros tomando mi lugar y mi postura en el reflejo del espejo. Debía mantener mi palma en el espejo al igual que ella para no romper la conexión.


  —¿Eres la Bruja del Olvido?


  —Así es mi niña. Ese es el único nombre que todos deben saber de mí. Ahora dime, ¿qué deseas olvidar? —Su mirada en ese momento se tornó rojiza y sus labios se habían curvado levemente, como si ya estuviera disfrutando de su pago.


  —En realidad solo te he invocado porque quiero saber algo —dije temerosa.


  Ella largó una risilla y me miró con incredulidad, sabía de antemano que no le iba a agradar mi pedido.


  —No niña, esto no funciona así. Yo devoro los recuerdos de las personas si realmente me resultan atractivos, no me importa qué contengan o de quién sea, solo si son interesantes.


  —¿Qué clase de recuerdos tomas?


  —De seguro alguna vez escuchaste de asesinos que dijeron no recordar sus crímenes, muchos de ellos los tomé cuando estaban al borde de la muerte por remordimiento, o incluso alguna desdicha amorosa y prohibida; después de todo el olvido es una forma de libertad. Los he obtenido de toda clase a lo largo de décadas y si no dispones de recuerdos atractivos para entregar, no tengo nada que hacer aquí contigo.


  —Entonces como hechicera te ofrezco un trato —dije de inmediato antes de perder la conexión, Clouchard parecía inquietarse y una sensación molesta vino a mi mente en forma de choques eléctricos—. Te ofrezco mis recuerdos, todos mis recuerdos junto a la persona que estoy buscando con desesperación.


  —Continúa —Ella se veía bastante interesada y esa era mi oportunidad.


  —¡Ama! —advirtió mi familiar preocupado y no era para menos, pero necesitaba elevar mi apuesta si deseaba obtener de ella alguna pista.


  —Si descubro ahora mismo tu nombre, ¿accederías a responder todas las preguntas que tengo para ti?


  Tras un breve momento de silencio la bruja sonrió con desdén y levantó su mano mostrándome tres dedos.


  —Acepto. Pero solo puedes hacerme tres preguntas para descubrir mi nombre real, si fallas me haré con tus preciados recuerdos.


  Por un momento parecía que esa mujer se relamía al hablar de mi ofrenda, pero no era momento de pensar en ello, debía concentrarme, no quería bajo ningún concepto olvidar a Gabriel y todo lo que pasamos juntos. Miré su rostro, esperaba paciente y confiada en que no lo lograría, había leído muchas versiones respecto de su identidad, pero decidí arriesgarme por una en particular, una historia que encajaría con lo que hace y lo que busca en realidad.


  —¿Eres de este mundo? —arriesgué.


  —Lo soy —contestó confiada.


  Por desgracia su lenguaje corporal no me había revelado nada que me ayudase con las siguientes preguntas, su personalidad era muy fuerte; comenzaba a temer que había apostado demasiado. Sin embargo, debía de continuar ya que de igual manera estaba más cerca, tras una breve reflexión proseguí arriesgándolo todo por mi intuición:


  —¿Recuerdas a tus padres llamándote por tu nombre?


  Su rostro de repente se quebró, tras su máscara de confianza se encontraba una mirada triste y perdida en el suelo. Era algo que no esperaba tan de pronto, pero en cierto modo me guiaba hacia mi última pregunta.


  —Yo, yo no —La humedad en aquellos ojos habían borrado su brillo rojizo y el temblor en sus labios le era imposible de controlar—, no los recuerdo.


  En esa respuesta corroboré la verdad tras aquella apuesta, ella no deseaba en verdad mis recuerdos ni los de nadie. De repente había pasado a convertirse en mi clienta sin que se lo hubiese propuesto. Todo aquello que se sabía de ella era tan efímero como irreal, tan solo ilusiones alrededor de su reputación y poder. Ella había decidido en algún punto ser libre también.


  —Olvidaste tu nombre —dije para luego colocar mi otra palma sobre el espejo.


  La bruja abrió los ojos de par en par estupefacta, sin dar crédito a mi descubrimiento. Ahora se mostraba como la frágil mujer que era en realidad tras la leyenda, me recordaba mucho a Luz.


  —Solo tienes una pregunta más —tembló mientras también colocaba su otra mano en el espejo—, no la desperdicies por favor.


  Todo se volvió distinto desde ese momento, era mi deber terminar con el deseo de mi clienta, estaba en juego mucho más que mis recuerdos.


  —Hace mucho tiempo nació una niña muy especial que vivió feliz en una humilde granja junto a sus padres, pero todo cambió cuando ambos murieron trágicamente el día que ella cumplía siete años —Su mirada se movía hacia todos y ningún lado, como si mi relato sucediera frente a ella, como si imaginara vivirlo una vez más—. Luego de vagar sola en busca del calor de un nuevo hogar se topó con un malvado brujo, quien la esclavizó al ver su hermosura y su potencial para la magia. Dime, ¿qué fue lo que deseaste durante ese tiempo de encierro?


  La mirada de la bruja se hundía en tanto perlas húmedas caían sobre su regazo.


  —Deseaba, deseaba ser libre. Y cuando lo logré no pude volver a ver las estrellas de la misma manera, no podía recordar a mis padres sin que se mezclaran con los días tras los barrotes que me contenían —Se desahogó en un llanto sincero y profundo para luego cerrar:— Por ello ya no quise seguir siendo esclava de todos mis dolorosos recuerdos, pero ahora...


  —Es hora de recuperar aquello que te regalaron tus padres, Sarah.


  La bruja limpió su rostro aún incrédula aunque esperanzada.


  —¿Cómo lo sabes?


  —No puedo decirte que sea una casualidad, pero sin duda alguien en agradecimiento se tomó el trabajo de resguardar tus recuerdos en una leyenda, El Olvido de la Pequeña Sarah.


  —No lo comprendo, por qué alguien lo haría si le terminé arrebatando algo.


  —Porque eres una ladrona y una sanadora a la vez —le sonreí—. Quizás de forma inconsciente tomabas recuerdos ajenos buscando los tuyos o simplemente tratando llenar ese vacío que quedó en ti.


  —Hay recuerdos que quieres olvidar, y otros que solo deseas poder volver a vivir —razonó en voz alta.


  —Así es —sentía mucha razón en sus palabras.


  Sarah apenas curvó sus labios y prosiguió luego de un instante recuperando su temple frío.


  —La vela no va a durar mucho niña, así es que apresúrate.


  —Estoy buscando alguien, él simplemente desapareció hace ocho meses de este mundo así como también los recuerdos sobre él en cada una de las personas que lo conocieron.


  —De todos menos de una —De pronto parecía haber recuperado esa expresión altanera y de confianza, aunque ya no era tan despectiva para conmigo—. Las personas prefieren olvidan por dolor, pero solo quitas tus recuerdos a los demás para protegerlos o para protegerte, en ambos casos es solo cuestión de tiempo para que los recuperen.


  —¿De cuánto tiempo estamos hablando? —Me sobresalté junto con mi corazón.


  —Eso va a depender del poder de la persona que está detrás de tal conjuro, es mucho el tiempo que logró mantenerlo por lo que deduzco su poder es imponente. Sin embargo, debería durar solo unas semanas más.


  —¿Cómo puedo detenerlo? Yo, pues me urge encontrarlo.


  —Eso es algo que ni siquiera yo sé cómo hacerlo.


  —Ya veo —No había nada más que preguntarle, estaba segura que me había dicho todo lo que sabía, pero una duda emergió en mi interior carcomiéndome—. Una pregunta más, ¿puedes saber si él todavía me recuerda?


  Sarah soltó una leve carcajada reprimida para luego separar lentamente sus manos del espejo.


  —Niña, no es la pregunta correcta, al verte así deberías preguntarte si era mejor haber perdido la apuesta. Asegúrate de ello antes de continuar buscándolo.
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  El aroma a polvo y humedad se me estaba olvidando y por esa razón era que lo notaba intenso de nuevo, la tenue luz del sol que se colaba entre las cortinas era lo único natural dentro de aquella tienda sepia. Pasearme entre los estantes y sus reliquias me hacía dar cuenta del tiempo que estuve ausente, había muchos objetos nuevos, aunque ninguno más interesante de los que aún recordaba.


  —¡Vaya, pero si eres tú amigo! —Sus pies cansados se arrastraban por el crujiente piso de madera, nunca hizo caso de usar el bastón—. ¿Cómo has estado Choclar?


  —Buenos días viejo —Hacía años que dejé de corregirle mi nombre, él no escuchaba bien, ni siquiera con su aparato—. ¿Algo nuevo que resalte?


  Bajé sobre el mostrador de vidrio que exhibía los colgantes y cuchillos.


  —Nada demasiado nuevo entre mis adquisiciones, no han venido a vender muchas cosas, de esas que te interesan.


  —Ya veo —Su rostro mantenía esa expresión despreocupada y sincera desde aquel día en que lo conocí, pero sus arrugas y su columna cada vez más encorvada me hacían dar cuenta del tiempo que le pesaba—. Esperaba pudieras darme alguna información.


  —Claro, ¿qué buscas saber? —Comenzó a acariciar su barba blanca compulsivamente, como siempre que halla algo interesante.


  —¿Algún hechicero extraño ha venido?


  —Ninguno que no conocieras —Entornó los ojos—, en realidad... no, nadie más.


  Paseé mi mirada un poco más, a un lado del mostrador todavía se encontraba aquel cesto de mimbre con sus trapos blancos, me recordaba a mí mismo sobre él en las tardes de invierno recibiendo a los clientes junto al viejo, cuando no precisaba un bastón o gruesos lentes y yo no tenía un amo.


  —Ya has encontrado un amo, ¿no es verdad? —Fingí ignorarlo, no deseaba responderle más allá que descubriese la respuesta en mi silencio—. Eso es bueno Choclar.


  Era una tarde de lluvia oscura y de destellos intensos en el cielo, quizá hace doce años, aquel brujo me cargaba maltrecho cuando entramos a esta misma tienda. Nunca le pregunté al viejo por qué me pidió a mí como pago por aquel talismán. El brujo no objetó el intercambio a pesar de lo mucho que me resistí a ser capturado por él, de seguro el valor de aquel objeto era mayor que mi vida incompleta. Solo pude suponer que en realidad ansiaba un poco de compañía, aunque le tuve que advertir me marcharía el día que mi ama estuviera lista.


  —Ya tengo una ama —solté sin poder mirarlo a los ojos—, y ella me necesita ahora.


  —Claro, eso es lo que siempre buscaste desde que te conocí. De todas maneras no debes preocuparte por mí, después de todo ya tengo compañía.


  Un sentimiento celoso me devolvió el coraje de mirarlo, en verdad mi confesión no lo había entristecido, incluso parecía verse aún más alegre.


  —¿Quién es? ¿Un perro?


  —¡Ven! —dijo y soltó un chiflido.


  Verlo saltar de lado a lado hasta posarse en su hombro me sorprendió, era una de esas jugadas del destino que no dejaban de sorprenderme. Lamí mi pata algo más tranquilo al ver que no estaría solo en mi ausencia y solté un suspiro pensando que aquella tienda de antigüedades parecía haberse convertido en una suerte de refugio para familiares


  —Dime, ya tiene un nombre.


  —Oh si... no, en realidad no.


  —Se llama Hou.


  —Claro, ese es su nombre —rio.


  De repente el ruido de las campanillas sobre la puerta anunciaban un nuevo cliente. Un joven como de la edad de Thiara, de largo abrigo marrón y cargando una larga funda sobre su espalda cruzó la puerta.


  —Buenos días joven, ¿en qué puedo ayudarte?


  —Buenos días. Necesito algo especial que sé está en su posesión. Cenizas benditas —solicitó amable.


  —Oh, no tengo... sí, tengo un poco aún, si esperas...


  —Pero no busco cenizas comunes —aclaró con seriedad—, son las Cenizas de Moira.


  Esa solicitud captó mi completa atención, pues muy pocos conocían de su existencia y mucho menos saben que están en poder del viejo.


  —Buscas algo muy particular, ¿verdad joven? —el viejo entornó los ojos y volvió a acariciar su barba.


  —Busco a alguien en particular.


  Su aura enrareció el aire de la tienda de antigüedades, poseía un poder extraño que me costaba identificar, no era el de un brujo, un hechicero o un mago, más bien parecía ser el de un demonio.


  —El precio es muy elevado y solo puedo darte una pizca de él.


  —Es suficiente, ¿cuál es su valor?


  —Solo dime a quién buscas.


  El joven dudó unos instantes antes de contestar.


  —Buscó a un poderoso hechicero que apareció recientemente, sé que estas cenizas me dirán si estuvo en un lugar determinado y me ayudarán a enfrentarlo.


  La mirada viva del viejo se posó en mí brevemente, mi expresión era la respuesta que buscaba para proseguir con la transacción.


  —Unas cenizas como la que pides no tienen esa función, ¿cómo piensas usarla? No quiero reclamos si no la usas adecuadamente.


  —Le agradezco la preocupación, pero esté muy seguro que sé cómo usarlas.


  Su tonó lleno de amabilidad me molestaba, aquel joven ocultaba algo completamente opuesto.


  —¿Vas a exorcizar? —insistió el dueño con su barba lacia de tanto acomodar—. Es una cantidad muy mínima la que te entregaré.


  El joven resopló hacia arriba y tomó unos instantes de silencio antes de confesar:


  —Está bien, ¿sabe guardar un secreto?


  —Quedará entre los que estamos aquí —sobre fingió una sonrisa.


  —Existe una casa no muy lejos por donde creo debió estar este hechicero, voy a probar el poder de estas cenizas allí.


  El viejo solo se tardó unos minutos hasta traerle el pedido desde la parte trasera, el muchacho recogió el pequeño frasco con el polvo gris y se retiró agradeciendo tras el campaneo de la puerta.


  —Espero esto te sirva —me dijo con cierto tono melancólico.


  —Es una buena pista viejo, muchas gracias —Salté del mostrador a la ventana dispuesto a seguirlo.


  —Adiós, viejo compañero —sentí antes de salir, mas no contesté ya que me negaba responder con un adiós todavía.
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  Me había insistido por un largo rato, comenzó la noche anterior por medio de mensajes y ahora llamándome a mi teléfono personal. En realidad no era como si no quisiera ir, simplemente tenía en la cabeza otros asuntos que me embargaban.


  —Vamos, no te has aparecido desde que terminaron las clases —me reprochaba Amelia.


  —Lo sé, es que últimamente estuve bastante ocupada trabajando —Mis amigos aún creían eso.


  —Es una salida de seis, si no vienes un chico va a quedar solo y tendríamos que cancelar todo. Por favor, Ana necesita que le ayudemos.


  Suspiré recordando lo enamoradiza que solía ser mi amiga, organizó esta salida únicamente para tener una oportunidad con el chico que le gustaba. De todas maneras ya había contemplado con anterioridad la posibilidad de que en realidad estuviera demasiado metida en mis problemas y quizá una pequeña recreación me serviría para despejarme y aclarar mi mente, e incluso podría si tenía suerte capturar detalles o pistas que se me hubieran escapado de primera mano.


  —Está bien, está bien —acepté interrumpiendo sus súplicas—. Esta tarde entonces.


  Luego de colgar noté que Clouchard me miraba con los ojos entornados, algo incrédulo suponía. Le sostuve la mirada pero este permanecía inmutable.


  —Por la tarde saldré a despejarme un poco, eso es todo —El felino se estiró y volvió a echarse sobre mi cama con pereza.


  —Como ordenes, ama —dijo con aires de ironía.


  La tarde seguía algo tibia, de seguro eran los últimos calores antes de la época invernal, por lo que un vestido liviano y un sombrero era todo lo que necesitaba llevar. De camino en el autobús no podía evitar pensar en lo que le podría estar ocurriendo a Gabriel en esos momentos, que todos lo hubieran olvidado me parecía demasiado cruel.


  —¿Qué hubiera sucedido si también lo olvidaba? —pensé de pronto rememorando las últimas palabras de Sarah, aunque me negaba a continuar por esa línea de pensamiento.


  El autobús me dejó justo en la esquina frente del lugar donde nos encontraríamos, extrañamente Ana y Amelia llegaron temprano, de seguro sus ansias hicieron un milagro de amor. Me saludaron enérgicamente, de hecho casi había olvidado lo que es un saludo así, acto seguido llegaron los tres chicos con total puntualidad prácticamente detrás de mí.


  —¡Hola chicas! —saludó el más alto de ellos ante la mirada perdida y brillante de Ana.


  Amelia, antes de que la situación se tornase incómoda nos presentó.


  —¿Cómo están? Mi nombre es Amelia, ellas son Ana y Thiara.


  —Mucho gusto. Soy Mariano —contestó quien nos había saludado—. Ellos son Andrés y Joan.


  De inmediato Ana se colocó a un lado de Mariano a charlar mientras que Amelia se sumó con Andrés, el chico pelirrojo, dejándome con Joan como compañero.


  —Creo que quedamos fuera —me dijo amable, sin que me resultase molesto o incómodo.


  —Así parece —contesté con una sonrisa forzada.


  En otra situación sin duda hubiese estado algo nerviosa por una salida así y ni hablar de la ansiedad, pero estaba lejos de sentirme de esa manera en ese momento, pues seguía sintiendo mi vida social ajena a todo lo que me pasaba.


  Primero fuimos al cine a ver una película de terror, la cual resultó ser una excusa perfecta para que mis amigas abrasen del susto a sus parejas a cada escena escalofriante que aparecía. Si bien nunca había visto zombis en la vida real, las brujas que aparecieron eran pintorescas, poco aterradoras e irreales en contraste con las que conocí. Durante la salida, al finalizar la película, todos hablábamos de lo que nos pareció y de las escenas que más nos aterraron o, en el caso de los chicos, las que le hicieron mayor gracia.


  —Tú parecías no tener miedo, Thiara —señaló Joan captando la atención del resto—. Veo que eres muy valiente.


  La verdad apenas me había percatado de ello, quizá las cosas que vi durante todo este tiempo me hicieron dar cuenta que las películas están muy distantes a la realidad que nos rodea sin que lo sepamos, son algo menos aterradoras.


  —No, en realidad si me dio un poco de miedo —De repente el recuerdo de Eric a punto de matarnos y de Liang salvando este mundo cruzó arrolladoramente por mi cabeza en el peor momento.


  Intenté disimular mi rostro lleno de pesar mirando para un lado, rogando que Joan ni nadie lo hubiesen notado. Pero de repente, una ondulación bajo mis pies me hicieron tambalear, pero no solo a mí, podía ver en todos un rostro de espanto multiplicándose. Finalmente, tras unos segundos se detuvo.


  —¿Es una broma? —Dijo Ana tomando el brazo de Mariano— ¿Eso fue..?


  —No se preocupen, fue solo un pequeño temblor —Nos tranquilizó Joan—. Un extraño temblor.


  Luego de ello ignoramos lo que había sucedido y en vez de eso nos fuimos por unas bebidas frías para cerrar la salida y mitigar un poco el calor que persistía incluso durante la noche. Casi cuando estábamos por irnos cada uno por su lado, un desfile de personajes de cine adornó sorpresivamente la calle frente a nosotros, portando coloridas luces y música alta que atraía a multitudes para observarlos.


  —¡Vamos a ver! —se llevó Ana a Mariano del brazo y lo propio hizo Amelia con Andrés, dejándome por primera vez a solas con Joan, una mirada y una giñada de ojo de ambas me confirmaron que lo hicieron adrede.


  Sin embargo, no me encontraba de suficiente humor como para ir a verlo, pues eso solo me hacía recordar la salida inconclusa al parque.


  —¿Quieres ir a ver? —me preguntó dulcemente Joan.


  —No. Pero puedes tú...


  Al mirarlo a los ojos noté por primera vez que en verdad era un chico muy guapo, él se había portado muy dulce y amable conmigo todo el tiempo haciéndome pasar una tarde confortable como hacía mucho no lo sentía. De repente no podía dejar de preguntarme de nuevo qué hubiera pasado si en verdad también me olvidaba de Gabriel. ¿Tendría en este momento una vida normal? ¿No estaría sufriendo por encontrarlo? pensaba. Sin darme cuenta mis ojos comenzaron a humedecerse mientras aún sostenía la mirada en Joan. Este solo actuó sin mediar una sola palabra. Extendió su mano cálida hasta mi mejilla y se inclinó suavemente hasta posar sus tibios labios sobre los míos. Cerré los ojos preguntándome qué estaba haciendo. Aquel calor solo duró un breve instante pero había alcanzado para que mil cosas pasaran por mi mente. Al verlo de nuevo mi corazón se aceleró desenfrenado por lo que, avergonzada, le desvié la mirada por completo. Ese instante de frio silencio pareció eterno.


  —Lo lamento, yo no... Debo irme —dijo Joan y se marchó pudiendo levantar la vista nuevamente hacia él solo cuando estuvo de espaldas y se perdía entre la multitud.


  Las luces y la música alegre contrastaban por completo con los sentimientos que se agolpaban en mi pecho. ¿Qué haría si Gabriel se hubiese ido por su cuenta? Recordaba la posibilidad que había planteado Sand.


  El día siguiente me encontró despierta desde muy temprano. Anoche me había costado conciliar el sueño y una vez que me desperté por la madrugada ya no pude volver a dormir. Estaba tan confundida que ni siquiera sabía qué hacer a continuación, simplemente no lograba acomodar mis ideas con claridad. Al sentir a mi madre levantarse decidí también hacerlo para desayunar juntas aprovechando también que mis hermanos eran unos dormilones y no me molestarían con algunas de sus bromas pesadas. Ella había sido la primera en darse cuenta que algo no estaba bien conmigo desde el primer momento, sin embargo siempre traté de minimizar mis preocupaciones tanto como fuera posible aunque de seguro no la convencía. Al final de cuentas la salida de ayer lejos de despejarme un poco, solo consiguió dejarme más confundida.


  Mientras tomaba mi té, Clouchard apareció en el comedor maullando incesante.


  —¿Qué te sucede? —lo mimó mamá con voz dulce, pero él solo insistía con sus sonidos.


  De repente sospechaba que necesitaba decirme algo, por lo que vacié lo que quedaba en mi taza de un sorbo.


  —Quizá quiera salir, me lo llevaré a dar un paseo. Adiós.


  Fuera de casa mi familiar me recordó de nuevo lo mucho que detestaba fingir que era una mascota.


  —Pues no lo parece cuando mi madre te acaricia sobre su regazo —le reproché.


  —Ese no es el punto en este momento. Creo debes ver algo ahora mismo.


  Clouchard me pidió que lo acompañase mientras me resumía la situación en el trayecto. Él había salido ayer a buscar información por la ciudad y se dio con una pista en una misteriosa casa familiar. Cuando arribamos corroboré con mis propios ojos lo que sucedía. La casa en cuestión estaba rodeada de reporteros aunque totalmente vacía de personas en su interior. Al indagar con uno de los periodistas sobre lo que ocurría confirmó la versión de Clouchard, la casa de repente y sin motivos se había colmado de fantasmas, espíritus errantes según podía ver. Los estragos que hicieron en aquella casa fueron tales que no les quedó más remedio que abandonarla y dejarla como objeto mediático.


  —Anomalías —pensé en voz alta.


  —Es probable. ¿Qué deseas hacer?


  —Esperaremos para entrar por la noche. Es cuarto creciente por lo que no deberían estar tan alterados los espíritus.


  —¿Vas a exorcizarlos?


  —No lo sé, por el momento solo quiero saber qué es lo que pasa.


  Todo el edificio se encontraba repleto de aura maligna y de espíritus errantes que se asomaban por las ventanas. De repente había caído en la cuenta, un escalofrío recorrió mi espalda. Ellos me estaban mirando atentamente, era la señal de que estaba dudando y no era ninguna sorpresa tal revelación, simplemente confirmaban mi estado y lo que alguna vez me había advertido Liang.


  Esperamos pacientes hasta que la noche desplazó el atardecer dejando solo la luna y las estrellas sobre la ciudad. Con su abrigo volvimos hasta la casa de nuevo donde, tal como sospechaba, los periodistas se retiraron dejándola sola. Los dueños parecían haber huido tan a prisa que podía verse todas las puertas y ventanas abiertas, para nuestra suerte, al igual que la mesa puesta y la comida aún servida. Ingresamos sigilosos en la oscuridad por la puerta trasera, en efecto los espíritus de inmediato notaron nuestra presencia. Invoqué un círculo mágico de protección para poder movernos seguros por las habitaciones. Sin embargo los espectros comenzaron a golpear el círculo reiteradamente con mucha agresividad.


  —Debes concentrarte, ama.


  —No te preocupes, por fortuna no son lo suficientemente fuertes como para molestarme.


  Cerré mis ojos y suspire concentrándome, procuré sentir todas y cada una de las energías que cruzaban la casa. Una sensación de vacío me envolvía permitiéndome apagar todo a mi alrededor para filtrar solo lo que deseaba. Poco a poco lo iba consiguiendo, descartaba una a una las energías hasta dar con el residuo de un aura muy particular. Esta se hallaba aún en la casa, tan etérea como inconfundible, mi corazón se aceleró cuando la reconocí. Quise dudar pero no encontré fundamentos para hacerlo, estaba segura, quien estuvo aquí también estuvo en la Maho-en. Sin embargo, por alguna razón allí atraía a los espíritus errantes de la misma manera que me sucedía cuando me encontraba con un importante estado dubitativo. Seguí el rastro de aquella estela la cual me guio hasta una vitrina ubicada en una sala de estudio. En ella un espacio vacío y la ausencia de polvo me hacían notar claramente el faltante de un libro en medio de otros que se hallaban prolijamente acomodados, solo asentar un dedo sobre aquel lugar me hizo sentir un escalofrío, pues se percibía aquella aura en forma punzante y con mayor intensidad.


  —¡Cuidado! —Rompió mi concentración Clouchard— Alguien está entrando.


  De inmediato nos ocultamos detrás de una puerta que daba hacía el vestíbulo. Se podía alcanzar a oír el murmullo de una conversación entre varias personas fuera de la casa aunque no alcanzaba a discernir palabra alguna. De repente alguien abrió la puerta principal.


  —No tienen de que preocuparse —dijo esa persona—, en unos momentos la casa estará limpia.


  Lentamente nos asomamos por uno de los lados para poder ver de quién se trataba. Resultó ser un hombre, la pobre luz apenas me dejó distinguir en él un abrigo largo marrón tipo gabardina cubriéndolo, un amplio sombrero en punta y una especie de espada en una de sus manos. Este tomó de su bolsillo un polvo que esparció por el aire sobre las apariciones, quienes al contacto se tornaron sumamente agresivas.


  —Ya veo, entonces ustedes también están aquí por culpa de él. Pues ya es hora de marcharse —Empuñó su arma en dirección a los entes.


  Este individuo portaba en realidad una suerte de sable de madera, de aquellos que se suelen utilizar en las prácticas de esgrima. Sin embargo emanaba un destello azulado un tanto particular. Acto seguido dio un solo salto sobre los espectros atacándolos de frente y con certeros cortes, uno a uno atacaban al joven sin cesar con inusitada violencia, pero un solo golpe bastaba para desintegrarlos por completo, o más bien, para purificarlos. En verdad su poder no solo superaba ampliamente al de Ezequiel como exorcista, sino que en él se respiraba un aura distinta, casi se asemejaba al de una animal salvaje. Con increíble habilidad terminó en unos instantes con todos y cada uno de ellos dejando la casa otra vez libre. Guardó su arma en una larga funda y salió de la casa apacible, oportunidad que Clouchard me indicó como la mejor para hacer lo mismo discretamente.


  —Te voy a cazar hechicero —lo escuché decir antes de salir.


  Oír esas palabras me dejaron helada, un presentimiento me inundó el pecho y revolvió mi vientre. El joven volvió para hablar con quienes parecían ser la familia dueña de casa que aguardaba en la vereda, para un instante más tarde retirarse de allí.


  En una de las calles más angostas y solitarias por las que regresaba le cerramos el paso de imprevisto.


  —¿Quién eres tú y a quién estás cazando? —lo interrogué a secas.


  —¿Thiara? ¿Qué haces aquí? —Se sacó su sombrero descubriendo su rostro bajo la luz de una farola. Se trataba de Joan.


  Me sonrojé de inmediato, me asaltó una sensación de incomodidad que me revolvió el estómago de nuevo. De pronto no tenía idea de cómo seguir confrontándolo y mucho menos cómo indagar más sobre sus palabras.


  —Sabía que no eras una chica normal. Veo que no solo eres hermosa, también especial —dijo sonriéndome.


  —¿Eres un...?


  —Exorcista. Sí.


  —Yo presencié en la casa tu pelea contra esos espíritus —solté ya que me costaba engranar mis siguientes preguntas.


  —Vaya —Se apenó—. En realidad hubiera preferido que no lo supieras de esta manera. Provengo de una familia con larga tradición en exorcismos y adivinación.


  —También dijiste estar buscando a un hechicero. ¿De quién se trata? —mis expectativas por su respuesta aceleraban el golpeteo en mi pecho.


  —En realidad no estoy seguro —desvió su mirada con expresión de ira reprimida, una que creía nunca vería en alguien como él—. En el clan solo sabemos que se trataría de un joven hechicero que parece estar buscando algo en particular.


  Abrí los ojos muy grandes, otra posible pista se develaba frente a mí, sencillamente no sentí mi corazón latir por un instante.


  —¿Sabes cómo se llama o algún dato más? —pregunté ansiosa.


  —Lo ignoro por completo, solo sé que esta vez se llevó un libro antiquísimo sobre alquimia —Apretó sus puños y frunció el ceño empeorando aún más su expresión—. Apenas logro seguirle el paso, siempre llego tarde.


  —Verás, es posible que también necesite encontrarlo —dije con mucha determinación.


  —¿Por qué lo buscas? —me consultó, mas no quería que supiera la razón aún.


  —No puedo decírtelo por ahora.


  —Ya veo. No me sorprende de ti —dijo curvando levemente un lado de sus labios—, pareces guardar muchos misterios.


  —Lo lamento —contesté apenada.


  —Está bien, si logro saber algo de él te lo haré saber. Sin embargo debes de saber algo Thiara —Su rostro mostró una fría determinación—, solo lo busco para vengar la muerte de mi madre.


  —¿Estás seguro de ello?


  —Lo estoy Thiara. Lo he visto todo con mis propios ojos —la desdicha y la impotencia hacían eco en su tono de voz.


  Un miedo gélido me oprimió al punto de casi oscurecerme la visión, la vida de Gabriel podía estar en auténtico peligro cerca de este misterioso hechicero. Sin perder tiempo me coloqué las gafas para corroborar algo con mis propios ojos. La esperanza que había atesorado se transformaba en una horrible premonición invadiéndome, ahora lo veía más claro, uno de los hilos del destino que salía de Joan también era gris.


  Luego de ello me despedí rápidamente para ocultar mi semblante, me di la media vuelta aunque me detuve unos pasos más adelante. Siempre me había parecido una buena persona, fue amable y cortes conmigo en todo momento, no podía dejar las cosas así.


  —Lo siento —me esforzaba para evitar que mi voz temblara—, porque debó evitar le hagas daño hasta saber algo.


  Él no objetó ni pronunció palabra alguna después de lo que dije por lo que me marché sin más.


  De nuevo sobre mi cama y a oscuras miraba el techo plano de mi cuarto como si fuera infinito. Sentimientos se revolvían en mi interior generándome un malestar enorme. Gabriel no podía ser el autor de un asesinato, debía tratarse de otro hechicero, y si así fuera necesitaba saber si estaba involucrado de alguna manera con su desaparición. De pronto volvía una vez más a mi cabeza la misma pregunta que me asolaba desde hacía unos días. Si lo hubiera olvidado también, ¿sería mejor?
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  Todo se había estancado de nuevo en una meseta sin respuestas ni pistas hacia dónde ir. Thiara sentía esa molesta sensación vacía al no hallarlas y no era para menos, ya que junto a su familiar temían que para cuando todos recuperasen los recuerdos sobre Gabriel, sería demasiado tarde, ¿para qué? tampoco lo sabían y eso los angustiaba aún más. Todo ello sin contar con las contundentes palabras de Joan prometiendo venganza sobre un hechicero que podría ser la clave para encontrarlo, ni un hilo conductor que los guiara sobre la pista de Artemis que les dejó Yoko. De esa manera los encontró la incipiente noche en la Maho-en, a punto de abandonarla.


  —Vamos Clouchard, volveremos mañana.


  Apenas terminó la frase se oyó la puerta sonar tímidamente, apenas perceptible. Thiara todavía dudando si habían llamado cruzó el pasillo y abrió la entrada. En efecto alguien se hallaba allí, se trataba de una chica asemejando su edad, con cabello oscuro y una bufanda naranja cayendo desde su cuello sobre una campera poco abultada.


  —Hola, buenas noches. ¿Te puedo ayudar en algo? —la recibió con amabilidad.


  La visitante apenas movió la boca, parecían que las palabras se atoraron en su garganta y de pronto el rubor le subió por las mejillas. Tras una mirada esquiva la muchacha salió corriendo sin siquiera escuchar las palabras de Thiara que la instaban a detenerse.


  —Qué extraño, ¿no es así Clou..? —De repente se dio cuenta que su familiar ya no se hallaba a su lado. Suspiró con una sonrisa ya que le recordaban los viejos tiempos.


  Sus llegadas a casa siempre eran caóticas cuando estaban sus hermanos. Taro era quien siempre le hacía bromas pesadas y Simón quien cargaba contra ella mediante el sarcasmo. Siempre caía en alguna de ellas y esa noche no fue una excepción, pese a la furia y los gritos acusadores admitía que colocar harina en el secador de pelo era novedoso. Hora de otro baño más. La bañera rebalsaba apenas derramando agua, el vapor en el aire y el silencio la absorbían una vez más, ¿qué haría él en esta situación? Admitía lo mucho que anhelaba volver a sentir la voz de su mentor en momentos como ese.


  —Espero no estar decepcionándolo —pensó en voz alta para luego soltar un suspiro bajo el agua.


  Al entrar a su habitación dispuesta a dormir se encontró de nuevo con su familiar sentado en la ventana.


  —Clouchard, volviste —le expresó entre que casi olvidaba su ausencia.


  —Estoy de vuelta ama.


  —Fuiste tras esa joven ¿verdad?


  —Así es. Ella va a volver mañana de seguro.


  —¿Qué descubriste de ella?


  —Nunca vi algo parecido —dijo preocupado de seguro por su ama.


  —¿Crees que no pueda manejarlo?


  —No lo sé —giró su mirada a la luna gris—, eso es cosa de sus destinos.


  —Cuéntame.


  Hojas marrones comenzaban a caer sobre las veredas que conducían a la Maho-en. Thiara no dejaba de mirar sus pies moverse entre ellas en tanto meditaba lo dicho por su familiar, sin embargo, al levantar su mirada hacía la puerta de la tienda notó que ya la estaba esperando la misma joven del día anterior.


  —Veo que volviste —dijo Thiara sin quitarle a la joven esa expresión de sentirse una tonta, se podía leer desde varios pasos atrás.


  —Buen día —contestó una vez más ruborizada y molesta.


  La joven hechicera la invitó a pasar y a tomar asiento mientras tomaban el café que había hecho para contrarrestar el aire fresco de ese día.


  —Mi nombre es Thiara, ¿cuál es el tuyo?


  —Karen.


  —Dime, ¿qué puedo hacer por ti?


  —Escucha —respondió enfadada—, solo estoy aquí porque me lo pidió así y nada más. No creo en nada sobrenatural o de otros mundos.


  —No tiene sentido que estés aquí sentada si no es tu deseo —contestó en busca de algún indicio más.


  —Yo, quiero —apretó su taza con ambas manos pero sin la intención de calentarlas—, busco una respuesta.


  —Si tengo una respuesta ten por seguro que te la daré a cambio de un pago equivalente.


  Karen lejos de tomar una postura agresiva o cuanto menos de rechazo frente al cobro solo se limitó a observar su taza con duda.


  —Me siento una tonta por contarte esto como si fuese verdad.


  —Dime cómo crees que me siento al escucharte —contestó Thiara con una sonrisa que le contagió a su clienta.


  —Todo comenzó hace unos meses. Por ser la presidenta de mi clase me encomendaron la tarea de crear un guion para una obra teatral, si bien todos mis compañeros se entusiasmaron porque lo haría, por alguna extraña razón no era capaz siquiera de usar mi imaginación para hacerlo. Era como si algo la bloqueara, me daba jaqueca de solo intentarlo. Esa misma noche apareció él.


  —¿De quién hablas?


  —Yo lo llamo Baku, o al menos él dice que le puse ese nombre. Es, cómo decirlo —ladeaba su cabeza mientras pensaba con la mirada arriba—, un amigo imaginario que dice estar de vuelta por una promesa que me hizo de niña o algo así. Desde entonces me lleva en mis sueños por mundos extraños donde, según sus palabras, lo había acompañado con anterioridad, lugares donde las personas me recordaban de niña.


  —¿Acaso tú no lo recuerdas?


  —En lo absoluto.


  —¿Qué es lo que buscas entonces? —cuestionó Thiara por fin.


  —La verdad —sentenció con determinación.


  Karen se había marchado con la promesa de respuestas para el día siguiente mientras Thiara y el felino bajaban al sótano una vez más. Sacó del tercer estante del fondo un libro que tomo con cierta repulsión. Lo miraba en tanto pensaba que nunca sospechó lo utilizaría, después de haberse topado con dos demonios sabía a lo que se enfrentaba, o al menos eso quería creer. Solo necesitó utilizar un círculo mágico en el salón donde habría mayor amplitud y un talismán para atraerlo junto con una oración.


  —Te confieso mis miedos para que los devores. Ven y llévatelos, Agramón.


  Pese a sus experiencias pasadas, la caída de pétalos rosados no se vio interrumpida por ninguna ventisca ni alteración, sin embargo el ente invocado apareció frente a sus ojos; todos los recaudos que tomó Thiara parecían ser en vano. Un ser absolutamente negro, con una graciosa forma humanoide, exageradamente delgada, ojos redondos blancos entre un sombrero de copa y un moño a la altura de su cuello, se presentaba con una reverencia.


  —Buenas días, no era necesario el amuleto ni las plegarias —aclaró con una voz amena y tranquila mientras se descubría la cabeza.


  La joven hechicera se sentía desorientada, pues había aprendido que existen prácticamente dos grupos de demonios, los más débiles y sin consciencia que utilizan los brujos y aquellos con consciencia, los más peligrosos y con mayor poder, como quien le debería estar hablando.


  —¿Tú eres quien está con Karen? ¿Baku?


  —Exacto hechicera, yo la mandé para que me contactasen.


  —Entonces, ¿tú eras quién quería verme en realidad?


  —Así es. Necesito de tu ayuda —sentenció en tanto jugaba con el sombrero en una de sus manos poniendo nerviosa a Thiara.


  —Dime en qué crees te puedo ayudar.


  —A cumplir una promesa —contestó colocándose de nuevo el sombrero.


  Karen salía solitaria de su casa con destino incierto, no dejaba de mirar hacia todo su alrededor cada tanto para luego suspirar. El atardecer sobre su rostro no le dejó advertir, sino hasta que estuvo mucho más cerca, que Thiara se encontraba esperándola en una esquina.


  —¿Tú?


  —Hola Karen —saludó la hechicera con una frialdad que incomodó a la joven.


  —¿Y bien? ¿Acaso ya terminaste tu labor?


  —Primero acompáñame.


  La caminata las encontró en absoluto silencio, Karen tenía miedo de las respuestas que le suministraría Thiara hasta el punto que no pudo soportarlo más.


  —Él, ¿él está bien? ¿Lo descubriste?


  —Me temo que no puedo responderte aún —Karen de inmediato detuvo sus pasos con furia pero antes que pudiera protestar Thiara continuó:— Quiero que tus propios ojos lo vean.


  Pese a lo extraño de sus palabras, Karen reanudo su marcha. Sus deseos de verdad eran más fuertes que cualquier cosa en ese momento, incluso su miedo.


  Las nubes grises se espejaban sobre el agua calma del lago en el centro del parque, ambas jóvenes también podían ver su reflejo con claridad.


  —¿Por qué me has traído hasta aquí?


  Thiara retrocedió unos pasos sin darle la espalda ni un momento, de repente Clouchard aparecía desde detrás de su sombra anunciando que podían proseguir en tanto Karen comenzaba a sudar en frío incapaz de descifrar lo que sucedía.


  —Dime, ¿alguna vez sentiste que no podías recordar algo pese a saber que tus recuerdos sí estaban? —Tras sus propias palabras ella misma comenzó a sentir un dolor en su cabeza con un pequeño choque eléctrico, aun así intentó mantener la compostura.


  —¿Cómo lo sabes? ¿Quién...?


  Thiara de inmediato invocó dos círculos mágicos bajo ambas al mismo tiempo haciendo un enorme esfuerzo, la caída de pétalos rosados cubrió el espacio entre ambas.


  —Si quieres saber la verdad deberás luchar por ella, ¿estás dispuesta?


  Karen solo reflexionó unos instantes antes de asentir con su cabeza mientras apretaba sus manos contra su pecho. Acto seguido Thiara dedicó una mirada a su familiar quien se la devolvió con la seriedad del caso. De inmediato ambos círculos irradiaron una potente luz ámbar por un segundo antes de desaparecer, tras ello Karen cayó de rodillas con un profundo dolor de cabeza que intentaba acallar cerrando sus dientes con fuerza. Thiara solo podía observaba con malestar puesto que una mano sobre su hombro le anunciaba el desenlace de todo ello.


  —Ahora es mi turno. Ten tu pago —Baku tocó levemente la palma izquierda de la hechicera antes de proseguir frente a Karen.


  —Buenas noches, soñadora —saludó a la aturdida joven.


  —¿Qué es lo que sucede Baku?


  —Hace mucho tiempo era otro ser. Alguien a quien no reconocerías ni aceptarías. Lo que siempre viste y lo que tienes frente a ti es solo una sombra de lo que queda.


  —¡¿De qué estás hablando?!


  Tras ese grito desesperado un gas negro, una aura maldita comenzó a emanarse desde la joven. Esta tomó la forma de un ser colosal oscuro, de repulsivos ojos rojos como la sangre, de contextura deforme y brazos gotescos.


  —Aún recuerdo la primera vez que te vi, jugabas alegre en el jardín de tu casa. Extrañamente el deseo de alimentarme de tus miedos se vio opacado al ver tu extraordinaria imaginación y alegría; esos sueños tras tan preciado poder —Aquel ente descomunal pasó por sobre Karen con pasos lentos pero pesados—. Te visité todos los días hasta que me descubriste esa tarde en tu habitación. Fue entonces que tomé esta forma para no asustarte, qué ironía.


  De pronto aquel monstruo aceleró su paso y se abalanzó sobre Baku, quien recibió uno de sus potentes golpes para luego caer varios pasos atrás. Thiara apenas podía retener sus ansias de intervenir. Baku con dificultad se reincorporaba para luego acercarse de nuevo a su contendiente.


  —¡Baku detente! —El grito desgarrador no parecía funcionar, él no detenía su torpe marcha—. No quiero que algo malo te pase.


  —Viajamos a muchos lugares ¿no es así? Nos divertimos mucho, me alegró haber sido tu amigo imaginario.


  Una vez más la sombra cargó sobre el maltrecho Baku asestándole otro golpe de puño que apenas pudo soportar cubriéndose con sus delgados brazos antes de caer. Karen no pudo soportarlo más y corrió a su lado, pasando sin ningún temor a un lado del monstruo que centraba toda su atención en Baku. Lo tomó entre sus brazos y derramó lágrimas sobre su rostro.


  —Siempre fuiste más que mi amigo imaginario, no me importa que no te recuerde o si no eres real. No seas tan tonto.


  —Nunca se trató de recuperar los recuerdos que te obligaron a guardar bajo llave en tu mente, sino de recuperar algo más valioso. Yo te prometí volvería para hacerlo, aquel día que nos despedimos.


  Baku se puso de pie una vez más mientras se aseguraba de que Karen se encontrara tras él.


  —No lo entiendo, ¿qu-qué es lo que vas a hacer? —preguntó con sumo malestar, casi adivinando el desenlace.


  —Cumplir mi promesa.


  Karen descubrió el precio de hacerlo, pero cuando quiso detenerlo era tarde, Baku de un salto se abalanzó sobre la imponente sombra. Todo fue fugaz, él recuperó su forma original por un instante, su traje y sombrero blanco resplandecía como la luna, su cuerpo estilizado se movía dejando una estela de gotas amargas tras de sí. Finalmente se transformó en haz de luz que brilló con tanta intensidad que terminó por destruir aquella sombra en un parpadeo dejando nada de ellos, solo el vacío en el aire y en el interior de la joven. Karen no podía dejar de mirar hacia donde unos momentos antes estaba su amigo, en silencio se desplomó sobre sus rodillas, triste y convencida de que lo que había sucedido era real, no lo que le dijeron hace mucho solía hacer con su imaginación. Thiara en tanto sostenía sus manos tapando su boca, en sus ojos húmedos y rojizos se grabó algo que sacudió su conciencia.


  —Ya no está —susurró Karen al viento.


  —¿Has encontrado la verdad que tanto buscabas?


  —No lo sé. ¿Ese ser oscuro era quien reprimía mis recuerdos y mi imaginación?


  —Así podría decirse, yo solo lo materialicé y lo expuse tal cual me lo pidió él —En ese instante Thiara confirmó que había logrado cumplir con su tarea—. Baku me dijo que tus padres se asustaron de tu prominente imaginación y poder cuando eras una niña, algo que desarrollaste junto con él en incontables aventuras, por ello...


  —Me mandaron a un internado para enfermos mentales —continuó Karen—. Aun así él iba a visitarme cada día y era por ello que los médicos no notaban una mejoría en mí, creían, creían que estaba alejándome de la realidad y me sumergía cada vez más en mis fantasías. Una mañana Baku volvió solo para decirme que era mejor alejarse de mí, que debía olvidarlo. Nunca quise separarme de él, me negué con todas mis fuerzas, pero fue en vano.


  —No lo fue, él te prometió algo.


  —¿Qué fue?


  —Prometió volver contigo el día que tu imaginación estuviera a punto de morir junto con tu esencia —contestó poco convencida de sus palabras.


  Karen acomodó sus cabellos sin dejar de mirar al suelo en ningún momento, rememorando todo una vez más, aquellos recuerdos que habían vuelto así como todo lo vivido recientemente se mezclaban en su mente.


  —¿Y si todo lo que me pasó no fuera real? ¿Si Baku fue en realidad un amigo imaginario y aquel hospital en verdad me mejoró? ¿Si él volvió cuando sentí la presión de crear algo? ¿Cómo podría estar segura?


  —Eso va a depender de ti ahora —replicó Thiara—. Yo creo que hay cosas más importantes que descubrir cuál es la realidad donde vivimos, como la amistad o una... promesa —Las imágenes de su maestro así como la de Gabriel cruzaron su mente dejando dolor y una nostalgia punzante de culpa—. Yo puedo decirte cual es la verdad sin temor a equivocarme, puedo revelarte la verdadera identidad de Baku, pero estoy segura que siempre buscaste algo más. Él existió porque tú creíste en él.


  La habitación oscura no servía para callar aquellos sentimientos, tampoco lo pudo un baño o una taza de té. A Thiara no la inquietaba saber que un demonio se pudiese volver tan noble o que Karen tuviese tal potencial mágico. A ella sencillamente le molestaba otra cosa, se sentía rea de ello y a la vez más confundida. Llevar un juramento a tal punto le parecía algo muy cruel, pues también existía una promesa pendiente que hizo mientras abrazaba a Gabriel una tarde la cual ahora dudaba si sería mejor cumplirla. Dentro de las penumbras alcanzó a ver su mano izquierda como si buscara una respuesta y de hecho podía hacerlo, pues Baku le había enseñado en ese toque algo que literalmente le abriría puertas y miedos ocultos.


  [image: Image]


   


   


   


  El suelo se sentía inestable, pero el ambiente en aquella casa decía lo opuesto. Me resultaba extraño estar allí de pie puesto que no sentía mi cuerpo materializado. Un goteo constante hacía un escandaloso eco por los extensos pasillos color durazno.


  Un rebote brusco me sacó de mi sueño y volví a sentarme bien, miré a mi alrededor avergonzada por haberme quedado dormida en el autobús, pero afortunadamente estaba prácticamente sola. Suspiré y continué admirando el paisaje que se parecía al que me adormeció, algo que necesitaba bastante. La noche se me hizo eterna mientras intentaba resolver cómo continuaría, me comenzaba a desesperar mi propia inseguridad.


  Descendí del autobús a solo un par de calles de casa cargando el paquete que me encargó mi madre. Ella se notaba muy entusiasmada porque era la primera vez que se animaba a comprar por internet, aunque como era de esperarse perdía el entusiasmo a la hora de concretar la operación. Mis hermanos fingieron estar ocupados, inventaron escusas y por esa razón terminé siendo la chica de los mandados una vez más. Por fortuna todo resultó bastante sencillo y fue solo cuestión de buscarlo en esa venta de garaje no muy lejos de la ciudad.


  Ni siquiera alcancé a cruzar la puerta que mi madre me arrebató el encargo como una niña el día de su cumpleaños, lejos de todo me resultaba algo un tanto tierno proviniendo de ella. Rompió el papel de periódico que lo envolvía y por fin extrajo la pintura enmarcada de la que tanto nos habló.


  —¿No es preciosa, hija? —centelleaban sus ojos al contemplarlo.


  —Sí mamá, es linda —Forcé una sonrisa.


  No entendía muy bien el gusto de mi madre por esa obra y menos el sentido de lo que ilustraba en su lienzo. Una sencilla casa rodeada de un paisaje seco bajo la lluvia lo hacía lucir algo triste y melancólico sin que me transmitiera nada más.


  —Creo que lo colgaré en el espacio que queda al subir las escaleras —cerró mientras se retiraba con el cuadro.


  Mi cama se sacudió luego de desplomarme sobre ella, por alguna razón ese viaje me había agotado todavía más, sentía mi cuerpo pesado y mis piernas estaban muy cansadas. Tapé mis ojos y volví sobre unos de mis pensamientos, aquel que imaginaba mi vida en ese momento si hubiera olvidado a Gabriel. ¿Quizás ahora mismo estaría saliendo con Joan? ¿Sería capaz de volver a sonreír con sinceridad? Ese toque que me propino Baku sobre mi mano bastó para transmitirme algo sumamente útil, aunque me costaba decidirme a usarlo. ¿Cómo saber qué era lo mejor?


  —Ama —un llamado me devolvió a la realidad.


  —Clouchard —Me senté para verlo, estaba posado sobre la ventana en una extraña postura defensiva.


  —¿De dónde has venido? —inquirió serio como pocas veces lo había visto.


        —No entiendo tu pregunta —titubeé.


  —Está bien. No es importante —Soltó para luego desaparecer tras un salto hacia afuera.


  Si bien me dejó molesta su actitud no dejaba de sorprenderme, pues era la primera vez que lo hacía al menos conmigo.


  De nuevo me encontraba sobre esa vacilante casa, de ambiente inestable e irreal, me situaba en el mismo pasillo sintiendo depresión en cada una de las esquinas perforándome el pecho. De repente volvió a sonar ese goteo tan fuerte y molesto. Me desadormecí en las penumbras de mi habitación aún sintiendo ese molesto ruido, salí hacia el pasillo comprobando que era real, sin embargo parecía provenir del piso de abajo. Nada más asomarme por las escaleras descubrí el origen de tal goteo. Emanaba del mismo cuadro que había traído conmigo, mojando el suelo y formando un charco que se iba acrecentando con cada gota. Solo acercarme un poco más me hicieron dar cuenta que no era una obra normal, pues no solo transpiraba agua de su lienzo, sino que en su paisaje seco se asomaba la silueta de un hombre apoyado en uno de los árboles, un detalle que estaba segura no se encontraba cuando lo vi la primera vez.


  La mañana siguiente seguro encontró a mi madre y hermanos leyendo una nota en lugar del cuadro donde explicaba que me lo llevaba para componer un poco la desgastada madera que hacía de marco. Para ese entonces ya me encontraba en la Maho-en analizándolo al detalle, la silueta ya no se encontraba y la pintura volvía a adoptar un estado normal y seco. Usar mi magia no servía de nada, pues no podía detectar ningún conjuro o maldición sobre él.


  —Bien, no me queda de otra —pensé en voz alta sacando mis gafas para contemplarlo.


  Mi mayor sorpresa fue ver como de él se extendía un hilo del destino que subía hasta justo por encima mío, algo estaba conectado con el lienzo y se hallaba junto a mí sin que me hubiese dado cuenta. Intenté alejarme unos pasos, pero quien estaba encima se mantenía pegado a mí sin que siquiera pudiera verlo.


  —Está adherido a ti —sentenció mi familiar de imprevisto.


  —Clouchard, ¿qué está sucediendo?


  —Tú eres capaz de ver espíritus errantes, entes malditos, pero no de ver fantasmas —dijo con tono mentor.


  Me sentía extraña en esa situación, pues aunque supiera de su existencia, saber que uno se encontraba adherido a mí era algo nuevo y en cierta manera espeluznante.


  Rodeada de libros sobre la mesa rogaba que ese no hubiera desaparecido junto con los otros durante el robo que hubo, pues contenía lo que necesitaba para descubrir qué sucedía con esa pintura y el espíritu que portaba conmigo.


  —Clouchard —dije mientras ojeaba uno de los libros—, sé muy bien que eres capaz de ver espíritus.


  —Lo lamento ama.


  —Está bien, sé que lo hiciste por algún motivo. ¿Cómo es él? —indagué sumamente curiosa.


  —En realidad es ella —dijo mirando apenas por sobre mi hombro.


  —Qué curioso —Algo me imaginaba como responsable de aquella situación, luego por fin hallé el conjuro tras una página.


  Terminado de dibujar el conjuro con tiza sobre el piso del salón finalmente entré en él y por fin pude contemplar la mujer que llevaba conmigo, si bien podía decirse que era hermosa, incluso en ese atuendo tan anticuado, su expresión triste e introvertida la opacaba.


  —Mi nombre es Thiara, ¿puedo saber el tuyo?


  —Magdalena —dijo con voz ronca y sumisa.


  —¿Tú eras la responsable de que el cuadro goteara?


  —No. Él no puede evitarlo —dijo mirando la pintura.


  —¿Quién es él?


  Su mirada tímida escondiéndose en sus ropas fue su única respuesta. Ya lo había visto antes, solo existía una cosa capaz de enlazar a dos personas incluso después de la muerte.


  —Tienes una promesa pendiente, ¿verdad?


  —Así es, al igual que tú.


  Su respuesta me había dejado perpleja, con una dolorosa sensación de culpa trozando mi pecho. Retrocedí un par de pasos pero era inútil, sentía que me consumía, estaba muy agotada y me desvanecía sin nada que pudiera hacer, todo ello mientras Magdalena me miraba con expresión acusadora.


  De nuevo ese sueño se repetía y un sentimiento de familiaridad se despertaba, pues otra vez estaba teniendo un sueño recurrente. Ese pasillo, ese ambiente nostálgico y ese goteo incesante; ahora que era capaz de moverme quería descubrir qué causaba ese misterioso sonido, me desplacé como flotando hasta llegar a la última puerta sobre mi lado izquierdo, tras la cortina celeste del baño se recortaba una definida silueta varonil descansando sobre una bañera que rebalsaba su líquido, pero de pronto, este se tiñó rojizo mientras se drenaba por las rendijas del suelo. Intenté no desesperarme y en vez de eso continué acercándome, quité la cortina y de repente me hallaba en la fría oscuridad sintiendo la lluvia caer tan amena como dolorosa.


  Lentamente me desadormecía, Clouchard me miraba fijo, sentado sobre mi pecho. Me reincorporé mirando el espíritu de Magdalena quien sostenía entre sus brazos la pintura que nuevamente dejaba escapar su lento goteo.


  —Su alma está atrapada allí, ¿verdad?


  Magdalena apretó recelosa la obra sobre su pecho.


  —El decidió estar allí —contestó entrecortada.


  —No es su lugar, él debe...


  —¿Qué sabes tú? —interrumpió enfadada. Su mirada llena de convicción se clavó en mí acusándome de nuevo.


  Magdalena había dejado la pintura y salido del círculo, por esa razón no podía comunicarme con ella y tampoco hacía caso a mis súplicas para que volviese a entrar.


  Dada la situación, y puesto que no podía regresar a casa con el cuadro en el mismo estado, debía hacer a la fuerza un trabajo de restauración para con el añejado marco. No era mi fuerte pero hacía mi mejor esfuerzo, comencé removiendo con cuidado el barniz viejo de la madera mientras intentaba entender la realidad de ambos espíritus, aunque no lo conseguía, sencillamente no encontraba un motivo válido para que terminaran de aquella manera, sin descansar en paz y separados el uno del otro. Era como si escogieran vivir una tragedia.


         —Ten cuidado —susurró una voz etérea a mis espaldas deteniendo mis acciones.


  En efecto estaba a punto de maltratar una firma poco visible sobre uno de lados del marco.


  —Está bien, lo tendré —dije a secas para luego agregar:— ¿Por qué aceptar terminar de esta manera?


  No hubo una respuesta de su parte, solo el silencio de la Maho-en rodeándome. Descansé un momento y aproveché para buscar en el sótano algún pincel y barniz que me sirviera para darle de nuevo ese acabado que tenía el marco y terminar el trabajo. Revolví de nuevo el viejo arcón de herramientas que se hallaba al fondo y con bastante suerte encontré lo que buscaba, giré sobre mis talones y reconocí frente a mí, colgado sobre uno de los estantes, el paraguas que me había obsequiado Hortensia, la niña fantasma. No quería dejar las cosas así entre Magdalena y yo, y mucho menos entre ellos. Me preguntaba si sería correcto entrometerme en aquella situación, pero aunque lo hiciera necesitaba primero hallar el motivo tras tales decisiones.


  De nuevo frente a la obra me decidí por ir en busca de la verdad, conjuré el único hechizo que no había usado con la pintura antes, uno de transportación empleando lo que Baku me había enseñado, viajar a cualquier mundo donde antes hubiese estado sin la necesidad de un círculo mágico de referencia. Después de todo, mi facilidad de viajar entre mundos me permitió estar antes en ese sitio. Tras el resplandor ámbar que me envolvió por fin volví a estar en aquel sitio, en aquellos pasillos pintados de color durazno, esta vez el agua que se escuchaba no se correspondía con el de un goteo, sino más bien con el de la lluvia persistente. Salí de aquella casa por una puerta tras de mí y contemplé un bosque seco que se mojaba bajo un gris atardecer de otoño, era la postal que retrataba el cuadro. Bajo un árbol, apoyado de la misma manera que en la pintura, se encontraba aquel joven hombre, de barba incipiente y mirada perdida en sus pensamientos.


  —Hola —saludé empapada. Él me miró y dejó soltar una breve risilla.


  —Esperaba a alguien más —sonó algo decepcionado.


  —¿Por qué la esperas aquí? —No pude retener más mi pregunta—. Sabes que este no es tu lugar.


  —¿Acaso sabes a dónde pertenezco después de lo que me hice? —sentenció desafiante.


  De golpe recordé mis anteriores sueños, o veces que estuve aquí mientras dormía.


  —Tú pintaste el cuadro —razoné en voz alta—. ¿Por qué aquí?


  —Magdalena busca cumplir con su parte de la promesa. Ella es solo una fantasma que habitaba esta casa, pero solamente ella me conoce por como soy en verdad, solo ella sabe por lo que pasé, lo que sufrí y lo que me derrotó. Aun así, aun así ella me ama. ¿Qué sabes tú de promesas inconclusas? —exclamó con lágrimas de impotencia.


  Otra vez retornaba a la Maho-en y a la realidad que tanto me pesaba. No era como que no estuviese de acuerdo o me pareciera injusto, simplemente sentía que era yo quien estaba en falta, que era apenas capaz de estar en presencia de ambos.


  —Ama —dijo mi familiar con el objeto que justo necesitaba a sus pies.


  —Gracias Clouchard.


  Me puse de pie nuevamente y exclamé en voz alta:


  —Magdalena, es momento de cumplir con tu promesa —El silencio de nuevo hacía eco en el salón—. Por favor, sé que piensas no soy digna de hablarte sobre esto, pero solo quiero verte cumplirla. Aunque sea tú...


  —¿Por qué? —contestó de nuevo dentro del círculo dibujado.


  —No lo sé aún, pero una parte mía quiere con todas sus fuerzas verte cumplir esa promesa.


  —Si alguna vez fui como tú no lo recuerdo, no sé lo que es estar viva, pero desde que ellos se mudaron a aquella casa mi mundo cambio, él despertaba algo cálido en mí. Nunca pude comunicarme a pesar de lo mucho que lo deseaba, me causaba impotencia ver como lo hacían sufrir y como lo abandonaron a su soledad. Solamente fue capaz de verme durante sus últimos instantes, contemplando su propia obra llena de dolor y dejando drenar su vida, allí fue cuando...


  Extendí mi brazo alcanzándole el paraguas que había traído Clouchard.


  —No sigas si no quieres. Ten esto y ve, él te espera.


  Magdalena lo tomó con cierta duda y no era para con el objeto en sí.


  —Tú tampoco debes seguir viviendo con una promesa inconclusa —contestó al fin revelando su postura para conmigo.


  —¿Cómo lo sabes?


  —No hace falta nada más que mirarte a los ojos, se parecen a los míos antes de aceptar lo que sentía.


  Magdalena cerró con una sonrisa, la primera, para luego comenzar a desvanecerse entre pequeñas luces blancas que ingresaban en la pintura que se hallaba a sus espaldas.


  Aquella tarde mi madre no dejaba de agradecerme por haber traído de nuevo la pintura en tan buen estado, no tardó ni un momento en volver a colocarla en su lugar sobre los primeros escalones y contemplarla un par de pasos más atrás.


  —Espera un momento, Thiara —me detuvo justo cuando me retiraba a mi habitación— ¿Te habías dado cuenta de esta pareja?


  —Claro mamá, siempre estuvieron allí —contesté incapaz de mirar—, solo que nadie se daba cuenta de ello.


  —Sí, de seguro fue porque solo estuvo una tarde aquí. Pero es un bello detalle ver esa pareja abrazada bajo un paraguas, le da un toque romántico ¿no crees?


  Ver sonreír a mi madre de esa manera, aún más que antes, era una parte del pago que me daban a cambio de lo que hice por ambos. Me retiré a mi habitación sin agregar ni una palabra, pues algo se comenzaba a rasgar en mi interior; una parte mía comenzaba a ganar y a impulsarme de nuevo. Era el efecto del resto de su pago.
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  Todo estaba ligeramente diferente de como se había grabado en mi mente, ahora el aire otoñal flotaba sobre el paisaje ocre, pero las aves revoloteando por todos lados sin el miedo de acercarse a nosotros, el lago cristalino en el centro del pequeño valle y el inconfundible aroma fresco persistían tal cual lo recordaba. Había pasado bastante tiempo desde la última vez que visité este lugar, en verdad me traía gratos recuerdos de ambas y, a pesar de lo que podría encontrar, estaba más que segura hallaría el milagro que mi mentor me había dicho.


  Después de todo lo que había visto decidí por fin reanudar la búsqueda de más pistas en otros mundos y saber qué fue de Gabriel, cuál era la verdad, aunque esa última idea me continuaba atemorizando. ¿Qué descubriría de él? Me preguntaba albergando aún algo de temor en mi interior pese a la promesa que continuaba inconclusa entre ambos.


  Clouchard me acompañó hasta la campestre casa de Abril que estaba al otro lado del ojo de agua sobre una suave pendiente. Llamamos a la puerta con ansias acumuladas y tras unos instantes sentimos unos pasos lentos y pesados.


  —¡Vaya no puedo creerlo! —dijo emocionada Abril tras abrir la puerta—. ¿En verdad eres tú Thiara?


  Le devolví el saludo abrazándola con la misma alegría, aunque no pude evitar notar el aspecto avejentado de su piel como así también algunos cabellos blancos. De pronto parecía que para ella habían pasado muchos años. Detrás de ella salió Emily, dio un brinco sobre mí y terminamos abrasadas ambas en el piso sobre un desafortunado Clouchard que terminó por amortiguar nuestra caída. Pero suponía que tal reacción era inevitable dado el tiempo durante el cual no nos veíamos. Nos levantamos riéndonos mucho y le pedí me diera un momento para contemplarla bien, en efecto fue bastante el tiempo que no la veía ya que me parecía hasta verla más alta. Abril nos invitó a pasar y sentarnos en tanto a la niña parecía faltarle aliento y palabras para enseñarme todas las cosas que había aprendido y vivido en los meses que estuvo junto a su madre. A pesar de estar dispuesta a escuchar todo y cada una de las cosas que tenía para decirme no pude resistirme y retrasar más lo que necesitaba saber


  —Dime, Emily —interrumpí con más temor que esperanza detrás de una sonrisa forzada—, ¿recuerdas a Gabriel?


  —¿Gabriel? No, no lo recuerdo, ¿quién es?


  —Está bien —Hice un esfuerzo para que no me temblara la voz—, no tiene importancia.


  Abril pareció sospechar que algo no andaba bien, de inmediato le pidió a su hija fuese a buscar por los alrededores algunas frutas para que las pudiera probar. La niña no objetó nada y ni bien Abril se aseguró se hubiera marchado me relató como en un principio su hija hablaba todo el tiempo sobre esa persona y cuanto lo extrañaba. Sin embargo, un tiempo después dejó de hablar de él por completo. Le expliqué brevemente lo que sucedía y como toda la gente que lo conoció terminó por olvidarlo total y completamente de un momento a otro. Todo ello me dio pie para seguir indagando sobre otra pista más.


  —Abril, ¿conoces a un hechicero llamado Artemis?


  —Artemis. No llegué a conocerlo, pero escuché mucho sobre él.


  Saqué mis gafas y se las entregué.


  —Esto debió de pertenecerle. Sin embargo no estoy del todo segura sobre qué son con exactitud.


  Abril las examinó con detenimiento por unos instantes antes de ponerse de pie. Invocó un círculo mágico con su propia insignia en tanto cerraba los ojos y aferraba contra su pecho el artículo. Pequeñas gotas de agua caían por todo el cuarto reconociendo que esa era su materialización mágica.


  —Qué interesante —dijo con fascinación y me enseñó como aún brillaba tenuemente una insignia mágica grabada en ambos cristales—. Este objeto posee un raro pero poderoso conjuro propio de un mago.


  —¡No es posible! —Tomé las gafas y las acerqué a mis ojos que no daban crédito a lo que observaban.


  —¿Qué sucede niña?


  —Esta insignia —Se la enseñé a mi familiar quien más que sorprendido se mostraba reflexivo—, es casi idéntica a la mía.


  —¿En verdad lo dices? Es, bastante extraño. En realidad supuse que este artículo sería de alguien más.


  —¿No es de Artemis?


  —No lo creo. Parece ser mucho más antiguo, de hecho su insignia es ligeramente diferente a la corriente del sol pero similar a la luna —Me entregó los anteojos de nuevo.


  —¿A qué te refieres con aquello de las corrientes?


  —Creo sería mejor que lo vieras con tus propios ojos. Puedo guiarte hacia donde encontrarás la respuesta, pero —de repente su voz sonó mucho más apesadumbrada— necesito pedirte un favor importante como intercambio.


  —Por supuesto Abril, lo que sea —Me atemorizaba su tono y su semblante.


  —Quizá ya habrás notado que Emily está diferente.


  —Sí —titubeé un momento—. Pero pensé se trataba de mi imaginación por el tiempo que no la veía.


  —Está creciendo. El regalo que nos dejaste hizo un milagro con ella —sonrió con felicidad aunque con lágrimas recorriendo sus mejillas.


  —Pero, ¿qué hay de ti?


  —Ella es mi hija y no quiero robarle años de vida. Ya he vivido más que suficientes, pero a ella... —observaba con una sonrisa melancólica como Emily se acercaba corriendo con el encargo—. No tengo ninguna certeza de cuantos años vivirá, por ello te pido que ni bien resuelvas el problema que te aqueja la lleves contigo. Te lo ruego.


  Al final el Sueño de Orb realizó el milagro que Liang me había predicho aunque nunca pensé resultaría de esta manera. Sin embargo, no tenía ninguna duda que incluso mi propia madre tomaría la misma decisión en su lugar. Miré a Clouchard quien me devolvió la mirada con un gesto de aprobación.


  —Lo entiendo Abril. Prometo que la cuidaré —Un nudo atravesó mi garganta al momento de tragar saliva, me costaba asimilar que su relación terminaría así.


  —Gracias —Una última gota salió sellando un trato, una que apuró en ocultar con su manga.


  Unas horas más tarde ya estábamos listos frente a la casa de la hechicera y su hija. Nos habíamos despedido luego de comer con ellas y pasar el tiempo compartiendo anécdotas, aunque no podía sacarme de la cabeza la amargura que afloraba. Intentaba ocultarla para que Emily no se diera cuenta y pudiese continuar disfrutando con su madre los últimos días que le quedaba. Lamentaba con todo mi corazón que fuese así, pero no había nada qué hacer; ahora alguien más dependía de mí.


  Nos situamos al pie de la colina frente a ambas agitando mi mano, con la antiquísima hoja que me había entregado Abril poseía el diagrama de transportación que nos llevaría hacia el lugar que nos indicó, el lugar donde nació la magia como la conocemos, el país de Alejandrina.
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  Una vez mis ojos se acostumbraron la luz grisácea se suavizó y pude contemplar el mundo al que habíamos llegado, o mejor dicho lo que quedaba de él, del país llamado Alejandrina. El viento parecía soplaba desde épocas arcaicas ya que había erosionado lo que quedaba de esa imponente urbe. Edificios y largas carreteras con diseños muy similares al de nuestro mundo se hallaban dispersos y derruidos sobre un desierto dándonos la impresión de estar en una versión apocalíptica de nuestro propio mundo. El cielo con nubes de polvo apenas dejaba algo para ver más allá de la ciudad, aún mirando a todo nuestro alrededor no alcanzábamos a ver rastro de vida alguna. Tal cual nos había anticipado Abril, frente a nosotros se alzaban los imponentes restos de la Gran Biblioteca de Sóter. Todavía mantenía su forma cilíndrica de decenas de pisos que de seguro se supo imponer en el paisaje durante sus mejores años, ahora solo una ruina más. Luchando contra las ventiscas, que de a momentos se tornaban agresivas y dolorosas, logramos ingresar en esta donde estuvimos resguardados y a salvo. Cubierta por una gruesa capa de arena y escombros se me hacía difícil saber por dónde comenzar a investigar. Los cientos de estantes se alzaban tan altos que apenas podía discernir donde terminaban y los libros que no permanecían en ellas se asomaban entre la arena del suelo.


  —Deberíamos separarnos para cubrir más obras en menos tiempo —recomendó Clouchard.


  —Sí, tienes razón —No había motivos para pensar que fuera peligroso hacerlo.


  Comencé a buscar por el extremo de la izquierda mientras mi familiar lo hizo desde el extremo opuesto. Todo se encontraba en un estado añejo por lo cual apenas podía leerse algo en las obras. Hojas desgastadas o completamente destruidas eran la constante, aunque algunos tomos mantenían un envidiable estado, sin duda alguna podría estar todo el día aprendiendo cosas nuevas allí. De repente, me llamó poderosamente la atención una mariposa negra que cruzó etérea frente a mí. Era tan oscura que se me hacía difícil pensar que fuese real y mucho más sabiendo que era poco probable que hubiese vida en este inhóspito lugar. La seguí en su recorrido azaroso, por medio de los interminables e intrincados pasillos hasta que por fin se posó en un marco, este delimitaba los restos de una pintura la cual estaba colgada a un lado de las escalinatas que conducían a los niveles superiores. Si bien el lienzo se encontraba demasiado desgastado y rasgado por el paso del tiempo aún tenía suficientes partes legibles como para darme cuenta de algunos detalles cruciales. Llamé a Clouchard ayudada por los ecos que resonaron por toda la biblioteca y de inmediato él estuvo a mi lado.


  —¿Encontraste algo?


  —La pintura del cuadro —le dije aún asombrada—. Parece que es el retrato de alguien que lleva estas mismas gafas.


  —Es cierto, además si prestas atención notarás que aparece detrás de ella un círculo mágico que...


  —También es muy parecido al mío —terminé la frase de Clouchard.


  Todavía sin salir de mi asombro pasee mi vista por todos los detalles de la pintura buscando cualquier indicio extra, pero su estado no dejaba ver nada más.


  Al darme cuenta la mariposa ya no se encontraba allí, pero todavía me seguía inquietando su presencia, o más bien una extraña sensación familiar que con anterioridad había recorrido mi cuerpo. Continuamos revisando el lugar y los libros más llamativos, subiendo uno a uno los niveles hasta que dimos con un piso que se asemejaba a una sala de lectura. Ubicada en el octavo piso, casi a mitad de recorrido hasta la cima, se hallaba cubierto de añejados escritorios, mesas y bancos de madera distribuidos simetricamente por todo el lugar. Solo quedaban algunos vestigios de cortinas rojas en las ventanas y otros tantos instrumentos misteriosos sobre estantes. Sin embargo, solo una pequeña mesa cuadrada con dos sillas enfrentadas y una tabla lisa sobre ella nos llamaban la atención. Al acercarnos pudimos reconocer la pieza bicolor como un tablero, muy similar al que se utilizaba en el ajedrez. Extrañamente, si bien las piezas parecían haberse perdido, el tablero en cuestión se veía limpio, algo derruido pero sin la capa de polvo que cubría todo a nuestro alrededor. Al tocarla con mi mano un escalofrío recorrió mi espalda como si fuera un choque eléctrico, pues de pronto reconocí que aquella tenue sensación que me acosó cuando descubrí el retrato era la misma aura que había en la casa invadida de espíritus errantes y en el sótano de la Maho-en.


  —Algo no está bien aquí —El pelaje sobre el lomo de mi familiar se encrespó.


  Me acerqué a la baranda que daba hacia el centro hueco de la biblioteca solo para darme cuenta que todo el edificio se comenzaba a llenar de miles de estos inusuales insectos oscuros.


  —No, no lo está.


  —Debemos salir de aquí rápido —advirtió Clouchard.


  Justo antes de emprender la retirada algo más me llamó la atención en el tablero, un pequeño detalle que casi pasaba inadvertido. Tenía grabado en una esquina un minúsculo nombre que a pesar de no saber su significado sentía que podía leer, casi al punto de tenerlo misteriosamente en la punta de mi lengua.


  —Athánatos —pronuncié mientras rozaba con mis dedos los símbolos estampados.


  Ni bien terminé de pronunciar esas palabras un aura sobrecogedora se transmitió directo a mi cuerpo y todo comenzó a temblar. La arena se derramaba a nuestro alrededor y los libros con ella, la biblioteca se sacudía violenta bajo nuestros pies.


  —¡Prepárate Clouchard! —Me concentré en invocar un círculo de transportación, pero mis intentos eran en vano—. Esto está mal, no podemos salir de aquí por medio de la magia.


  —¡Se está por derrumbar!


  Corrimos tan rápido como nos era posible, chocando contra los estantes en una lucha por mantener el equilibrio y esquivando cuanto objeto se nos caía, se nos dificultaba salir rápido. Las paredes se precipitaban tras nosotros y el techo colapsaba por partes cayendo pesadamente contra el suelo; sin magia no lo íbamos a lograr a ese paso. De repente, el suelo bajo mis pies cedió, a tan solo unos pasos de la escalera y de Clouchard quien apenas notó que caía al vacío. Intenté desesperadamente aferrarme de cualquier cosa que hubiese a mi alcance, pero todo era en vano. Descendía vertiginosamente sin nada que hacer. Mi familiar observaba impotente desde lo alto, su rostro invadido por el pánico solo me auguraba la tragedia que me aguardaba al final de mi caída. Todo iba a terminar en un instante y sin que lograra saber la verdad, pensaba en tanto interminables imágenes y recuerdos cruzaban por mi mente. Pero cuando por fin me resigné y me convencí de que todo terminaba, una mano me sujetó de la mía con firmeza salvándome de la muerte. El solo hecho de descubrir a mi salvador bastó para estremecer por completo mi alma y corazón que por un instante pareció haberse detenido, luego descubrí que en realidad se aceleraba hasta el punto de sentir que se me saldría del pecho. Abría aún más mis ojos, pues no podía creerlo, ni siquiera quería pestañear, su cálida mano me hizo recordar lo segura que me sentía cuando me protegía y el rostro que tanto esfuerzo hacía para no olvidar estaba allí, justo frente a mí.


  —¿Por qué te fuiste Gabriel? —pregunté apresurada, temiendo que se tratase del sueño traicionero que tanto temí.


  Él me miraba sumamente preocupado como siempre que me rescataba, abrió la boca intentando transmitirme algo, pero repentinamente tapó su ojo derecho y mostró profunda angustia.


  —No tendrías que recordarme, ahora él podría saberlo.


  —¿Quién? ¿Qué está pasando? —su aura me daba un mal presentimiento, ya no se sentía como antes, más bien...


  Tirando fuerte me subió de nuevo a terreno más firme, aunque el temblor persistía y se estaba llevando consigo a la biblioteca hacia su completa destrucción.


  —Vete tan lejos como puedas y no me busques más —evitó mirarme a los ojos en tanto retrocedía algunos pasos.


  —Al menos dime por qué —Lágrimas hicieron mi visión borrosa, mis piernas adormecidas acortaron la brecha que nos separaba—. No quiero que te marches de nuevo y que...


  En un parpadeo atrapó mi cuerpo con sus brazos muy fuerte, me dejó atónita, estremecida y sin aliento como para poder pronunciar otra palabra más. Solo anhelaba que ese instante durara por siempre mientras me lamentaba en lo profundo lo tonta que había sido, sencillamente no me podía dejar de culpar ni perdonarme en aquel instante por todo lo que había contemplado en su ausencia.


  —¡Thiara! ¿Estás bien? —exclamó Clouchard bajando veloz por lo que quedaba de la escalera frente a nosotros.


  En ese instante un enorme y poderoso círculo mágico rojo apareció bajo todos nosotros activándose con una misteriosa insignia donde destacaba la figura del sol.


  —Tienes que vivir, Thiara —me susurró al oído mientras continuaba envolviéndome con sus brazos todavía más fuerte—, solo de esa manera podrás vencer a mi destino. Si me recuerdas viviré.


  Un halo de luz nos rodeó mientras una multitud de pequeñas brasas naranjas flotaban a nuestro alrededor, Gabriel me soltó e intentó separarse de mí, pero me resistí desesperadamente tomándolo de sus ropas, no podía comprender por qué lo hacía. Un pequeño instante que pasó lento frente a mis ojos bastaron para que él me apartara y nos transportara de nuevo hacia la Maho-en. Me desplomé sobre mis rodillas con un pequeño libro en mis manos fruto de nuestro forcejeo, el fantasma cálido de su abrazo cubriendo mi cuerpo se extinguía devolviéndome el vacío que cargaba y que ahora se sentía más profundo. Una mezcla de sentimientos me destrozaban por dentro. Se revolvía el miedo y la ansiedad, pero por sobre todo la culpa. No podía perdonarme por haber dudado respecto de lo que sentía por él y a la promesa que le había hecho. Él realmente me recordaba, no podía creer que por un momento siquiera pensé en enterrar y huir a lo que me sucedía. Pero lejos de todo, a pesar del llanto resonando en todas las habitaciones donde se había forjado nuestra relación, estaba más decidida que nunca a regresarlo a como diera lugar, porque realmente lo que siempre sentí por él no era otra cosa. Después de todo ¿cómo iba a olvidar a alguien que me dio tanto para recordar?
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  Por la abertura de la puerta se recortaba la silueta de Yoko sentaba en la galería, admiraba la luna bajo incontables pétalos descendiendo en tanto salía para sentarme a su lado. A pesar de haber descubierto que era un espíritu, se sentía su imponente presencia y su rostro reflejaba mucha paz y vitalidad, de pronto me daba cuenta que conocer su realidad no había alterado nada de lo que vivíamos.


  —¿Y bien? —consultó expectante.


  —Estas gafas estuvieron en manos de tu maestro, ¿no es verdad?


  Yoko lanzó una risa que intentaba mitigar tapándose la boca.


  —¿Maestro? Nunca lo consideré así.


  —¿Entonces?


  —No lo sé —Sus ojos desbordaban tanta melancolía cuando se refería a él que me generaba mucha intriga—. Luego de que con Clouchard llegáramos escapando hasta tu mundo, Artemis me siguió para enfrentarme, sin embargo todo se dio de otra forma entre nosotros. Durante unos entrañables años me enseñó todo lo que sabía sobre la magia mientras comenzaba a entenderlo y me abría más a él.


  —¿Por qué me aconsejaste investigar sus gafas?


  Hizo una breve pausa contemplando el cielo estrellado y comenzó a explicar:


  —Lo intuí. Él solía mencionarme lo especiales que eran, aunque solo representaban la punta de algo más importante que tendía a repetirse, algo vinculado con un mago inmortal que reaparece cada cierto tiempo.


  —Ya veo. ¿Qué fue de Artemis?


  —Pues, simplemente un día el muy tonto se marchó sin decir si quiera adiós.


  De tan solo mirar su rostro noté el dolor y el resentimiento mezclados al punto que me arrepentía de haber preguntado.


  —Lamento si pregunté de más.


  —No tienes por qué niña.


  —Necesito decirte algo, yo, pues siento mucho todo, por mí culpa tus dos aprendices...


  —Ellos están satisfechos de haber encontrado su destino. No deberías malgastar lo que tanto protegieron pensando en ello.


  Perdí mi mirada en el piso algo acongojada, simplemente me costaba asimilar sus palabras y sabía que sería así por algún tiempo al menos, aun así también debía aprovechar algo más ya que volvía a estar con ella.


  —Yoko, ¿quién es Athánatos?


  —Qué interesante. ¿Cómo obtuviste ese nombre?


  —Viaje a la Biblioteca de Sóter buscando pistas, ese nombre me inquieta mucho.


  De nuevo soltó una carcajada reprimida desconcertándome aún más.


  —Llegaste al mismo lugar que Artemis, a un país totalmente legendario del que pocos tienen la certeza que en verdad existe, Alejandrina. Es el lugar donde aprendió magia.


  —¿De verdad? —No me extrañaba dada la cantidad de obras que había en su interior, más bien porque no me lo imaginaba viviendo en ese lugar tan inhóspito aprendiendo magia.


  —Artemis —Adoptó una postura más seria—, siempre cargaba un libro con una antigua leyenda, La Fortuna y la Eternidad.


  Me desperté sobresaltada en mi cama con la sensación de algo pendiente en la Maho-en. Clouchard aún dormía a mis pies como de costumbre, pues apenas había amanecido. Lo desperté con suavidad meciéndolo del lomo hasta que por fin abrió los ojos.


  —Debemos ir a la Maho-en —susurré.


  —¿Sucede algo para que quieras ir temprano? —me cuestionó estirándose.


  —Tendremos clientes.


  Recogí de mi escritorio el libro que quedó en mis brazos luego de salir de la Biblioteca de Sóter, estaba escrito en una lengua desconocida tanto para mí como para mi familiar, por lo que debíamos buscar a alguien que lo leyera para nosotros. La importancia radicaba en que este contenía ilustradas las insignias mágicas que estaban grabadas en los cristales de mis gafas y también la misma insignia que utilizaba ahora Gabriel.


  No terminamos de cruzar la puerta de la tienda que se repitió una nueva llamada del viejo teléfono sonando con insistencia. Nos miramos fijos con Clouchard como buscando una respuesta en el ojo del otro. Ya una vez frente al aparato me detuve un momento para pensar qué hacer, pues comenzaba a contemplar la posibilidad de que fuese yo quien no podía concretar la conexión. Tomé el tubo y lo coloqué en mi oreja, la interferencia persistía al igual que la última vez, pero en aquella oportunidad me concentré en utilizar mi magia sobre este.


  —Encontré lo que dejaste en la habitación. La suerte no está echada para nadie, ¿entiendes? —alcancé a escuchar con absoluta claridad en tanto mi corazón latía como un martillo, pues aquella voz me removía algo desconocido y añejo en mi interior.


  —¿Quién eres? —el pulso intermitente fue la respuesta que obtuve. La comunicación se había terminado.


  Ni bien dejé descansar el tubo, desconcertada por aquel extraño mensaje y lo que me produjo, llamaron a la puerta. Fue muy grata la sorpresa al ver que se trataban de Ezequiel, el joven exorcista, junto a su can y un extraño jovencito de apariencia tímida y frágil.


  —Hola Thiara, ¿cuánto tiempo? —me saludó.


  —Adelante, los estaba esperando.


  —¿Esperando? No dejas de sorprenderme.


  Les abrí la entrada por completo para que entrasen al negocio, pero ni bien hizo un paso el jovencito, este se tropezó al pisar su propio pie; se levantó rápidamente con el rostro apenado y algo resignado. Una vez dentro los invité a sentarse en torno a la mesa mientras traía algo tibio para tomar, pues a pesar que transcurría la mañana el frio se mantenía persistente. Clouchard parecía no sentirse para nada cómodo con la presencia de Oso dentro de la Maho-en, pues solo eso explicaba el por qué se había subido a la estantería más alta casi al punto de ocultarse. Comencé a servirles a cada uno su respectiva taza, comencé por el chico desconocido, pero al momento que este lo sostuvo sus dedos rozaron los míos por un ínfimo instante, aunque más que suficiente para que una inmensa sensación familiar me recorriera el cuerpo a la vez que a él se le derramaba el contenido sobre sus ropas.


  —¡Lo lamento! De verdad lo siento mucho —estaba demasiado apenada, buscaba un trapo para limpiarlo aún con la mano temblando después de aquella sensación.


  —No importa —respondió sumiso sin parecer afectado por lo que le acababa de suceder—. Esto me pasa siempre.


  Ante ello Ezequiel me explicó lo que necesitaba de mí. Su nombre era Mika, un simple chico de trece años que acudió a él buscando ayuda para lo que padecía, mala suerte.


  —¿Estás seguro que lo aqueja la mala suerte? —Me sonaba bastante extraño aunque había leído casos similares con anterioridad.


  Ezequiel le hizo señas con la cabeza a Mika para que prosiguiera.


  —Verás, esto inició la primavera pasada —comenzó a relatar sin abandonar su postura tímida y nerviosa—, me encontraba cerca de aquí camino a casa, cuando de pronto me crucé con un muchacho un tanto misterioso.


  —¿Misterioso? —indagué.


  —Sí, caminaba errático por la calle sosteniéndose de las paredes y tapando uno de sus ojos. Me dio miedo así es que intenté pasar por su lado sin mirarlo ni detenerme, pero este se detuvo cuando estaba junto a mí y colocó una mano en mi hombro preguntándome algo que no alcanzo a recordar.


  Apreté mis manos mientras un escalofrío helado me recorría el cuerpo de punta a punta al tiempo que mi pulso se desenfrenaba, pero intentaba disimularlo frente a ellos.


  —Desde ese momento comenzó a experimentar una mala suerte inexplicable que parece empeorar cada día más —añadió Ezequiel—. Intenté exorcizarlo e incluso probar con amuletos, pero todo resultó en balde. Pareciera que su suerte ya fue echada.


  De inmediato recordé el mensaje que me habían transmitido y medité la situación por un momento a pesar de los presentimientos que se agolpaban en mi mente, intentaba separarlos del problema que aquejaba a Mika. Me excusé un momento para bajar al sótano, ese minuto en soledad me vasto para liberar en mi semblante el pesar que reprimía, me sostenía la frente tratando de soportar un poco más, casi perdí el equilibrio bajando las escaleras. Luego de unos instantes regresé con un colgante que contenía una pieza de cristal azul con la forma de un ojo la cual entregué al jovencito.


  —Esto es un Nazar, debes de llevarlo puesto en todo momento del día y no importa la razón, no te la quites. Si la piedra comienza a oscurecerse no te preocupes, solo regresa conmigo si esta se vuelve absolutamente negra o se rompe.


  —¿Con esto bastará? —tartamudeó esperanzado Mika.


  —Esto solo será transitorio hasta que resuelva el problema de fondo —Luego de un breve momento de alegría agregué—: Pero a cambio quiero que me entregues tus recuerdos sobre lo que me contaste.


  Mika tenía el rostro desfigurado por la sorpresa y el desconcierto, de seguro nunca había escuchado una petición semejante, pero luego de ver la aprobación que le daba Ezequiel accedió aunque algo inseguro aún. Coloqué un recipiente blanco y ancho con un poco de agua sobre la mesa y lo invité a que sumergiera los dedos de ambas manos en ella. Llamé a Clouchard para que me ayudase con el conjuro y pedí a Mika cerrase los ojos y tratara de recordar todo lo que me había relatado sobre su encuentro. Concentrándome invoqué un círculo mágico para extraer sus recuerdos a la vez que caían las materializaciones de mi magia por todo el salón para asombro y admiración de Ezequiel. Sin embargo, y a pesar del corto lapso que esto me llevó, sentía una misteriosa sensación emergiendo, me molestaba no poder descifrar qué era, solo poseía la extraña certeza que antes lo había vivido y que me traía tanto felicidad como tristeza. Solo intentar recordarlo me daba jaqueca y provocaba un choque eléctrico en mi cabeza.


  —Listo, está hecho —dije terminando de conjurar.


  Si bien ambos me agradecieron, Mika se veía aún un poco reacio a confiar en que esto lo ayudaría y no era para menos, la persona que lo afectó era muy poderosa y las soluciones anteriores naturalmente terminaron en fracaso. Ahora mismo él no recordaba nada de su funesto encuentro y creía que sería mejor así. Una vez que los despedí en la puerta me coloqué las gafas para ver al jovencito con algo de curiosidad, o más bien para prepararme.


  Mientras recogía las tazas de la mesa y dejaba reposar el cuenco con agua recordé la llamada que había recibido hacía unos instantes. Subí rumbo a la habitación de Gabriel sin perder más tiempo aunque me daba escalofríos el solo pensar que hacía bastante no lo hacía, simplemente me causaba mucho dolor entrar allí. Busqué por todos los rincones una vez más, hasta que en uno de sus cajones, a un lado de su cama, encontré uno de los libros del sótano. Era verdad que en un principio lo había pasado por alto ya que era normal verlo estudiando de los libros de su tío. Este era bastante viejo aunque se veía bien conservado, se notaba que estaba siendo leído ya que de hecho aún sobresalía un papel señalando una página en su interior. Decidí llevarlo abajo para leerlo con tranquilidad junto con mi familiar quien me ayudaba con los temas que escapaban de mi conocimiento, en especial de otros mundos o de magia más avanzada.


  El separador señalaba justo donde comenzaba una historia bastante antigua la cual era exactamente la que buscaba. La leyenda de La Fortuna y la Eternidad.


   


  “En un mundo pequeño y frío nacieron dos hermanos, la luna y el sol, quienes crecieron dotados de magia y fortuna. Con el paso del tiempo ambos se hicieron muy sabios proveyendo de luz y calor a los hombres, sin embargo, un día la diosa Aisa decidió que era ya momento de cortar el hilo de cada uno. Primero sería la luna, quien de esta manera cumpliría su ciclo y moriría para completar la rueda del destino. Si bien ella lo aceptó, su hermano no estaba dispuesto a hacerlo, por ello este se reveló ante ella y usó todo tipo de magias, renunciando a la fortuna y adoptando la eternidad para así evitar que Aisa también cortase su hilo. El sol estaba escapando de su inevitable destino. La diosa se enfureció mucho con él, le advirtió que su comportamiento solo traería desgracias sobre los hombres y por ello lo castigaría muy severamente. Mas su hermana, antes de morir, intercedió prometiendo a Aisa que devolvería su hermano hacia su destino y que lo sabría cuando completase sus fases en un eclipse al igual que ella, sin importar cuantos ciclos le llevara.”


   


  Ni bien terminé de leerla suspiré y dejé el libro sobre la mesa.


  —¿Qué opinas sobre las leyendas? —consulté a mi familiar.


  —Son historias basadas en hechos inexplicables las cuales dejan una profunda enseñanza.


  Eso me había sonado como algo que diría Liang en una situación así lo cual me dejó más tranquila para continuar con lo siguiente y más difícil, el agua del recipiente ya se había cristalizado convirtiéndose en una sola pieza transparente y sólida. Clouchard se subió a la mesa interponiéndose entre este y yo.


  —¿Estás segura de querer ver esto? —rogó un tanto afligido.


  Esbocé una sonrisa mientras acariciaba su cabeza agradecida por su preocupación.


  —Es necesario que sea así —Mantuve mi sonrisa forzada.


  Recogí el cristal y lo posé sobre mi frente activando un círculo mágico para absorber sus recuerdos mientras se desarmaba en innumerables luces azules que se desvanecían en contacto con el suelo. Cerré los ojos y comencé a visualizarlos con total claridad en mi mente, como si siempre hubiesen sido míos. Todo sucedía según el relato de Mika, caminaba despreocupado por una angosta calle no muy lejos de aquí una tarde gris y ventosa. De repente alguien, un joven frente a él caminando con dificultad se acercaba errático, se sostenía de la pared y con su otra mano cubría parte de su rostro apretándolo con fuerza. Su corazón se aceleraba al igual que su paso para adelantarlo con rapidez, siempre con la mirada clavada en el suelo ignorando su alrededor. De repente se sintió una mano firme sobre su hombro deteniéndolo y causándole un intenso escalofrío helado.


  —¿En qué mundo estamos? —inquirió con voz ronca.


  Mika miró lentamente sobre su hombro al borde del pánico, comenzando a ver primero su uniforme escolar gris, más arriba su rostro jadeante y una mirada perdida en el horizonte. Aquel instante confirmó mi más terrible temor. Cuando le serví su taza y toqué sus dedos había sentido rastros de la misma aura que hubo en la Maho-en, en aquella casa y en la Biblioteca de Sóter. Aquella persona era Gabriel, quien al no escuchar respuesta de parte del joven se retiró en silencio. Abrí mis ojos exaltada para ver como el cristal se había consumido íntegramente, me desplomé sobre el respaldar de la silla abatida y confundida por lo que había visto. Miré a Clouchard quien al ver mi expresión dedujo pronto que también eran ciertas sus sospechas.


  —¿Qué se supone que es esto? —preguntaba con mi pecho adormecido, pero Clouchard por primera vez parecía no tener respuestas.


  Tomé el libro abierto de nuevo buscando una respuesta en medio de mi desesperación, pero sin poder entender nada más lo cerré lenta y resignadamente. Pero de pronto, un papel salió de entre sus páginas y cayó al suelo con la cara hacía arriba, se trataba de una vieja fotografía que no hacía otra cosa más que desconcertarme de nuevo, como si eso fuera posible.
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  No tenía importancia las veces que miraba el reloj de su cuarto, el tiempo no pasaba a la velocidad que ella deseaba durante la madrugada. Con la única certeza de sentir que tanto Gabriel como las respuestas se volvían cada vez más lejanas, no dejaba de dar vueltas en su cama. Sin lograr conciliar el sueño se levantó para sentarse en su escritorio una vez más. Apenas alumbrado por la luz de su pequeña lámpara, aún sobre él reposaba el libro con la leyenda señalada por Yoko como pista. Lo leyó repetidas veces intentando encontrar un sentido en todas y cada una de las palabras, un quiebre definitivo en su búsqueda aunque por fin el cansancio la terminó por vencer, cayendo adormecida sobre sus hojas. Lentamente los sonidos de una lluvia la despertaron por la mañana mientras crecía una fuerte sensación vinculada a la Maho-en. Un nuevo cliente vendría ese día, alguien capaz de alterar el clima con su poder, reconoció.


  A pesar de lo persistente y anómalo del aguacero, Thiara se las arregló para llegar a la Maho-en junto con Clouchard. Ambos entraron y contemplaron una vez más sobre la mesa el libro que faltaba descifrar. Aún no lograban resolver quién podría leerlo, aunque estuvieron de acuerdo con que podrían empezar con Abril o el mismísimo Sand. De repente una vibración ondulaba el ambiente del salón creando una saturada densidad en el aire, un visitante arribó emergiendo de un brillante círculo mágico de transportación blanco en el techo del salón. Sus holgados y sencillos atuendos negros con detalles dorados contrastaban con la abultada capa azul sobre sus hombros que se fundía con sus cabellos blancos. Ni bien tocó el suelo posó su mirada primero en los alrededores de la habitación y luego en la joven. Con rostro sereno pero con un imponente poder haciendo eco e invadiendo toda la habitación se inclinó y movió uno de sus brazos con gracia haciendo una suerte de reverencia hacia la hechicera quien lo invitó a tomar asiento.


  —Bienvenido, mi nombre es Thiara. ¿En qué puedo ayudarlo?


  Con absoluta seriedad y frialdad la observó con mucho detalle, pero sin denotar desdén ni duda para con ella.


  —Soy Thobi Allen y he venido a verte porque necesito remover algo que me aqueja —explicó con una voz que de a momentos se tornaba nerviosa.


  —Usted es un hechicero muy poderoso, ¿qué podría hacer por usted? —indagó sumamente intrigada.


  —Irónicamente mi propio poder solo sirve para aminorar los daños que le causo a los demás —contestó cerrando sus ojos resignados a la vez que sus puños temblaban.


  —Puedo intentarlo si lo desea y me detalla lo que le sucede.


  —Creo que ya estás siendo afectada por ello —entornó los ojos fijos en el hombro de la joven.


  El miedo se apoderaba de ella, súbitamente cayó en la desesperación de sus propias palabras, aun siendo un poderoso hechicero de seguro esperaba una solución de su parte. Una preocupación irracional brotaba con intensidad al punto de casi tambalear su postura y su semblante. Algo estaba sobre su hombro, podía percibirlo a pesar de no poder verlo íntegramente y mientras más se concentraba más escuchaba sus susurros al oído, definiéndose como toda clase de frases que le provocaban pensamientos de miedo e inseguridad profunda. Cerró los ojos para invocar un círculo mágico enfocado en su percepción, los abrió de nuevo para ver únicamente a su cliente y todo a su alrededor en un blanco absoluto. En efecto, sobre un lado de ella un misterioso animal pequeño con una máscara de huesos se encontraba susurrándole al oído todos aquellos pensamientos de ansiedad, imitando la voz de su consciencia. Sin embargo, le sorprendió aún más ver que Thobi tenía cuatro diferentes de ellos a su alrededor, de los cuales le llamó la atención dos, el primero era igual al de ella mientras que el otro tenía el aspecto de un lobo fiero, deambulando a su alrededor, con cicatrices, heridas aún abiertas y un par de flechas clavadas sobre su lomo.


  —Sufre mucho por dentro ¿verdad? —estableció Thiara con cierta empatía inconsciente proyectada en la leve sonrisa que le mostró—. ¿Por qué ha decidido venido conmigo?


  —Los rumores corren rápido en todos los mundos. Todo lo que has pasado y vivido, es algo que no puedes ocultar de mis ojos y mi poder. Si alguien puede hacerlo, no creo que sea alguien más que tú.


  Fue demasiado duro para Thiara escuchar esas palabras, pues solo la hacían reconocer un problema que había estado ignorando desde un principio. En cierta manera sufría lo mismo que él.


  —¿Eso le pasa a todas las personas que le rodean? —indagó la joven todavía afligida.


  —Todo depende de lo que estén sufriendo. Mi poder termina por intensificar y personificar sus miedos, trastornos y penas en pequeñas y etéreas criaturas que terminan como parásitos mortales. Me he recluido para no afectar a nadie más ya que mi poder se ha vuelto incontrolable para mí.


  Así como había una razón para ella también lo debía haber para él, razonó.


  —¿Cuándo comenzó esto?


  —Poco después de la desaparición de mi esposa e hijo yo... —dijo con voz entre cortada y, por primera vez desde que llegó, con un semblante diferente, se notaba abatido y desesperado.


  Thiara tras un breve lapso sacó sus gafas con las cuales procedió a analizar cada uno de sus hilos del destino, buscando en todos ellos la respuesta que tanto anhelaba su cliente. Sin embargo, descubrir uno de ellos cortado solo la entristeció más, aunque era consciente que debía cumplir con su tarea.


  —Ha visitado muchos lugares e incontables mundos —Lo sabía por las direcciones y la tensión de los hilos—, pero al parecer lo que ansía está en un lugar al que nunca ha ido.


  —¿Puedes indicarme dónde? —le suplicó.


  —Por el momento solo puedo asegurarle que está muy lejos de aquí.


  —Ya veo —Su tez se había vuelto pálida de un momento a otro entre tanto miraba la mesa impotente, sus propias conclusiones comenzaban a consumirlo—. Creí haber acabado con ellos cuando...


  Un pequeño e incómodo silencio se había impuesto entre Thobi y Thiara. Clouchard se sentó a un lado de ella moviendo levemente su cabeza en señal de afirmación, como respuesta a la mirada de la joven que parecía buscar una señal por toda la habitación.


  —Sin embargo, hay algo que debe saber, Thobi Allen. Solo habrá una persona a la que puedas salvar. Ya es tarde para su esposa, de verdad lo lamento mucho.


  Cerradas estas palabras el hechicero apretó sus puños y sus dientes mientras derramaba amargas lágrimas para luego desplomarse sobre la mesa, soltando un llanto desgarrador.


  La lluvia parecía no querer marcharse de la ciudad a pesar de las horas que llevaba allí. Thiara había preparado un té caliente para ayudar a tranquilizar al cliente, algo que sabía perfectamente por experiencia propia le ayudaría. Tras unos instantes el hechicero, algo más relajado, le relató brevemente que lo que padecía le había hecho recordar una leyenda bastante antigua por lo similar que era. Thiara insistió en que este se la relatara con el fin de que se distendiera todavía más.


  —Es la historia de un mago que usando su gran poder se volvió inmortal, pero a causa de ello distorsionaba todo aquello que tocaba en forma creciente. Provocaba grandes desgracias en la gente y en aquellos mundos a los que iba, al punto de dejarlos desolados, ni siquiera su propio mundo pudo escapar de su poder.


  La joven y su familiar atónitos abrieron los ojos de par en par sin poder dar crédito al relato que acababan de escuchar.


  —¿Cómo se llamaba aquel mago? —se sobresaltó sorprendiendo al mismísimo hechicero.


  —Su nombre era Athánatos.


  A Thiara parecía que su visión se le oscurecía de golpe, sus sentidos se desvanecían en un mar de dudas y respuestas, pues esa sola respuesta parecía ser también aquella pieza que necesitaba, la pieza faltante. Cerró fuerte sus ojos para tratar de volver de nuevo en sí misma.


  —¿Estás bien? —preguntó preocupado Thobi.


  —Sí —respondió la joven ya incorporada luego de un largo suspiro aunque aún sostenía su frente con la mano—. Me ha pagado con creces y por ello le pido me deje averiguar dónde se encuentra su hijo, si así lo desea.


  Thobi por pedido de la joven reveló con toda seguridad que los captores eran una secta de brujos de Baroja que servían a un viejo hechicero discípulo de Orb. Thiara se extrañó de tal asociación aunque a esas alturas ya albergaba con mayor naturalidad lo que había aprendido bajo la tutela de Liang, ni los brujos ni los hechiceros eran necesariamente blancos o negros. El cliente continuó relatando como él, siendo el consejero del sumo gobernante de Edam, peleó contra ellos y los desterró de su mundo, pues anhelaban una pieza sagrada guarecida fuertemente en el corazón de un templo.


  —Entiendo —Thiara miró como uno de sus propios hilos se conectaba con la misma persona que estaba en el mundo donde estaría el niño secuestrado—. Espere fuera mientras averiguo el paradero de su hijo.


  La joven hechicera se quedó a solas en el salón junto con su familiar.


  —Necesito me ayudes con algo Clouchard.


  —Dime qué necesitas.


  —Esto es algo que aprendí en uno de mis intentos por encontrar a Gabriel, pero solo funciona si veo íntegramente el hilo del destino que me conecta con el captor. Quiero que me ayudes a entrar en una mente el mayor tiempo posible.


  El felino asintió entendiendo lo que debería hacer, ni bien Thiara se centró en el salón cerró los ojos y conjuró un círculo mágico al cual no perdió tiempo en acoplarse, ya que él debería mantener abierta aquella mente el lapso necesario hasta que ella pudiera salir de allí, pues no había margen de error o podría quedar atrapada.


  Todo se encontraba inquietantemente oscuro a su alrededor, solo alcanzaba a ver su propia figura lo cual le daba la pauta que en verdad había logrado ingresar, mas estaba totalmente bloqueada a cualquier intruso. A pesar de sentirse sobre un terreno estable sabía que la mente de un hechicero podía ser peligrosa y contener trampas, un paso en falso podría ponerla en peligro grave.


  —¡Mira qué entrometida! —resonó una voz burlona sin que pudiese ver a nadie alrededor de ella.


  —Eres otra persona más, ¿no es así? —indagó inmutable la joven.


  —En efecto niña, soy el Brujo de los Sueños y estoy a cargo de custodiar la mente de mi maestro de intrusos como tú.


  De repente un poderoso malefició cayó sobre ella en forma de potentes rayos violetas y estruendos graves, sin embargo la joven atenta conjuró un círculo mágico de protección que soportó apenas el brutal ataque. Thiara se posó sobre sus rodillas luego del impacto mientras una silueta comenzaba a tomar forma delante de ella para más tarde definirse por completo. Un joven de extraños atuendos hechos de pieles de animales, pendientes en ambas orejas y pelo rojo como el fuego se le acercó.


  —¡Tonta! No eres lo bastante fuerte como para enfrentarme —sentenció con gracia—. Ahora dime, ¿a qué has venido?


  —No entiendo —murmuró la joven—, ¿cómo unos brujos pueden seguir las ordenes de un hechicero?


  El brujo se echó a reír eufórico caminando en círculos alrededor de ella.


  —¿Por qué? Porque ambos venimos del mismo maestro, ¿no lo sabias? —Se detuvo frente a ella y se puso en cuclillas—. Ahora contesta.


  —Orb —razonó en voz alta—. No podía esperar menos de él y su reputación.


  La indiferencia solo enfureció al brujo quien con ira maldijo de nuevo a la hechicera estando aún arrodillada, aunque su círculo de protección la salvaba por poco de aquellos rayos mortales.


  —¡Por qué no caes de una vez! —gritó enfurecido el brujo deteniendo sus reiterados ataques mientras daba un paso hacia atrás—. Ahora te arrepentirás por no haberme contestado.


  El Brujo de las Sueños extendió una mano y giró su palma hacia el suelo. Las primeras gotas rojas que cayeron de ella fueron seguidas por un gran afluente de sangre que, si bien se detuvo tras un instante, el charco resultante comenzó a moverse y a tomar la forma de algo, o más bien alguien. De repente Thiara se hallaba en soledad junto con Emily frente a ella, su rostro esquivo reflejaba una expresión entre desconsuelo y odio.


  —¿Emily? ¿Estás bien? —Extendió ambos brazos para tomarla de sus mejillas, pero la niña le corrió la cabeza con rechazo.


  —¿Por qué nunca me lo dijiste? ¿Por qué me lo ocultaste? —su voz baja y entrecortada apenas podía escucharse.


  —No lo entiendo, ¿a qué te refieres?


  —Dejaste morir a mi madre ¡Te odio! ¡Me mentiste! —La infanta comenzó a golpear y empujar a la joven como en un berrinche furioso.


  —Lo lamento de verdad, nosotras nunca...


  —Ya lo has hecho y ella no volverá nunca más por tu culpa. Siempre dejas morir a todos los que te rodean.


  —No, yo no...


  —Pero puedes apaciguar mi dolor, ¿sabes? —Refregó sus ojos en tanto se acercaba— ¿Puedes hacerme feliz de nuevo?


  —Dime qué puedo hacer por ti.


  Inmediatamente su mirada se tornó diabólica.


  —Muere.


  En un fugaz instante extrajo un cuchillo de entre sus ropas y se abalanzó sobre Thiara con el agudo filo en dirección a su vientre. Un instante de quietud y ruido sordo fue la constante hasta que Thiara se puso de pie; Emily se encontraba absolutamente inmóvil cual monumento a una asesina.


  —Lo lamento, pero no tengo tiempo ni paciencia para seguir con tus juegos —dijo molesta.


  Un círculo mágico de ataque brillo con mayor intensidad que su homónimo de defensa a la vez que pétalos rosas caían intermitentes.


  —¡Tramposa! Fingiste ser más débil —exclamó desde las sombras enfurecido por haber caído en su engaño.


  El hechizó fue proyectado hacía la figura de la niña, quien al contacto perdió su forma y se convirtió de nuevo en el brujo; nada pudo hacer para evitarlo, fue atravesado por completo por aquel conjuro. El brujo se desplomaba abatido mientras un par de círculos mágicos se desplegaban bajo y sobre él.


  —Ahora estarás quieto y en silenció por un buen periodo. No quiero que alertes a tu maestro.


  Dicha estas palabras Thiara dio un paso hacia el frente cayendo adrede al vació que parecía extenderse hasta el infinito. Un sonido mecánico comenzaba a sonar muy familiar y una luz brillante crecía justo bajo la joven cual puerta, la cual no tardó en alcanzar y cruzar en su caída libre. Cuando la luz se disipó la joven contempló su entorno no muy sorprendida, una oscura y húmeda caverna rodeada de antorchas se alzaba a su alrededor, y frente a ella un descomunal trono tallado en la roca misma sobre él cual reposaba un enorme anciano decrépito que parecía estar viviendo sus últimos momentos. Sus escasos cabellos y barbas blancas resaltaban de sus prendas oscuras, sus manos escuálidas albergaban toda clase de joyas y ostentaban uñas desproporcionadamente largas. Este enorme hombre la miró entornando los ojos fijos en ella, estudiándola por un momento. Sin embargo, a Thiara le llamaba la atención el sonido mecánico que no había desaparecido y el cual parecía provenir de él, de su pecho.


  —Eres bastante poderosa joven, usas magia de la corriente de la luna. ¿Acaso eres una discípula oculta de él o eres su guardiana? —inquirió con voz ronca—. Vienes a protegerlo de seguro.


  —Ninguna o ambas tal vez —reconoció sonriendo amable y añadió:— Ese reloj no te podrá mantener vivo por mucho tiempo más. ¿Qué es lo que buscas con tanto empeño?


  —Liberar el sello y matarlo —expresó con dificultad.


  —¿Es solo eso?


  —Busco recuperar parte del legado de mi maestro para cuando regrese, yo he heredado ese deber.


  Thiara de pronto comprendía con cierta empatía su deseo sin juzgar sus motivos, sin embargo no iba a dejar pasar sus actos.


  —Entonces, ¿a quién quieres matar antes que regrese Orb?


  —Voy a destruir al que selló Baroja, y no me refiero al regreso de mi maestro Orb, sino a nuestro gran maestro, el Mago Inmortal —sentenció mientras se sentía como el calor en el aire se acumulaba y la realidad se ondulaba.


  Thiara dio un salto hacia atrás para ver como el suelo donde estaba parada se estremecía, se partía y se hundía dejando marcada una insignia mágica un tanto similar a la de Gabriel. Ella procuró seguir alerta en todo momento puesto que sabía que el poder de aquel hombre era similar al de Thobi y podía incluso llegar a rivalizar con el de un mago. Acto seguido el anciano volvió a cargar, uno tras otro los hechizos la atacaban incesantes sin que Thiara pudiera ver sus conjuros, solo podía limitarse a evadirlos en el último instante, antes que la estrellaran mortalmente contra el suelo. De imprevisto, el hechicero se detuvo y comenzó a toser compulsivamente, haciendo grandes esfuerzos para soportar sus propios espasmos.


  —Estoy segura que tuviste un discípulo que no estaría feliz de verte en este estado.


  —¡Calla! Esos eran otros tiempos y yo era otra persona.


  —El tiempo se te acaba y no puedo dejar que continúes con tus planes —sentenció Thiara.


  —¿Y qué vas a hacer para impedírmelo?


  —En realidad no voy a hacerlo. Solo he venido para saber dónde se encontraba el niño que te llevaste junto con su madre.


  Tras la afirmación de la joven el rostro del anciano se ensombreció de la rabia en tanto se colocaba de pie con bastante dificultad, sin duda esta vez iba a ir en serio, pensó la muchacha. La caverna entera empezó a sacudirse y a soltar rocas por la liberación de poder que se sucedía en ese momento, mas Thiara permanecía inmutable ante tal panorama. El anciano, tan imponente como frágil, alzó ambas manos conjurando un hechizo de ataque que en lo que duró un parpadeo proyectó sobre la joven. Un estallido seguido por una nube de polvo se alzó por toda la caverna mientras cesaba el temblor. El hechicero de nuevo se desplomó sobre su desmedido aposento sosteniendo su frente con la mano temblorosa.


  —No me di cuenta del momento en que lo hiciste —se lamentaba en voz alta.


  —Fue en el momento que llegué aquí mientras hablaba contigo —dijo Thiara parada en el mismo sitio donde se encontraba, sana y salva.


  —Me encerraste en un sueño. ¿Ahora qué será de mí?


  —Esa decisión no me corresponde tomarla —Giró sobre sus talones y tras un breve momento consultó:— ¿Cuándo volverá él?


  —Pronto niña, pronto.


  Thiara volvió a abrir los ojos con lentitud para contemplar de nuevo la Maho-en. Clouchard seguía a su lado esperando paciente a que despertara.


  —¿Lo conseguiste? —consultó el felino a lo que Thiara respondió agitando la cabeza en señal de afirmación.


  De inmediato ambos salieron a la galería donde Thobi aguardaba paciente por una respuesta.


  —¿Y bien? —preguntó el cliente expectante.


  —Ya está hecho, tome mi mano izquierda y lo llevaré hacia él.


  —Estoy agradecido por lo que has hecho —sonrió por primera vez frente a ella.


  —No tiene que agradecer nada, usted pagó por ello. Apresúrese que no tiene mucho tiempo.


  Thiara sostuvo la mano derecha de Thobi para de inmediato invocar un círculo mágico de transportación que lo llevó al mundo donde deseaba ir con tantas ansias.


  —Descubriste algo más ¿no es así? —dijo Clouchard mirándola con los ojos entornados.


  —Al parecer Artemis sigue con vida y es la razón por la cual Baroja sigue sellada.


  —Ya veo —dijo el felino bastante dubitativo.


  Thiara se retiró esa tarde hacía su hogar sin decir una sola palabra durante todo el trayecto, sus preocupaciones parecían haber aflorado con mayor intensidad mientras de seguro se debatía en su interior una lucha para obtener una resolución. Ya en casa subieron hasta su habitación limitando cualquier contacto a solo un saludo espontaneo y afirmando que bajaría a cenar más tarde, pero ni bien cerró la puerta se desplomó de espaldas sobre esta mientras era iluminada tenuemente por la luz del atardecer que penetraba por la ventana. Clouchard solo podía posarse delante de ella angustiado e impotente por no saber qué hacer o cómo aconsejarla. Sin embargo, Thiara colocó suavemente su mano sobre su cabeza tranquilizándolo.


  —Lamento no ser de ayuda en estos momentos, ama —se disculpaba el felino.


  —Está bien. Es solo que diferencia de aquel hechicero, aún no logro vencer mi propia ansiedad. He tratado de permanecer fuerte por demasiado tiempo.


  Sus miedos eran la incertidumbre que buscaba seguridad.
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  El sol se hacía ver entre las nubes grises que se disipaban dejando entre ver el naranja del cielo esa tarde. Las aves se notaban algo más inquietas desde hacía unos días y no era de extrañarse, el clima cambiante y un temblor no eran para tomarse a la ligera; en verdad comenzaba a sospechar que tenían una causa mucho más grave.


  Había vuelto a casa con bastante para pensar todavía, en mi habitación aún reposaban los libros que había estado estudiando meticulosamente y era tiempo de leerlos una vez más, sin embargo y de imprevisto una llamada entrante en mi teléfono móvil me obligó a volver a la realidad, la pantalla acusaba ser de Joan.


  —¿Hola?


  —Hola Thiara, prometí que lo diría —dijo algo resignado Joan del otro lado.


  —¿A qué te refieres?


  —Sé cómo encontrarlo. Iré a enfrentarlo.


  —¡No lo hagas! —grité impotente—. Estás cometiendo un error.


  —Imaginé que reaccionarias así, solo por ser tú te daré una sola oportunidad. Ven ahora a mi casa.


  Los pulsos intermitentes siguieron a su invitación. Sabía que no podía dejar las cosas así con Joan, necesitaba resolverlas de una sola vez y por todas antes de que todo empeorase. No perdí tiempo, tomé un abrigo y junto con Clouchard marchamos rumbo a su casa.


  A pesar de la incipiente noche se podía dimensionar el tamaño de aquella propiedad en cuestión, era bastante grande en superficie, cercada por una pared bastante alta aunque en su interior se podía vislumbrar una casa sencilla, rodeada de numerosos árboles y un césped prolijo. Joan se encontraba en el pórtico de entrada esperando paciente.


  —Buenas tardes Thiara —saludó amable pero extraño—. Por favor pasa, quiero mostrarte algo.


  Se adentró mientras nosotros lo seguíamos en completo silencio. Todo se veía bastante normal en ese lugar aunque estaba algo lejos de sentirse como una casa de familia, la rodeamos paseando por las galerías, pasando entre varias personas mayores con semblante adusto que solo se limitaban a emitir un saludo silencioso y formal. Finalmente llegamos a la entrada externa de un sótano el cual tenía dos puertas de madera muy gruesas y reforzadas con tiras de hierro las cuales Joan abrió con sorprendente facilidad revelando una escalera tras ellas.


  —¿A dónde vamos? —consulté ansiosa.


  —Ya lo veras —contestó a secas el huésped.


  Ni bien bajamos los primeros escalones unas cuantas luces nos develaron una lujosa alcoba blanca adornada con muebles finos y una cama desordenada al fondo, aunque escalofriantemente todos detrás de unas robustas rejas con sellos y cordones rojos rodeándolas, algo así solo se utilizaba para resguardar y encerrar demonios. Me detuve completamente al darme cuenta que percibía levemente el aura que dejaba Gabriel como una estela, no albergaba duda alguna; aquel lugar me incomodaba y me asustaba, una parte mía no quería saber qué ocurrió allí.


  —Aquí es donde murió mi madre —comenzó a relatar con cierta amargura y sosteniéndose de un par de barrotes—. Esta casa ha sido el hogar de mi familia por varias generaciones, nos hemos dedicado a realizar exorcismos, a cazar espíritus malignos en la clandestinidad y a ofrecer servicios de adivinación a gente importante durante décadas. Mi madre era la heredera directa de todo esto, sin embargo, un demonio aprovechó cuando ella estaba embarazada de mí para atacarla y poseerla. Mi padre y mis tíos hicieron todo lo posible para exorcizarla, pero mi madre al final se negó a continuar ya que yo acabaría muriendo en el proceso. Ella, ella soportó lo suficiente hasta que por fin me dio a luz, aunque como consecuencia su mente quedó destrozada para siempre. Quedó condenada a vivir sin consciencia.


  —¿Qué sucedió ese día Joan? —Me acerqué un poco a él conteniendo mis ganas de consolarlo.


  —Esa noche bajé con su cena como todas las noches y allí estaba él, nunca supe cómo entró o por qué motivo lo hizo, solo sé lo que vi. Tenía colocada su mano sobre la frente de mi madre que estaba arrodillada a sus pies, para luego caer sin vida sobre el suelo. Esta persona se desvaneció en un círculo de luz misterioso llevándose el alma de mi madre y dejándome sin haber hecho nada para poder evitarlo —Apretaba con ira reprimida los barrotes.


  Al fin entendía mejor lo que le sucedía a Joan y la razón por la cual deseaba tomar venganza sobre Gabriel, aunque bajo ningún concepto lo justificaba.


  —Comprendo tus verdaderos motivos pero necesito que te apartes y lo dejes en mis manos. Dime cómo puedo ubicarlo


  —No intentes detenerme, no tenía pensado decirte cómo hallarlo —dijo enfadado—. Solo sentía que sería lo correcto avisarte sobre lo que haré ya que es importante para ti.


  —Estás por cometer un grave error Joan, además su poder está por encima de...


  —¡Ya es suficiente! —interrumpió molesto y con un inusual brillo rojo en sus ojos que se apagó casi de inmediato—. De alguna manera la posesión de mi madre me dotó de algunos poderes sobrenaturales los cuales de seguro me van a servir para matarlo.


  —La venganza no te llevará a nada bueno Joan, lo sé perfectamente —Parecía que su convicción hacía de una coraza que le impedía razonar con claridad—. Entonces, ¿no hay nada que pueda hacer?


  Joan desvió su mirada hacia un lado mientras soltaba un largo suspiro por lo bajo antes de volver a verme a los ojos.


  —Ya es tarde, he tomado mi decisión.


  Me sentía resignada a decir palabra alguna, pues no poseía las palabras justas para detenerlo. Me di la media vuelta para salir de allí cuando de pronto el joven agregó:


  —Cuatro días. Ese es el tiempo que tenemos para que esté a nuestro alcance.


  —¿A qué te refieres?


  —Si es cierto todo lo que averiguamos sobre él, será vulnerable y estará a nuestro alcance para terminar con algún tipo de ritual durante el eclipse. Luego de ello será invencible —sentenció el joven más calmo.


  —Ya veo. Gracias.


  De repente, una seguidilla de pasos resonaron fuertes y rápidos fuera del allí hasta llegar a la entrada la cual se abrió, la silueta de un hombre se dibujaba a contra luz de los faroles del exterior.


  —Hijo —llamó—, hay una urgencia que debes atender.


  —Debo irme —dijo Joan.


  —Déjame acompañarte —insistí.


  Nos marchamos casi de inmediato a bordo del auto negro de la familia conducido por un chofer propio y aunque Joan en ningún momento compartió el motivo por el cual nos dejaba acompañarlo tenía alguna sospecha, él quería demostrarme algo. De todas maneras mi único propósito para seguirlo radicaba en la posibilidad de encontrar algún argumento lo suficientemente sólido como para hacerlo entrar en razón, era posible que esa fuera mi última oportunidad. El vehículo se detuvo luego de varios minutos de viaje sobre la imponente entrada de una mansión igualmente enorme y lujosa, luego de que el chofer se anunciara por medio del portero de nuevo reanudamos la marcha hasta detenernos finalmente tras girar alrededor de una fuente, frente a la puerta del inmueble. Joan bajó primero, ya llevaba puesta las ropas que usaba para hacer estos trabajos junto con su espada de madera la cual cargaba celosamente dentro de una funda. Por detrás lo seguí sola ya que sin darme cuenta, y para variar, Clouchard había desaparecido de mi vista. Un sirviente elegantemente vestido nos aguardaba y nos hizo pasar. Dentro de la casa, sobre una serie de sillones, había tres personas que aguardaban con semblantes llenos de desesperación y miedo.


  —Buenas noches, lo esperábamos con ansias —saludó el hombre más joven—. Mi nombre es Sebastián, ella es mi esposa Cinthia y él es nuestro asesor espiritual Samuel.


  De todos ellos es este último era el que más me llamó la atención, pues parecía estar más preocupado que los padres a pesar de no demostrarlo, el temblor de una de sus piernas cuando estaba sentado y el sudor de sus manos era inocultable.


  —Buenas noches. Tengo informado que nos necesitan para atender a su hija ¿verdad?


  —Así es —dijo el padre—, definitivamente esto se ha salido de control y tenemos miedo por la integridad de nuestra hija.


  —¡Por favor ayude a nuestra Lucy! —exclamó la madre rogando con ojeras húmedas y maquillaje corrido.


  —Quiero que me detallen lo que le sucede, por favor no omitan nada.


  De repente golpes violentos se sintieron en una de las habitaciones superiores seguido de un grito seco e inhumano.


  —Estamos convencidos que está poseída —sentenció Samuel.


  —Creo que eso es obvio. ¿En qué se basan? —preguntó igualmente Joan al consejero.


  —Creíamos que se trataba de un juego con amigos imaginarios por ser hija única, pero luego de un tiempo empezó a cambiar sus actitudes volviéndose parca y violenta. Después de eso comenzó a mostrar todo el tiempo una personalidad monstruosa y agresiva, ahora es capaz de generar fenómenos que escapan a la lógica. Por el momento yo soy el único que puede acercarse a ella y mantenerla calmada.


  Luego de estas palabras Joan levantó la vista.


  —Voy a subir. No es necesario que vengas conmigo Thiara, puede ser peligroso.


  —Está bien, sé cuidarme —le dije aunque en realidad no dejaba de asustarme el panorama con el cual me encontraría.


  El sirviente nos acompañó por la escaleras en las cuales, a medida que subíamos, observaba a los padres angustiados y al consejero espiritual que se marchaba hacia otra habitación. Luego de proseguir por un largo pasillo que se iba oscureciendo el sirviente se detuvo y señaló una de las puertas al final.


  —Mis disculpas, pero solo hasta aquí me atrevo a llegar.


  Continuamos andando mientras de nuevo se empezaban a sentir golpes y gritos. En ese preciso instante empecé a ver humo negro saliendo de la puerta de aquella habitación. Ni bien Joan la abrió vislumbramos una habitación en las penumbras conteniendo toda clase de muebles coloridos y juguetes que estaban no solamente dispersos por todos lados, sino rotos, desmembrados y en apariencia arañados por doquier. Sin embargo, ante tal escenario la niña se encontraba sentada plácidamente en una pequeña silla junto a un oso de peluche con el cuello descosido y la mitad de su relleno colgando fuera de él. Vestía un camisón blanco con dibujos tiernos estampados, tenía cabellos enmarañados y una mirada perversa.


  —Hola —saludó Lucy transformando su rostro a uno completamente dulce e inocente.


  No sabía si él podía percibirlo, pero toda la habitación estaba cubierta con una aura maldita que emanaba de ella, aunque observando bien no parecía ser íntegramente suyo. Joan dio un paso dentro de la habitación y se detuvo súbitamente.


  —Es de mala educación tratar así a los invitados —dijo suave para luego presenciar cómo se desplomaba un mueble frente a él.


  Con cuidado ambos nos adentramos en la habitación, pero de repente sentimos con un golpe la puerta cerrarse tras nosotros. Acto seguido todos los mobiliarios se empezaron a levantar del suelo, Joan se puso en posición de pelea con su sable.


  —Quédate detrás mío Thiara, esto se va a poner interesante —me advirtió con ojos centelleantes, era la oportunidad que él esperaba.


  De repente un mueble tras otro se precipitaron con violencia sobre él, pero con una gran fuerza logró repelerlos o destruirlos con golpes de su sable y de su propio cuerpo. Luego de ello me miró de reojo y sonrió, como si estuviese satisfecho de mostrarme su poder. En un parpadeo solo quedaron restos de ellos y astillas por todo el suelo de la habitación mientras Lucy parecía querer llorar.


  —¡No me hagas daño por favor! —suplicó la niña de nuevo cambiando a un tono infantil y tierno, pero también aumentaba drásticamente la aura maldita a su alrededor. Joan bajó la guardia y se acercó cuidadoso hacia a la niña, pero por lo bajo esta sonrió malévola.


  —¡Cuidado! —le grité mientras invocaba bajo él un círculo mágico de protección que por muy poco lo salvó de ser atravesado por una punta negra que emergió de la niña, para luego ser bombardeado por una seguidilla de ataques iguales que obligaron a Joan a retroceder.


  Lucy se había puesto de pie soltando su juguete y adoptando una postura entre desafiante y de absoluta maldad.


  —No hacía falta que lo hicieras Thiara.


  —No podemos descuidarnos aún.


  A pesar que nunca me había enfrentado directamente contra un demonio sabía que solo ellos poseían un poder así.      


  —Sea lo que sea que la haya poseído es bastante poderoso, me cuesta creer que Samuel lograra calmarla —reflexionó Joan en voz alta.


  De golpe recordé las extrañas actitudes del consejero lo cual elevaron una vez más mis sospechas, de pronto tenía una teoría.


  —Joan, necesito que la detengas y te concentres en algún elemento que lleve puesto, en especial algún artículo de joyería.


  —¿De qué hablas? —preguntó sorprendido—. ¿Qué intentas hacer?


  —Debo marcharme por un momento. Confía en mí.


  Rápidamente salí de allí y bajé la escalera preguntándome si Joan lo lograría hacer, al menos encontrar el elemento que la puso en ese estado.


  —¿Dónde se encuentra su consejero? —consulté jadeante a los padres de Lucy.


  —Dijo que se retiraría a descansar. Ha de estar en su alcoba de seguro —me respondió Sebastián.


  —Por favor acompáñenme hasta allí.


  —¿Está todo bien con Lucy? —Se impacientaba Cinthia.


  —Eso va a depender de ustedes —les contesté seria.


  De inmediato nos fuimos hasta llegar a la puerta de su habitación entre tanto escuchábamos golpes y estruendos cada vez más fuertes en el cuarto de la niña.


  —¿Samuel? Abre la puerta, soy Sebastián.


  Al no recibir ninguna respuesta pese a reiterar su pedido un par de veces más, el hombre procedió a utilizar una llave maestra para mover la puerta. La circunstancia con la cual nos topamos horrorizó a los padres aunque en mi caso solo confirmaba mi desagradable teoría. Samuel se hallaba casi desnudo, de rodillas sobre un círculo maligno pintado en el suelo de madera, rodeado de velas rojas cuidadosamente dispuestas y con un cuchillo en sus manos llenas de la sangre que provenía de una pequeña ave de granja tendida frente a él sin vida


  —¡¿Qué significa esto?! —gritó Sebastián tapando el grito de espanto de su esposa.


  —N-no sé qué es lo que creen, pero estoy ayudando a curar a su pequeña hija —se justificó el consejero.


  Sebastián me miró dubitativo y anonadado, como buscando una respuesta en mí. Me adentré unos pasos y observé meticulosamente a Samuel hasta que encontré el elemento que cerraría todo.


  —Aquel colgante que lleva sobre su pecho, ¿les resulta familiar?


  Los padres notaron al instante una fina cadena que portaba una pequeña piedra rosa incrustada en un corazón dorado sobre el cuello de Samuel.


  —¡Es el mismo que lleva Lucy! —dijo Cinthia.


  —Tú le habías regalado uno igual cuando ella aún estaba bien —advirtió Sebastián.


  —Así es —respondió nervioso—. Es un presente que quise compartir con su niña en estos momentos tan difíciles.


  —Esa es la forma en que manipula al demonio —dijo Joan apareciendo detrás nuestro algo maltrecho pero con la niña durmiendo en sus brazos.


  —¡Hija! —exclamó su madre mientras se la arrebataba de sus brazos para sostenerla en los suyos.


  Joan lanzó al suelo el colgante de Lucy con mirada desafiante.


  —¡Malditos! —gritó Samuel haciendo unos movimientos con sus manos y pronunciando extrañas palabras luego. De repente, un demonio rojizo emergió del colgante envuelto con un aura maldita, justo frente a todos nosotros. Su apariencia, similar a la de un dragón, era sumamente aterradora y grotesca, la pareja retrocedió varios pasos aunque finalmente quedaron petrificados ante tal ente.


  —Van a pagar por entrometerse en mis planes —sentenció el consejero colerizado.


  De total imprevisto una sombra muy veloz se movió por el lugar apagando las velas y saltando sobre la espalda del hombre para luego terminar a mis pies.


  —Bien hecho Clouchard —Tenía en su boca el colgante gemelo que arrebató a Samuel.


  —Gracias Thiara, ahora déjame terminar esto a mí —Joan me colocó suavemente hacia atrás con una de sus manos—, sin el nexo del invocante a través de la joya, el demonio ya no seguirá sus órdenes.


  Sus ojos rojos de nuevo aparecieron, brillaban como un par de brasas vivas, y su sable comenzó a irradiar ese tenue resplandor azul propio de los elementos altamente purificadores. De un solo salto se abalanzó sobre el ente quien a pesar de defenderse con sus enormes fauces le fue insuficiente para detener el sablazo que le propinó el exorcista. Ese único corte resultó mortal y suficiente para desvanecerlo en una masa espesa y oscura, entre gritos desgarradores y hasta desaparecer por completo frente a un incrédulo hombre que se rendía sobre sus piernas al ver su evidente derrota. Unos momentos después se acercó Sebastián.


  —¿Por qué lo hiciste? Te considerábamos como un hermano.


  Samuel comenzó a reír entre dientes como única respuesta.


  —Por dinero —respondí—. Siendo Lucy la única heredera de su fortuna, si podía ser el único que podía apaciguarla de su estado, se aseguraría su mano. Por ello invocó un poderoso demonio que nadie pudiera detener ni exorcizar, el hecho que estuviéramos aquí solo era para convencerlos aún más de que era la única salvación para su hija. Ahora es su decisión sobre como terminar esto.


  Sebastián se detuvo delante de Samuel ante la expectante mirada de reojo de Joan.


  —Lárgate de aquí y no vuelvas nunca más —sentenció con mirada decepcionada.


  —¡Solo eso vas a hacer luego de lo que te hizo! —protestó el exorcista.


  Tras un lapso de silenció Sebastián se dio la media vuelta saliendo de la habitación para luego detenerse bajo el marco de la puerta.


  —Mi padre solía decirme que una persona que desea la venganza siempre guardará heridas abiertas, y en realidad esto es nuestra culpa, debimos habernos dado cuenta antes y no haber confiado tanto en él —se lamentaba mientras apretaba sus puños—. Ahora que sé tus verdaderas intenciones no puedo juzgar tu avaricia. Solo siento lástima por ti, pero no hay nada más. Vete y no vuelvas a acercarte de nuevo a mi familia o las consecuencias serán peores.


  Aquella noche en un parpadeo Samuel desapareció por completo, aunque a los padres y sirvientes solo les importaba presenciar como Lucy despertaba. Se veía bastante agotada aunque de nuevo bien, sin recordar nada de lo que le sucedió para su fortuna. Joan, antes de retirarse y tomar el dinero de pago, aconsejó la dejasen descansar los días que fueran necesarios para que se recuperase por completo, en tanto yo tomaba ambos colgantes como pago por mis aportes. El mismo vehículo que nos había traído me llevó de regreso a casa donde me despedí de Joan con un sencillo adiós. Ambos nos miramos una última vez, pues en el fondo sabíamos que la próxima vez que nos viésemos acabaríamos por enfrentarnos. Me bajé del auto y desde la vereda lo contemplé alejarse por la calle.


  —¿Crees que cambie de opinión? —preguntó Clouchard.


  —¿Quién sabe? Una acción tiene más valor que mil palabras.
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  Estaba molesta, no podía creer que tuviera que hacer semejante favor por ellos después de la broma que le hicieron a Clouchard. Pintarle unas cejas falsas a mi familiar mientras dormía y en mi ausencia fue muy desalmado, en verdad quería sentirme así por completo pero... Durante todo el trayecto en el autobús no podía sacarme de la cabeza la imagen de Clouchard con la expresión de sorpresa que le daban esas cejas, debía hacer grandes esfuerzos para ahogar la risa que se me quería escapar. Típico de mis hermanos.


  Descendí en la misma puerta de ingreso de la prestigiosa Universidad del Norte, suponía que después de todo por mi culpa debía traerles la comida que olvidaron en casa, los eché luego de la broma de tal manera que no se debieron haber acordado de ella. Sin embargo, solo lo hacía porque mi madre me lo había pedido. Acomodé mejor mi bufanda antes de cruzar el pórtico, el viento estaba frío, la cantidad de gente allí era abrumadora y solo pensar que seguramente estaría allí en un par de años me preocupaba. Caminar entre los distintos salones me hacían caer en la cuenta que no estaba segura sobre cómo continuaría mi vida en un futuro, en verdad no sabía qué hacer con ella. Pero esa no era mi mayor preocupación en aquel momento por lo que dejé libre esos pensamientos para otro momento.


  —Oh, mira quién ha llegado, nuestra sirvienta con la comida —dijo mi hermano Simón en voz tan alta que todos voltearon a verme, estaba enrojecida y no sabía por qué razón más, el enojo o la vergüenza.


  —Déjala tonto —reprochó Taro—, no es manera de tratar a las criadas.


  Me enfurecí de los buenos reflejos que tenían, ya que a pesar de haberles lanzado los recipientes con su almuerzo los atraparon antes que los golpearan.


  —Eso es todo, me voy —Giré sobre mis talones.


  —Espera —me dijo uno de los dos con ese tono que no era broma.


  De repente observaba como todos los estudiantes se hacían a un lado a lo largo del sendero que estaba frente a mí. De uno de los edificios salía una joven estudiante sosteniendo sus libros, con la cabeza gacha y con un semblante por demás abatido.


  —¿Qué sucede? —pregunté pero ninguno me respondió en ese momento, solo esperaron a que ella pasara y se alejara lo suficiente.


  —Ella es Monse, apodada “la estudiante eterna” —contestó al fin Taro—. Desde hace varios años no consigue aprobar un solo examen a pesar de lo mucho que estudia o se esfuerza.


  —Especialistas de toda clase la revisaron pero no hallaron nada malo con su forma de estudiar o de aprender, parece ser que solo se trata de mala suerte y por ello nadie quiere acercarse mucho a ella, temen que los contagie —cerró Simón.


  —Eso es muy cruel.


  —Lo sabemos, pero si algo es seguro es que en ella hay algo que no está bien.


  La mirada en ambos me decía que en verdad lo percibían así, quizá de la misma manera que percibí en ella un aura enrarecida y no era para menos, después de todo ellos también son hijos de mi padre.


  Aquella tarde pensaba ir a la Maho-en, no estaba segura pero una parte mía sabía que iría un cliente, por ello me bajé del autobús un poco antes para pasar por allí de camino a casa. Quedé bastante sorprendida al ver que por la vereda de en frente la misma estudiante misteriosa de la universidad caminaba rumbo al nuevo cementerio. Sin perder un momento crucé la calle y comencé a seguirla a una buena distancia. Ella se adentró, saludó amablemente a los cuidadores del lugar y recorrió un sendero que serpenteaba entre incontables lápidas hasta que se detuvo frente a una en particular, tal cual solemos hacer todos cuando visitamos a alguien. Tras unos minutos de rodillas frente a esta por fin se levantó y se marchó con la misma expresión abatida, ocultando su rostro detrás de los libros que cargaba aún. Me acerqué curiosa a la misma lápida y contemplé con sorpresa como en ella estaba grabada su mismo nombre, Monse, pero unas palabras dejadas sobre un trozo de papel a sus pies me dejaron completamente helada. Corrí tras ella rogando que no la hubiese perdido, pero apenas logré verla mientras subía a su autobús, me coloqué mis gafas rápidamente pero no contemplé en ella nada fuera de lo usual.


  Clouchard me aguardaba en la entrada de la Maho-en como siempre, por fortuna había conseguido quitarse la pintura y retomado su expresión adusta. Ya en el interior de la tienda le relaté todo lo acontecido con esta joven esperando me pudiese dar una explicación.


  —Es muy probable que sea una herencia —sentenció Clouchard entornando los ojos.


  —¿Qué es lo que heredó?


  —El peso tras su nombre. Nunca se debe poner el mismo nombre de un familiar fallecido a una persona nacida, ya que esta puede quedar conectada a las cosas inconclusas que dejó esa persona, o incluso peor, puede repetirse la historia si murió en forma trágica.


  Un denso escalofrío me recorrió la espalda como hacía bastante no me sucedía, era malo, dejarlo así podría ser peligroso.


  —Clouchard, dime, ¿hay algo que se pueda hacer por ella?


  Mi familiar desvió la mirada en tanto reflexionaba.


  —Es posible, pero va a depender de ti. ¿Tenemos intactos los espejos del sótano?


  Volver a la universidad sin excusa alguna no era conveniente, por ello lo hice con sumo cuidado para que no me vieran mis hermanos. Hacerlo entre tantas personas era muy estresante, debía dirigirme rápido hacia el lugar donde de seguro la encontraría. Me sentía afortunada de que la biblioteca se encontrar en las cercanías de la entrada, me daba la oportunidad de entrar a hurtadillas y prácticamente sin ser reconocida. Me quité mi bufanda roja en tanto observaba en un campo de alumnos a aquella joven. Ocupando sola su lugar en la única mesa vacía y entre toda la multitud me hacía dimensionar de nuevo el miedo y la discriminación a la que era sometida, sentada frente a varios libros abiertos su mirada se perdía en un mar de letras y sufrimiento. Caminar entre mesas y estantes me traían a la mente recuerdos llenos de ansiedad, pensaba que en un lugar así fue la última vez donde vi a Gabriel.


  —Buenos días, ¿está ocupada esta silla?


  —Sí.


  Su respuesta me había dejado perpleja, no era la que esperaba al punto que hacía equilibrio en mi pose a punto de sentarme; igualmente tomé asiento a su lado.


  —Te estás esforzando mucho ¿no es verdad?


  Monse tras un momento levantó la vista, cerró con fuerza el libro que la absorbía y comenzó a levantar sus pertenencias; involuntariamente había captado la atención de todos los estudiantes.


  —Mañana no será tu última oportunidad, si así lo deseas —deslicé en voz baja, ella volteó con suma molestia, pues era evidente que se estaba esforzando—. Me refiero a tu vida, estás cargando un peso demasiado grande.


  Era suficiente y rogaba que lo entendiera, me levanté acercándole el mismo papel que dejó en el cementerio pero con la ubicación de la Maho-en junto con una hora escrita en el dorso.


  Desde que tenía memoria sobre la Maho-en, en su sótano había un juego de cuatro espejos de pie anchos que se encontraban guardados bajo una manta color café, nunca me había tomado el tiempo para preguntarme para qué servían y quizá nunca lo sepa, pero ahora mismo eran parte de la solución. Mientras descansaba contemplando la disposición rectangular de los cristales en el salón me recriminaba a mí misma el hecho que debía estar averiguando dónde encontraría a Gabriel, el tiempo corría y no tenía certezas aún, sin embargo me justificaba pensando que no podía dejarla sola.


  —¿Crees que vendrá? —me sobresaltó Clouchard.


  —No lo sé con certeza.


  Algún tiempo después de aceptar hacerme cargo de los clientes de la tienda había desarrollado una suerte de conexión con ella y los clientes, pero extrañamente no sentía del todo esa conexión con Monse. ¿Qué es en verdad la Maho-en? ¿Tendrá aún magia de mi maestro guardada en su interior? Me preguntaba. De repente el llamado a la puerta me devolvió a la realidad, intentar recomponerme sobre mis piernas solo me recordaba lo pesado y difícil que fue cargar los espejos desde el sótano, sencillamente allí abajo no existía el espacio suficiente. Respiré profundo antes de abrir la puerta. Monse lucía algo dudosa y escéptica todavía, su rostro parecía recriminarse a si misma también qué estaba haciendo.


  —Bienvenida, mi nombre es Thiara. Por favor adelante.


  Sin pronunciar una sola palabra la clienta cruzó la puerta con temor y atenta a cada detalle en el interior. La conduje hacia el salón donde reposaban los espejos.


  —¿Qué es todo esto? —indagó.


  —Primero dime, ¿deseas en verdad quitarte el peso de tu tía?


  —¿A qué te refieres? —dijo dando un paso atrás.


  —Sé que tus padres te pusieron el nombre de tu difunta tía en su memoria y, aunque no fue su intención, te cargaron con una vida inconclusa, llena de proyectos y sueños truncados.


  Su expresión entre molesta así como sus ojos húmedos revelaban que Clouchard había hecho correctamente su tarea como siempre.


  —¿Es esto alguna clase de broma? ¿Crees que vas a quitar todo lo malo de este mundo en mí? —tembló.


  —Solo te pido que te coloques en el centro de estos espejos y esperes allí. De seguro todo cambiará luego de esto.


  —¿Qué es lo que quieres a cambio?


  Su pregunta no me tomó por sorpresa, pues había pensado mucho en el pago que le requeriría.


  —No te preocupes por ello.


  Junto con Monse procedimos a colocarnos entre los espejos que nos rodeaban con su reflejo, solo necesitaba de ellos cuatro puesto que los espíritus son incapaces de mirar hacia arriba o abajo, así de sencillo podría atraparlo en su propio reflejo. Le pedí que cerrara los ojos y ella acató, extendí mi mano sobre uno de los cristales y conjuré en él un viejo hechizo que había aprendido durante mi tutoría con Liang, nunca lo había usado antes, pero estaba segura que funcionaría.


  Cruzar al otro lado del reflejo podía desorientarte en seguida, no solo se trataba de ver todo invertido, sino que el aspecto que tomaba aquella realidad era distinta tanto en colores como en texturas. Me hallaba sola en apariencia pero sabía que el espíritu debería de estar allí, sin embargo alguien más estaba también, podía sentir su presencia en el ambiente como un ente omnipresente.


  —Sé que estas allí, Monse —De repente una sombra escurridiza se deslizó fugaz entre las sombras de los muebles dando vueltas a mi alrededor, presentía que esto no iba a resultar sencillo—. ¿Por qué te aferras de esta manera con ella? ¿No te das cuenta que le haces un daño terrible?


  Un aura maldita comenzó a esparcirse por toda la habitación tras mis palabras, en momentos como esos deseaba ser tan buena exorcista como Joan o al menos Ezequiel; ya era demasiado tarde para razonar con aquel espíritu. Sin que me lo esperase aquella sombra se abalanzó sobre mí en un pestañeo, atravesando mi cuerpo y dejando tras de sí un agudo dolor por todo mi cuerpo. Sostuve mi vientre con ambas manos, pero justo cuando iba a conjurar un círculo de protección fui golpeada de nuevo, y de nuevo hasta que me desplomé sobre el suelo frío. Todo a mi alrededor se tornaba oscuro a causa de aquella aura maldita, había cometido un error grave. Aun así soporté el dolor e invoqué un círculo de defensa para mantenerme a salvo justo antes de perder el conocimiento, la cabeza me daba vueltas y la vista se me nublaba, no era esa la sensación que solían transmitir esta clase de espíritus lo cual solo significaba una cosa. Logré ponerme de pie para de inmediato sentir aquella segunda presencia prácticamente sobre mí, tan etérea como real y sin duda familiar, me sentía más que observada, evaluada.


  —No te escondas más. Ven a mí.


  La corporización del alma errante frente a mí fue la respuesta que obtuve, estaba al borde de mi círculo aquella joven. Sus ropas desgarradas y sucias junto a su apariencia cadavérica eran mucho más espeluznante que cualquiera que hubiera visto antes, aunque sus ojos resaltaban sufrientes y profundos; era momento de arriesgarme y terminar con aquello. Me coloqué las gafas y contemplé sus múltiples hilos cortados; uno de ellos se encontraba atado precariamente a otro que salía por el espejo, de seguro a mi clienta.


  —N-nooo, sálvala... —balbuceó aquel ente en un destello de conciencia antes de volverse violenta e intentar entrar a mi círculo entre rasguños y gritos.


  —Es hora de liberarte de tu maldición, Monse.


  Deshice mi protección y de inmediato me abalancé sobre ella cargando en una de mis manos un hechizo que se me había ocurrido usar para esa situación, todo se sucedió con lentitud luego de ello. En un instante fugaz me encontraba viendo y sintiendo fragmentos de la vida de esa persona, sufriendo por culpa de un amor opresivo y violento, sumergiéndose en una amarga depresión que la llevó a fracasar en sus proyectos y sueños. Ella se abrazaba en un rincón de su oscura habitación una noche viendo como su vida se desmoronaba sin hallar un rayo de luz y de esperanza que la empujase a seguir. La culpa y su falta de fortaleza solo la llevaron al borde de su ventana. Ella se preguntaba, observando la caída, si podría quitarse aquel sufrimiento de una vez, pero en un instante se encontraba cayendo tan veloz como sus lágrimas hacia su fin.


  Con lentitud abrí mis ojos, la calidez de la Maho-en me reconfortaba luego de haber visto todo aquello, el fantasma de la soledad y el desconsuelo todavía oprimían mi pecho.


  —¿Qué es lo que sucede? —dijo Monse admirando aquel espectáculo a nuestro alrededor.


  Cientos de luces blancas salían de los espejos y ascendían con gracia desvaneciéndose en el aire.


  —Ya eres libre Monse.


  —Crees, ¿crees que dormiré esta noche sin deseos de no despertar? —Perdió su mirada entre libros y apuntes.


  —Mañana dímelo si gustas —Le sonreí.


  —Es solo que... Siento que algo me falta ahora —cerró poco convencida.


  Ella no era capaz de quitar su cara de desconcierto ante tal panorama y no era para menos. En cambio yo me sentía bien de lo que había logrado, todavía con un éxtasis mezclado entre los últimos sentimientos de la difunta Monse y mi orgullo como hechicera más afianzado.


  El incipiente cielo del atardecer era profundo, limpio y fresco, ver por la vereda como la silueta de Monse se alejaba me reconfortaba, el peso sobre su espalda había desaparecido, aquel que quedó atado forzosamente luego de ser nombrada como su difunta tía la cual murió trágicamente, llevando consigo una maldición de odio, miedo y desconsuelo. Había logrado desatar aquel hilo del destino, razonaba para mis adentros.


  —Ama, ¿qué hay del pago? —soltó Clouchard seguro esperando el momento oportuno para mencionarlo.


  —No lo sé —en realidad lo seguía aguardando.


  —Pero...


  De repente el teléfono negro sonó una vez más, me apresuré a descolgar el tubo y escucharlo usando mi magia al igual que la vez anterior.


  —Aún te espero del otro lado del reflejo junto con todas las respuestas que buscas —Un tono intermitente señaló el fin del mensaje dado por una voz varonil.


  Coloqué de nuevo el tubo tratando de buscar algún otro significado más a aquel mensaje.


  —¿Y bien? —indagó mi familiar.


  —Era un mensaje —giré mi mirada hacia donde aún reposaban los espejos—, para que vuelva a entrar en el reflejo.


  El frío que se asomaba por la ventana me invitaba a quedarme un poco más en la cama esa mañana, sumado al cansancio que me habían dejado los conjuros del día anterior, pero tenía mucho por hacer ese día sin mencionar la invitación de aquel mensaje por teléfono, sin duda el pago por ayudar a Monse. Bajé algo tarde a desayunar con mi madre, pero me sorprendió ver en un rincón a Clouchard sentado con un atisbo de desolación en su mirada perdida, sentía la voz de mis hermanos y mi madre susurrando.


  —Buenos días. ¿No deberían estar en la universidad? ¿Sucede algo? —cuestioné.


  Busqué una respuesta en el rostro de mi madre la cual era más sensible y expresiva, pero solo encontré amargura en ella. Un mal presentimiento me revolvió el estómago.


  —Suspendieron las clases —contestó Simón antes de dar un sorbo a su taza de café.


  —Pero...


  —¿Recuerdas a aquella muchacha que viste en la universidad? —continuó Taro.


  —Monse.


  —La encontraron en uno de los salones esta mañana. Se suicidó luego de reprobar un examen ayer.


  Mis piernas temblaban, mi boca se secó, mi mirada se oscurecía y sus voces sonaban lejanas.


  —¿Estás bien, hija?


  —Sí, es una, es una pena —Luchaba por mantener mi compostura y no explotar frente a ellos.


  Subí de nuevo a mi habitación, cerré la puerta frente al hocico de Clouchard y me senté en mi cama con los ojos húmedos y fijos sobre el paisaje gris que pasaba por la ventana, necesitaba estar sola. No podía creerlo, de hecho no alcanzaba a hacerlo. ¿Qué sucedió? ¿Qué es lo que hice? Recordar la figura de Monse alejarse de la tienda me partía el corazón, destruía mi orgullo y todo sobre lo que creía. Tomé mis gafas de entre las cosas de mi bolso y miré a través de sus cristales, ver su hilo cortado terminó por deshacerme y soltar aquellas lágrimas que se acumularon. Me desplomé sobre mi cama sintiéndome una inútil, una tonta y una egoísta.


  —Te fallé —sollocé apretando mis sabanas con fuerza—, no soy digna de atender tu tienda.


  Lloré en soledad, pues tenía demasiada vergüenza como para siquiera mirar a Clouchard de nuevo. Había caído duramente en la cuenta que subestimé lo inevitable, que no era más que una niña jugando con lo ineludible y por ello no había hecho lo correcto con Monse, debí de haberme dado cuenta en todas aquellas casualidades y detalles, ella estaba pasando por algo mucho peor en su vida y aquel espíritu era su único bastón. No me di cuenta o simplemente no quise verlo. Esa mañana caí en la cuenta de lo que en verdad enfrentaba si quería salvar a Gabriel, como si nunca hubiera escuchado a mi mentor. Ese día el destino me mostró su poder sobre todos.
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  Recorrían las calles esa tarde, transitadas de vehículos y gente extraña que parecía hacer su vida cotidiana sin sospechar la amplia realidad que los rodeaba o los cercanos a una catástrofe que estaban, cada uno inmerso en problemas triviales y minúsculos en comparación a lo que ignoraban, sin embargo Thiara no podía culparlos. Junto a su familiar llegó al parque donde, en una de las bancas que se enfrentaban al lago, se hallaba una joven sentada solitaria con la vista perdida en una caja adornada con papel floreado y moño sobre su regazo. Thiara procedió a colocarse a un lado de esta.


  —Hola, ¿está ocupada?


  —N-no —soltó tímida la joven en tanto se hacía a un lado de la banca—. Espero a alguien pero ni bien llegue nos marcharemos de aquí.


  —Está bien, no te preocupes, de todos modos es solo por un momento y para descansar —respondió alegre para luego sentarse a su lado. Después de un momento de silencio entre ambas agregó:— Es curioso, tú esperas a alguien y yo estoy buscando a alguien más.


  La joven de la banca miraba sonrojada a Thiara de reojo sin que pareciese saber qué contestar o cómo proseguir con la conversación que habían iniciado.


  —Esa, esa persona que buscas ¿te hace sentir bien? —Thiara se sorprendió bastante por lo directa de su pregunta al punto que la joven lo notó— ¡Lo lamento no quise ser entrometida! yo...


  —Lo hace —rio con una amplia sonrisa y algo de dolor disfrazada en ella—. Al igual que la persona que esperas por lo que parece.


  Tras ver una mirada de felicidad apuntada al suelo como respuesta a su comentario, Thiara se puso de pie una vez más y extendió su mano hacia ella.


  —Mi nombre es Thiara, ¿el tuyo?


  —Luz.


  —Fue un placer Luz, espero nos veamos pronto —Estrecharon sus manos—. Adiós.


  —A-adiós.


  La muchacha se retiró lentamente de allí y observó a una buena distancia como en breve llegaba Abel a buscarla con una rosa blanca, ambos rebalsaban una gran alegría en sus miradas al encontrarse. Thiara suspiró aliviada, pues aunque ella pagó con sus recuerdos y la olvidó por completo al igual que todo lo referido al Brujo Maldito, sentía que la promesa de estar a su lado en su nueva vida seguía pendiente, aunque luego de ver eso le parecía no hacer falta; se sentía cada vez menos útil.


  —Creo que ya es hora de volver Clouchard. Tenemos un viaje pendiente.


  El círculo mágico de transportación estaba listo para ser conjurado en cada uno de los cuatro espejos. Thiara había decidido esperar al día siguiente para acatar el llamado que recibió aquella noche en el teléfono, esta vez iría acompañada con su familiar quien le aconsejó llevara aquel libro que quedó en su poder luego de regresar de la biblioteca de Sóter. Ambos eran conscientes de que sería su última oportunidad de encontrar respuestas y dar con Gabriel. La joven cerró sus ojos y por fin conjuró entre incontables materializaciones rosas.


  Al abrir los ojos le costó un momento acostumbrarse a la luz de aquel amanecer soñado, tanto que tuvo que cubrirse con su brazo. Pese a que la luz del sol apenas iluminaba una parte del cielo, la luna menguante se alzaba majestuosa sobre ambos en el lado azul oscuro del firmamento. Solo mirar a su alrededor le despertaba admiración ese campo lleno de flores rojas que se extendían por un inmenso campo infinito rodeado de montañas imponentes. De repente, un sonido seco se escuchó tras ambos, al voltearse contemplaron un árbol repleto de frutos amarillos. Un hombre se posaba recostado sobre una de sus ramas probando uno de ellos.


  —Vaya, qué sorpresa —les dijo sin cambiar su postura ni mirarlos—. Bienvenido Clouchard.


  —N-no, no lo puedo creer —dijo atónito el felino.


  Thiara desconcertada vio como aquel hombre bajaba de un solo salto luciendo un holgado traje blanco bajo sus cabellos cobrizos, su tez blanca resaltaba sobre su rostro adusto.


  —Artemis —dedujo acertadamente Thiara.


  —Nunca imaginé que llegaría una discípula de Yoko a este lugar.


  —En verdad era cierto, tú...


  —Se podría decir que sí. Continúo con vida —curvó sus labios sobre un solo lado.


  Para ese momento la historia que le relató Yoko se mezclaba en su mente y se agolpaba en su boca, todo con un gusto amargo.


  —El mensaje del teléfono, ¿era tuyo hacia nosotros? —inquirió Clouchard.


  —El hecho de que estén aquí demuestra que debió ser así —sentenció exhalando y contemplando la luna.


  —¿Qué sucedió? ¿Por qué abandonaste a Yoko tan sorpresivamente? —demandó saber la joven entre penas y reproche.


  —Porque así lo quiso el destino —confesó con cierto sosiego—. Que intentaran desatar el sello que había colocado a Baroja era algo muy serio y devastador para todo lo que había construido con ella; aún era muy joven, inestable y rebelde. No había otra solución más que sacrificar lo nuestro y convertirme a mí mismo en el sello de Baroja. Les repito que el hecho de que estén aquí es la prueba.


  —No lo comprendo aún —Ese trago amargo continuaba bajando hacia su pecho, todavía no alcanzaba a digerir de nuevo aquel concepto que le parecía tan cruel.


  —El teléfono no lo hizo al azar —dedujo Clouchard.


  —Exacto. Ustedes recibieron el mensaje por medio del Teléfono del Destino. Un artefacto mágico en el que puedes dejar un mensaje, si alguien en algún momento está destinado a recibirlo, sonará para él.


  —¿Qué sentido tiene? —por fin soltó la joven molesta y confundida— ¿Por qué tiene que ser todo así? Creo que es muy cruel vivir sentenciados por el destino.


  —No te confundas. Si deseas verlo como algo cruel está bien, pero si deseas entenderlo y aceptarlo será mejor.


  Tras aquella revelación Thiara apretó mi libro contra su pecho.


  —Ese mensaje que escuchamos, no lo dejaste para nosotros —razonaba en voz alta—. Era para Yoko, ¿no es verdad?      


  Artemis soltó un suspiro que pareció desatar una leve brisa en el lugar revolviendo la hierba bajo sus pies.


  —Exacto. Abandonarlo todo no era lo que deseaba para ella, pero era necesario. Por ello me marché sin decirle nada y a donde no pudiera seguirme, sin embargo decidí darle una oportunidad a lo nuestro. Antes de marcharme dejé aquel mensaje en el teléfono, si ella en verdad estaba destinada a seguir a mi lado lo recibiría.


  —Pero no resultó así —Se molestó.


  —Exacto, pero ahora que te veo entiendo mejor el porqué, no hubo casualidades en este encuentro, ¿lo entiendes?


  Aquella mirada, los ojos de Artemis no ocultaban la tristeza y la melancolía, y Thiara no tardo en ver su similitud con la misma mirada de Yoko cuando se refería a él; parecía ser una tragedia, una mala pasada del destino mismo.


  —Yo, no lo siento de esa manera, ni siquiera creo ser digna de estar frente a ti. Le he fallado a mi maestro y a Yoko. Por mi culpa...


  —A menudo encontramos nuestro destino en los caminos equivocados —interrumpió con tono de tutor—. Solía decirle a Yoko que cuando finalmente somos capaces de conocernos a nosotros mismos, rara vez nos equivocamos sobre nuestro destino.


  Artemis logró calmar aquellas inquietudes en la joven y por ende en su familiar también. Thiara comenzaba a dimensionar y a entender un poco mejor aquello que llamaban destino.


  —Si de verdad debíamos venir aquí contigo solo puede ser por algo entonces —Extendió mi libro hasta sus manos—. Por favor, ¿puede decirnos que dice en su interior?


  Por primera vez Artemis sonrió ampliamente y soltó una risilla para con los visitantes, tomó el libro y lo hojeó rápido para luego devolvérselo.


  —Ahora lo estás entendiendo mejor —observó la cubierta de la obra y se cruzó de brazos—. Lo heredaste después de todo.


  —¿A qué se refiere?


  —Una promesa. Yo la heredé primero, luego Yoko, después Liang y por lo que veo ahora, tú. Es mejor que tomes asiento —La joven acató—. Este libro es un resumen, o más bien un fragmento, una parte que detalla el nacimiento y una aparente confrontación de dos corrientes de magia, la del sol que todos los hechiceros y magos conocen, y la luna de la cual tú y yo somos los únicos herederos.


  Thiara miró a Clouchard quien se encontraba algo menos sorprendido aunque igual de atento.


  —¿A qué se refiere con confrontación? —indagó Thiara para luego recordar que en efecto su insignia y la de su maestro poseían en algún punto el símbolo de la luna, en contraste el de otros hechiceros contenían el sol, aterradoramente incluido Gabriel desde que lo vio en Alejandrina.


  Artemis cerró los ojos y retuvo la respiración unos instantes antes de exhalar y apoyarse sobre el tronco a sus espaldas.


  —Todo, la esencia propia de nuestra corriente se centra en detener a un mago apodado a si mismo Athánatos.


  Era de noche cuando Thiara regresó a la Maho-en, durante muchas horas habían estado platicando sobre todo lo que había plasmado en aquel libro como en otros tantos sabiendo que llegaría el momento en que ella recogería lo que había dejado pendiente para con él, esperando a la heredera que cargaría con la promesa que le había hecho.
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  Me sostenía la cabeza con ambas manos desesperado ya que de seguro no me quedaba mucho tiempo antes de desaparecer. Mi magia no era tan poderosa como la de él por lo que esa era la única forma de detenerlo, por ello las jugadas que realizaría de allí en más determinarían el resultado no solo de mi vida, había demasiado en juego. Ninguno había perdido pieza alguna pero no importaba como lo viera, él me tenía acorralado a punto de rematar la partida de ajedrez.


  —Sabes que debes mover tus piezas pronto —me dijo aquel hombre poniéndome aún más presión—. No necesito que termines el juego para vencerte, es solo una cuestión de tiempo.


  —Entonces ¿por qué lo haces? —pregunté con furia reprimida.


  —Lo disfruto mucho, y solo si le doy a mi oponente la oportunidad de vencerme se esforzará íntegramente en el juego.


  —Eso quiere decir que no soy el primero, ¿verdad?


  Gesticuló una gran sonrisa mientras apoyaba su mentón en una de sus manos.


  —Solo eres uno más de mi larga cadena de inmortalidad. Salvo por un pequeño detalle bastante particular.


  —No sé a qué te refieres.


  —Nunca me había topado con alguien que practicase su magia. En realidad pensaba que no existían hechiceros de su rama.


  —Aún no lo comprendo —me confundía.


  —Eso ya no es de importancia, pronto todo terminará para ti.


  Aunque sus conversaciones siempre solían ser así, vagas e inconclusas, desde que me encontré con ella solo había algo que ocupaba mi mente por completo. Me preocupaba de sobre manera saber qué sería de Thiara, no me atrevía a preguntar sobre si conocía de su existencia o siquiera mencionar algo relacionado con ella. La última vez que la vi también fue la última vez que tuve el control y la oportunidad de deshacerme de él, solo deseaba en ese momento que él no se hubiera percatado que ella aún lograba recordarme. Moví una vez más un peón en vano solo para agotar mi turno, pues no tenía la menor idea sobre cómo destrabar el juego sin resultar vencido.


  —Parece que tenemos otra visita especial —dijo apoyándose contra el respaldar de la silla y cruzando sus brazos y piernas—. Parece que ella no se resignó a pesar de la advertencia que le diste.


  Toda mi sangre se había helado por completo a pesar que mi corazón latía con la intensidad de un martilleo, ¿acaso él siempre lo supo? Thiara de alguna manera se las había arreglado para llegar hasta aquí pese a lo que le pedí. En verdad fui demasiado ingenuo al pensar que me haría caso y se marcharía sin más, no podía perdonarme lo tonto que había sido. Ahora ella estaba en auténtico peligro por mí culpa.


  —¿Qué es lo que vas a hacer con ella? —dije entre molesto y asustado.


  —No deja de insistirme con dejarte, debo admitir que nunca me hubiera imaginado enfrentarme con ella aquí.


  —Espera, ¡no le vayas a hacer daño! —Golpeé la mesa con ambos puños.


  —Si de verdad pretendes detenerme deberás ganar esta partida —sentenció con una amplia sonrisa de satisfacción.


  La cabeza me daba vueltas en la desesperación, por más que miraba una y otra vez el tablero no encontraba una solución, la situación se volvía más en mi contra a cada segundo y no podía dejar de sentirme como una marioneta en sus manos. Si no era capaz de detenerlo todo habría sido en vano y Thiara moriría, mi destino se estaba por cumplir de no hacer algo al respecto. Pensar que todo este tiempo luché para poder salvarla y aunque se apartó de mí antes, regresó a mi lado más madura y decidida que nunca. ¿Acaso jamás hubo nada que hacer contra mi destino? ¿Nunca importó todo lo que hice? La impotencia se adueñaba de mí en ese momento, pero también en mi interior una llama se negaba a apagarse, tan intensa como inmutable solo era una cosa, la misma que me dio la pauta a seguir. Estaba jugando erróneamente ese juego, no me había percatado de ello, pues durante tanto tiempo había intentado de todo para cambiar mi destino que dejé de lado una cosa. Recapitulé todo una vez más, observé el tablero razonando y articulando los hechos vividos hasta ese momento, pues en cierta manera las piezas representaban las vivencias y decisiones que tomé a lo largo de mi vida para cambiar mi destino. De pronto comprendí que no estaba solo.


  —En este juego nunca hubo dos partes en pugna —pensé en voz alta—, siempre hubo un solo rey.


  De repente en la cuadricula solo se hallaba un monarca, el mío.


  —Vaya, nada mal muchacho. Pero eso solo te complica a ti, acabas de sentenciarte.


  —No lo entiendes ¿verdad? —le respondí sonriendo por lo bajo sabiendo que luego del siguiente movimiento nada de ello tendría vuelta atrás, era el momento de darle un final y enfrentar a mi destino de una vez.


  Di comienzo moviendo mis peones primero los cuales abrieron el campo, algunos perecieron pero otros tantos me entregaron un par piezas menores.


  —¿Qué piensas lograr con esta masacre? No vas a llegar a ningún lado muchacho.


  No respondí en ningún momento y solo me limitaba a concentrarme en mi plan. A cada movimiento perdía piezas peligrosamente, siguieron mis caballos y mis alfiles más tarde, las torres estaban acorraladas y jaqueadas por sus contrapartes negras de su lado del tablero.


  —Por lo que veo la desesperación te está llevando al fracaso, ¿o acaso crees tener un plan muchacho? —entornó sus ojos fijos en mí.


  Intentaba mantener mi rostro adusto sin revelar ninguna emoción que lo hiciese sospechar. Solo un par de movimientos después expuse mi pieza principal lo cual mi oponente no tardó en aprovechar moviendo una de sus torres.


  —Jaque —sentenció sonriente, echándose de brazos cruzados una vez más sobre el respaldar de la silla—, tanto contigo como con ella.


  Suspiré entrecortado por los nervios que tenía, todo se decidiría a partir de allí, era el momento si quería salvarla. Solo pude trasladar mi rey tras un peón para guarecerlo temporalmente mientras él de nuevo acomodaba su ejército para una estocada final. Su último movimiento me había dejado libre la casilla final de su lado, la que le faltaba a mi peón para completar su recorrido, desplacé aún con duda mi mano hasta colocarla sobre esta pieza. El rostro de Thiara no dejaba de aparecer en mi mente así como todo lo que pasamos juntos, la luz de sus ojos y aquella preciosa sonrisa adornando su rostro eran la constante en esos recuerdos que atesoraba en lo profundo de mi alma, debía admitir que me hacía falta su compañía en ese momento tan crítico. La iba a extrañar demasiado.


  —Si este juego sucede dentro de mí, si en realidad existe una posibilidad de vencerte...


  —Buen intento muchacho, me agrada que pelees hasta el final, pero —tras una breve carcajada reprimida cerró:— no importa que pieza reclames, mi próxima jugada será tu fin.


  Desplacé el peón un paso más, era de una u otra forma mi jugada final. Desaparecería de este mundo al final, aunque me sentía bien porque sería por ella y nada más, como siempre lo quise desde que la conocí ayudándome con mis clases.


  —Si esta partida siempre ha sido de uno mismo peleando en su interior, entonces... —solté un suspiro y me puse de pie—Reclamo al rey negro.


  De inmediato mi pieza se había transformado en el monarca faltante, mi adversario tras un instante de incredulidad también se levantó de su silla tan violentamente que esta cayó, su mirada ensombrecida por la rabia se posaba en mí.


  —¡Tú! No estabas defendiendo tu rey, solo colocabas las piezas para que al momento de reclamar al mío...


  —Así es, tenías razón al decirme alguna vez que debía usar mi reina —La monarca, sin haberse movido de su lugar de reposo ni una vez, sentenciaba junto con ambas torres al enemigo.


  —¡No me importa, de igual manera vas a sucumbir ante mí como lo hicieron todos los demás! —gritó colerizado.


  De inmediato saqué todo el poder que tenía en mi interior, era más de lo que creí poseía y hasta la última gota de él estaba dispuesta a consumirse junto con mi vida. Activé un enorme círculo mágico debajo y encima de ambos como nunca lo había hecho antes. Mi círculo final.


  —Ahora le toca a mi reina terminar esto. Jaque mate.


  [image: Image]


   


   


   


  No podía ni imaginar la forma en la que él logró descubrir el lugar y el momento en que estaría a nuestro alcance, su clan no era una cosa para subestimar y mucho menos el particular poder que ostentaba Joan. Aun así su oponente no era algo con lo que alguien como él pudiera lidiar, eso lo sabía con toda seguridad y, a decir verdad, a pesar de todo lo que habíamos descubierto con Clouchard no estaba segura de regresar con vida o con Gabriel a salvo, aunque me conformaría con esta última posibilidad. Los hilos que se desprendían de mi dedo no me permitían tener una certeza sobre mi futuro, pues no era capaz por el momento de saber si ya conocía las personas a las que estaba atada o si lo haría en un futuro. Todas estas cosas pasaban por mi mente mientras me vestía y me arreglaba para bajar a desayunar.


  Mi madre y mis hermanos deambulaban por toda la casa preparando sus cosas para enfrentar el día que les esperaba, si bien prometía ser una fresca jornada de otoño, mundana y sin relevancia, de seguro iba a ser determinante en mi vida. Me senté en la mesa frente a la taza de café que me habían dejado mientras contemplaba a todos hacer sus tareas cotidianas. Me había colocado discretamente las gafas de Artemis para verlos un poco, mis hermanos tenían una buena cantidad de hilos lo cual parecía indicar que conocerían a mucha gente, de seguro debido a la profesiones que eligieron, mientras que los de mi madre eran algo menos y no me sorprendía, pues ella dedicó todo su tiempo a criarnos luego de la muerte de nuestro padre. Una vez terminé el desayuno me despedí de ellos con una sensación de miedo incrustada en mí, pero incluso así intenté que fuera ligera, pues no quería que sospechasen nada ni quería preocuparlos en lo absoluto. El corto abrazo que le había dado a mi madre luego de aquel beso en mi mejilla me dio algo más de seguridad para encarar los siguientes pasos hacia la puerta de entrada. Traté de mantener mi optimismo en alto, estaba dispuesta a hacer lo necesario para volver con ellos y Gabriel a mi lado. Cerré la puerta de entrada tras de mí y solté un largo suspiro frente a Clouchard quien me esperaba sentado en el pórtico de entrada.


  —¿Estás lista, ama?


  —Más que nunca —Forcé un rostro de confianza.


  Para esa misma tarde toda la ciudad estaba esperando con ansias el eclipse de sol el cual sería el momento propicio para que Athánatos cumpliera con su objetivo. El libro de la biblioteca de Sóter nos indicó con lujo de detalle el ritual que debería llevar a cabo el mago como así también el mundo desde donde esperaría pacientemente oculto.


  La Maho-en me daba su abrigo, era el lugar que había escogido para esperar el momento oportuno, pues allí me sentía más segura. Además por extraño que sonase deseaba que el teléfono llamara una vez más y eso se debía a que en realidad sentía temor aún, no contaba con ninguna guía más para cuando fuese a su encuentro. De alguna manera debería detener a Joan también quien en su sed de venganza no escuchaba ni entendía de palabra alguna para siquiera hacerlo razonar, rogaba que los hechos pasados en aquella familia lo hubieran hecho recapacitar aunque lo dudaba también; debía de hacerme a la idea que me enfrentaría a él.


  Me había sentado en el sillón recorriendo con la vista todo el lugar una última vez, muchos recuerdos cruzaron por mi mente llevándome a un estado melancólico, de días pasados que fueron más felices de lo que recordaba, o sencillamente cobraron un valor especial. Extrañaba mucho las cortas conversaciones de Liang, sus tazas de té caliente y sus enseñanzas ocultas; me recosté recordando el retorno del primer viaje que realicé hacia el mundo infernal donde estaba mi padre, Diyu. ¿Cómo estarán ambos ahora? Me preguntaba en la oscuridad de mis pensamientos.


  —No debes desesperarte pequeña —me susurró con dulzura Yoko.


  Sentadas en la galería, mientras los pétalos rosas caían en la noche, la miré con lágrimas en los ojos corriendo sobre mis mejillas y terminando en mi regazo.


  —Aún tengo miedo —contesté aterrada.


  —El hecho de que hayas llegado hasta este punto no es una coincidencia, al igual que todo lo que has vivido y aprendido.


  —Lo sé pero...


  —Tengo la certera creencia que has recorrido el camino correcto para resolver esto, el resto queda en tus manos. El destino espera por la prueba que te ha impuesto —me alentó mirando la luna en lo alto—. Está más brillante que nunca antes, señal que ya estás lista.


  —Gracias por ayudarme —Se me escapo una sonrisa.


  —Eres también mi discípula y recuerda que no solo fui yo quien te ayudó, Lorenzo también aportó lo suyo.


  —¿Mi padre? ¿Qué...?


  —Haz tu mejor esfuerzo, te estaré esperando aquí mismo —cerró con una amplia sonrisa.


  Me desperté por el llamado de Clouchard sobre mí.


  —Ya es la hora.


  Una vez de pie acomodé mis ropas y me concentré enteramente en mi misión, debía alejar tanto como me fuera posible las preocupaciones y los miedos que me asolaban. Tomé el libro que señalaba mediante un círculo mágico el lugar donde estaría Gabriel, el cual conjuré decidida junto con mi familiar. La luz ámbar destelló iluminando toda la Maho-en dándole una última vez aquella lluvia de pétalos materializando mi magia mientras desaparecía de allí envuelta en un halo de luz resplandeciente.


  De acuerdo al libro de Sóter, Athánatos recluyó un pedazo de realidad constante, una zona segura donde el tiempo se detuvo y desde donde buscará cumplir con su objetivo. Ese lugar al que llegamos no era otra cosa más que una enorme casa familiar, sin duda su antiguo hogar. Una enorme mansión que se extendía anormalmente hasta donde la vista alcanzaba a llegar. El aire se sentía enrarecido y no era para menos, el paisaje no ayudaba en lo absoluto, el cielo rojizo con nubes negras, el sol naranja iluminando el espeso follaje que rodeaba el lugar con sus oscuras hojas, parecían ocultar algo siniestro tras ellas. Estábamos con Clouchard frente a la entrada, detrás de unas puertas enrejadas desmedidamente enormes al igual que las rejas retorcidas que envolvían la edificación.


  —Vamos Clouchard —Di un paso decidida el cual fue seguido por otro hasta que mis piernas por fin aceptaron hacerme caso, pudiendo adentramos por medio del sendero marcado.


  —Ama, me inquieta demasiado este mundo, prácticamente nos encontramos en sus fauces —se encrespó Clouchard, no dejaba de mirar compulsivamente los alrededores.


  —Lo sé —Los escalofríos que me causaba el viento que asolaba confirmaba sus dichos.


  A medida que nos aproximábamos a la entrada notamos como la propiedad, de color blanco añejado, estaba en un estado de abandono al tiempo aunque se erguía imponente como si se tratara de un ser vivo que aguardaba paciente por nosotros. De repente, al llegar a la puerta de ingreso descubrimos que esta ya se encontraba abierta de manera violenta, rasgada y quebrada, con astillas dispersas por el piso.


  —Joan —pensé en voz alta.


  —Se nos adelantó.


  De inmediato terminamos de abrir la puerta, no podíamos dejar que se enfrentara a él bajo ningún motivo. Nada más entrar notamos el inmenso tamaño de la sala el cual no se condecía con las dimensiones que mostraba afuera, aquel lugar estaba fuera de cualquier ley, sin duda era un sitio con un fin propio como lo era la Maho-en. Numerosas piezas de toda clase se ubicaban esparcidas por doquier en las penumbras, desde armaduras hasta joyas y armas antiguas, me recordaba mucho a la colección que ostentaba Sand aunque esta era un tanto más escalofriante; se sentía por todos lados el aura de él. De imprevisto, decenas de velas rojas se encendieron al mismo tiempo revelando la totalidad de los detalles del colosal vestíbulo. Frente a nosotros, en lo alto, se recortaba una figura parada a tras luz tapando sus rasgos sobre una puerta suspendida.


  —Deberías haberle hecho caso y huir.


  Su voz, podía reconocerla hasta en el más oscuro de mis sueños.


  —¡Gabriel! ¿Eres tú?


  En verdad él estaba allí frente a mis ojos, mis piernas se desesperaban por ir hacia él, pero aunque su voz sonaba igual su tono ya no lo era y temía que él también no lo fuera más.


  —Luego me ocuparé de ti, si es que sobrevives —sentenció mientras se marchaba.


  —¡Espera!


  De repente la gran habitación se llenó de una aura maldita saliendo de cada rincón cubriendo el suelo. Incontables almas errantes emergieron detrás de cada objeto rodeándonos sin darme ninguna escapatoria.


  —Ama, esconde los pulgares en tus puños.


  —Lo sé, no debemos ofenderlos —Nunca me dejé atrapar por uno de ellos pero sabía de sobra lo aterrador y peligroso que podía ser—. Busca una salida.


  De inmediato Clouchard salió evadiendo rápidamente a cada ente hasta desaparecer en medio del gas negro mientras me conjuraba un círculo mágico para protegerme. Aquellas almas se acercaban como cuando estaba en estado de duda, pero en ese momento no era por ello, eran manipuladas y mostraban un atisbo de maldad en sus ojos apagados. Nunca antes había atacado a estos espíritus por lo que no estaba segura sobre cómo hacerlo y tampoco sabía cómo reaccionarían. Lentos pero constantes se acercaban en tanto su número se incrementaba a cada instante, debía hacer algo antes que las cosas se complicasen aún más.


  —Leo —recordé de repente al profesor.


  Me senté sobre el suelo y respiré profundo. Si bien nunca lo había utilizado, no había un mejor momento para intentarlo. Me concentré profundamente mientras invocaba mi insignia mágica. Las almas errantes ya estaban prácticamente sobre mí sin detenerse, intentar dominarlas resultaba imposible dado que ya estaban siendo manipuladas por alguien más poderoso, mi plan no funcionaría. Inesperadamente, una nítida imagen apareció en mi mente, tan familiar como trágica. Se trataba de Cala, la bruja discípula de Eric.


  —Enséñales esa cálida sensación —susurró en mi mente.


  Sin perder un solo instante más apliqué en cada una de las almas errantes el mismo conjuro que había utilizado antes con ella. Por fin se detuvieron a unos escasos pasos de mí, se habían vuelto más dóciles ante mi influencia. Comenzaron a moverse todos y cada uno de ellos dejando un rastro libre a un lado, al final de este y frente a una pared se hallaba mi familiar.


  —Esa es la salida —Nuevamente de pie conjuré un hechizo de ataque que impactó de lleno contra esta desvaneciéndola y exponiendo una abertura fluctuante.


  Junto con Clouchard la cruzamos dejando detrás de nosotros las inertes almas.


  —¿Necromancia? —arriesgó mi familiar.


  —Algo así —al menos era mi versión de ella, miré por sobre mi hombro sintiéndome agradecida por la ayuda que me habían dado.


  La siguiente habitación no era menos espeluznante que la primera, una sala de espejos. Distribuidos por todos lados y cubriéndolo todo, no cabía la menor duda que se trataba de un laberinto, aunque de seguro contenía una trampa y debíamos mantenernos con la guardia en alto. Incontables reflejos propios se reproducían ante mí. Intentaba no dar un paso sin antes recordar cada cosa que hubiera leído acerca de ellos, mas era tanto que no podía saber con exactitud cuál podría ser. De pronto Clouchard saltó sobre mi cabeza haciendo que por poco esquivase un hechizo de ataque, el cual impacto sólido contra el suelo dejando una marca profunda y humeante. Una risa macabra se movía a nuestro alrededor haciendo eco, dificultando saber su ubicación y peor aún, era idéntica a mi voz. Una vez más un ataque seguido de otros tantos fueron retenidos por mi círculo mágico de protección, aunque lo lograba con lo justo. Sin embargo, al estar inmóvil tuve la oportunidad de ver a la figura responsable moverse entre los reflejos, entre todos los espejos. En verdad lo peor a lo que podría enfrentarme en un espejo era a mi propio reflejo. Tras un instante de reflexión recordé lo sucedido durante mi secuestro a manos del Rey Rojo así como lo sucedido con Monse. De inmediato me aproximé al más cercano de los espejos y conjuré en él un círculo mágico de transportación, para luego cruzarlo y terminar al otro lado de este. Allí pude observar con claridad mi contraparte perversa lista para atacarme.


  —No existen dos partes iguales —rememoré para luego proyectar en todas las direcciones un conjuro que termino por destruir todos los espejos, dejándome de nuevo en el lado correcto.


  —¿Esta vez cómo lo hiciste? —indagó un curioso y orgulloso Clouchard.


  —No era un reflejo, era magia de duplicación oculta tras el reflejo. Si la atacaba directo solo me habría hecho daño a mí misma, pero destruyendo el espejo simplemente desaparecería.


  Ya sin los espejos, se podía divisar a lo lejos una nueva puerta la cual no dudamos en alcanzar. De repente, apenas la cruzamos un fuerte estruendo resonó frente a nosotros.


  —¡Joan! —Jadeante aunque de pie llevaba la ropa de exorcismo maltrecha, sus heridas sangrantes se veían leves a comparación de su orgullo.


  —¡Thiara vete de aquí! Esto es demasiado para ti —me advirtió.


  —No, tú eres quien debe marcharse ahora.


  Athánatos me miró entornando los ojos. Su mirada punzante recorrió mi cuerpo rebosando desdén y yo sentía aprensión de tan solo recordar que esos eran los mismos ojos con los que Gabriel me observaba.


  —Vaya, qué interesante. Me impresiona que ambos hayan llegado hasta aquí.


  —¡Aún no he terminado contigo! —exclamó Joan tornando sus ojos a rojos, gruñendo y adoptando una postura salvaje.


  Saltó sobre Athánatos lanzando veloces zarpazos con sus enormes uñas que desgarraban todo lo que alcanzaban, aunque fuese la roca sólida del suelo. Sin embargo Athánatos con gran habilidad evadió a todas y cada una de ellas, sin importar lo espectaculares o rápidas que fueran.


  —¿Otra vez con lo mismo? Si ese es tu mejor plan... —Invocó un descomunal círculo mágico el cual de inmediato se contrajo sobre su mano para luego ser proyectado directamente sobre el pecho de Joan.


  Todo sucedió tan rápido que no tuve ni la más mínima posibilidad de reaccionar. Veía lentamente como el exorcista salía despedido contra la pared donde impactó tan fuerte que dejó una marca agrietada en ella para luego desplomarse inerte. Corrí hacía él, increíblemente aún estaba con vida. Con bastante dificultad se puso de pie otra vez a pesar de rogarle reiteradas veces que no lo hiciera.


  —Dime, ¿por qué lo hiciste? ¿Por qué mataste a mi madre? —preguntó entre resignado y completamente impotente.


  Athánatos lo observaba con desprecio.


  —Es el pago que inquirió ella, algo que tú no eras capaz de cumplir.


  —¡No digas tonterías! —Se enfureció.


  —Le hice una pregunta. Ella era un ser especial, su mente y su alma vagaban entre el mundo demoniaco y el de los vivos. Sin embargo, ella me impuso a cambio de su respuesta una condición, que acabase de una vez con su existencia, ya no quería ser una carga para ti —Giró sobre sus talones—. Es una pena que nunca hayas sido capaz de escuchar sus deseos.


  —¡No! —Corrió a una velocidad extraordinaria hacía él.


  Athánatos volteó y posó su dedo índice sobre su frente deteniendo súbitamente su ataque desenfrenado. Un conjuro quedó grabado en su frente dejando que el cuerpo de Joan se desplomase sobre sus rodillas.


  —Ya no tengo tiempo para encargarme de ustedes, es hora —cerró antes de marcharse.


  Me dispuse a perseguirlo pero inesperadamente Joan se levantó frente a mí interponiéndose. Respiraba demasiado agitado, era evidente que se encontraba en ese estado demoniaco, sus ojos se hallaban perdidos bajo el círculo mágico destellando sobre su frente.


  —¿Joan? ¿Qué te sucede?


  —¡Cuidado ama! —advirtió Clouchard.


  Joan me atacó con sus letales golpes, uno tras otros sin perder intensidad y a pesar de invocar un hechizo de defensa no podía hacer nada más, pues no tenía la habilidad para siquiera evadirlos. Clouchard de inmediato acopló su magia con la mía.


  —Debes atacarlo antes que sucumba tu círculo —dijo mi familiar, pero al ver su estado y sus heridas sabía que podría ser letal un contraataque.


  Solo ver por un instante lágrimas caer frente a mí me bastaron para tomar una decisión. Quité mi protección, unos zarpazos alcanzaron a lastimarme un brazo y una pierna, aun así salté hacía él y lo abracé con todas mis fuerzas.


  —Detente Joan —susurré a su oído—, no es tu culpa. Tu solo querías protegerla, ¿no es verdad?


  Caímos al suelo, Joan me empujó violentamente terminando a varios pasos de él. Al instante se me acercó como un animal agazapado, listo para una estocada final. Clouchard se disponía a saltar sobre él, pero levanté mi mano indicándole que no lo hiciese.


  —Tienes que luchar Joan. No dejes que tu lado demoniaco te domine —Una aura maldita comenzaba a salir de él cada vez más abundante, aunque lejos de emanarla parecía quitársela—. Estoy segura que tu madre no quería que cargases ese peso sobre tus hombros, que no llevaras esas heridas abiertas buscando venganza.


  De pronto los gruñidos comenzaban a tomar forma de llantos entremezclados y luego aclarándose mientras Joan adoptaba de nuevo su naturaleza humana. El conjuro sobre su frente se desvanecía con lentitud.


  —¡Maldición! —se lamentaba con golpes de puño al suelo.


  Suspiré al ver que regresaba a la normalidad aunque me apenaba que su esfuerzo terminase así, pues ya no podía continuar adelante, para él todo había terminado y quizá era lo mejor. Me acerqué y coloqué mi mano sobre su espalda intentando consolarlo al menos un poco, pues no sabía cómo hacerlo o si en verdad era posible.


  —Lo lamento mucho, Joan —Se secaba el rostro.


  —Yo, no fui capaz de hacer nada y —suspiró con dificultad—, nunca quise escuchar a mi madre y a sus deseos. Una parte mía siempre lo supo, pero, ¿pero qué podía hacer?


  —No te castigues así, ya no más —le di un golpe sobre su cabeza que me dolió más a mí que a él—. Tu madre lo eligió así y debes respetarla. Deja que termine esto.


  Conjuré bajo él un círculo mágico de transportación, mostrándole por primera vez los pétalos rosados propios de mi materialización.


  —Es hermoso —admiró—. Sin duda va contigo.


  —Es hora de que te marches —le dije con una sonrisa sincera.


  —¿Tanto lo amas?


  Esa sola pregunta bastó para sacudirme, ponerme de nuevo en mi sitio, en ese lugar y respecto de lo que en verdad deseaba más que nada en el mundo.


  —Así es —contesté agradecida—, con toda mi alma.


  —Entonces lleva mi sable —señaló el objeto a un lado.


  —No, yo no quiero lastimar...


  —Le he dado todos los días durante muchos años parte de mi poder para un día como este. Con él pude detener algunos conjuros y, aunque ya no debe tener mucho poder, seguro te servirá más a ti.


  —Creo deberías llevarlo, estoy segura que vale mucho para ti.


  —Es un préstamo —cerró con una sonrisa dulce, de esas que lo caracterizaron desde el día que lo conocí.


  Activé finalmente el círculo mágico llevándolo de vuelta a la Maho-en tras un breve destello ámbar, tomé su sable y respiré profundo.


  —Vamos Clouchard. Traigamos a Gabriel de vuelta.
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  El rechinido de los escalones no ayudaban a ocultar mi presencia, aunque a esa altura con toda seguridad era igualmente en vano, Athánatos dominaba ese lugar como si fuera una extensión de su mente. Aún no sabía cómo detenerlo y recuperar a Gabriel, pero si de algo estaba segura era que no iba a dejar las cosas así, nunca fui de esas personas y no pensaba serlo en ese momento. Iba a enfrentar no solo a este poderoso mago, sino también al destino que nos marcó a ambos. Alcanzamos el final del recorrido ascendente, la enorme terraza abierta permitía contemplar el eclipse que se estaba sucediendo sin el más mínimo letargo. El mago se giró, bajo él un gran círculo mágico con su insignia se hallaba grabado en la piedra bajo sus pies, tan añejo que parecía haber estado allí desde incontables generaciones. Lo vestían ropas negras con detalles blancos bajo su capa oscura y un báculo dorado con un sol y una luna superpuestos en el extremo dorado superior.


  —Eres en verdad muy molesta —dijo con desprecio—. Todavía me pregunto por qué aún lo recuerdas.


  —Quiero que dejes libre a Gabriel —demandé con absoluta determinación.


  —Ya es demasiado tarde, él parece haberse dado por vencido en mi juego —Su semblante permanecía frío aunque una mueca de confianza se le quería escapar.


  Tomé de mi bolsillo el libro que habíamos traducido con Artemis y lo arrojé frente a sus pies. La brisa se encargó de abrirlo y hojearlo frente a sus ojos que no daban crédito a lo que veían. Su postura fría se tambaleó por un momento.


  —¡Esto es absurdo! Nadie puede leer...


  —Ya lo sé todo. Sé que buscas quedarte con el cuerpo de Gabriel, como lo hiciste con incontables personas antes. ¿En verdad tu vida no fue suficiente y por ello buscaste otras? —A pesar de su rostro colerizado le sostuve la vista en todo momento—. Es hora que dejes de escapar.


  —¡Tú no sabes nada! —Golpeó el báculo contra el suelo activando un conjuro sobre y bajo de mí. Clouchard estando fuera de este intentaba socorrerme pero era en vano. Estaba atrapada, ni siquiera mis intentos de usar magia surtían efecto, al igual que en la biblioteca mi poder estaba inhibido dentro de ellos. Entre tanto Athánatos volteó para continuar con su ritual esperando que por fin terminase el eclipse el cual se encontraba en su fase media. Alzó los brazos por un momento pero luego los bajó.


  —¿Cómo consigues hacerlo? —expresó entre molesto y sumiso.


  —Tu concentración vaciló cuando te mostré el libro, el resto fue obra de mi familiar quien te indujo en un breve sueño.


  El mago volteó para confirmar que no me encontraba dentro de su conjuro, nunca lo estuve en realidad.


  —¡No! ¿Cómo es que escapas a cada uno de mis conjuros tan airosa? —su paciencia comenzaba a mostrar su fin.


  —No lo sé. Supongo que todo ha sido fruto de lo que he vivido, me he enfrentado con parte de tu legado en más de una ocasión. Tanto magia de la corriente del sol, como la brujería que creó tu discípulo.


  —Orb —recordó con un lamento, sin bajar la guardia ni mostrar intenciones de ceder.


  —Por favor —imploré—, déjalo ir.


  —Esto seguro es obra de Aisa. ¡Otra vez el destino me enfrenta! —De repente su rostro se ensombreció.


  Athánatos soltó su furia por fin. Nubarrones sobre nosotros se comenzaron a trenzar en un único torbellino negro que desprendía relámpagos serpenteando endemoniados. Un círculo maléfico se formó en su extremo desprendiendo una figura canina descomunal que se posó agazapada frente a mí. Su vista encendida como el fuego vivo y sus horrorosas fauces se me acercaron a gran velocidad dispuestas a engullirme de una sola vez. Sin embargo, usando el sable de Joan logré de un solo movimiento partirlo en dos, para luego difuminar su cuerpo en un gas violeta. El poder de Athánatos iba en aumento cada vez, su aura comenzaba a asfixiarme. Mantenía mis ojos abiertos con mucha dificultad.


  —Ama, debes contraatacar.


  —No lo haré —no me podía permitir dañarlo.


  —A este paso...


  Clouchard tenía razón en aquello, no podría soportar sus embates por mucho tiempo más. Inesperadamente tras un parpadeo, Athánatos desapareció de mi vista. Antes que pudiera si quiera reaccionar, un círculo mágico de transportación emergió debajo de mí y un golpe estalló en mi vientre seguido de un conjuro de ataque que me despojó del aire y me dejó un dolor intenso en el cuerpo. Caí de rodillas intentando desesperadamente recuperar el aliento, con mi vista oscureciéndose sentí como mi familiar se posaba sobre mi espalda, Athánatos se encontraba justo detrás mío.


  —Sal de nuestro lugar sagrado —sentenció para luego activar el conjuro.


  Clouchard lamió mi rostro, abrí mis ojos con dificultad, ya no me sentía sofocada aunque todavía me aquejaba un fuerte mal en mi abdomen en forma de calambres.


  —Estarás bien, alcancé a absorber la mayor parte de su conjuro.


  Sus palabras me llenaron de culpa. De nuevo Clouchard se sacrificaba por mí como si nada, no podía imaginar el daño que sufrió a costa mía.


  —Lo lamento, no debiste hacerlo. Yo, por mi debilidad y mi pobre determinación...


  —Tu eres mi ama y es por esto que también te elegí —dijo maltrecho.


  Solté interminables lágrimas de impotencia y de culpa. Ahora nos encontrábamos en un mundo oscuro, desolado y de seguro lejano a él. De no haber sido por mi familiar ahora mismo estaría muerta, mi egoísmo solo nos hizo daño a ambos.


  —Se acabó, Clouchard —Apretaba la tierra con mis puños—. No puedo hacer nada, nunca tuve oportunidad contra él.


  Clouchard se sentó sobre mi falda.


  —Está bien si así lo decides, yo te seguiré. Pero solo te diré que Yoko una vez estuvo en una situación similar.


  —Y entonces —sequé la humedad en mi rostro—, ¿qué hizo ella?


  —Recordó que de ella dependían Liang y tu padre, Lorenzo.


  En ese instante me sentí como una absoluta tonta, tanto que largué una breve risa.


  —¿Cómo fui capaz de olvidarlo? —Acaricié a mi familiar, me sentía muy agradecida de tenerlo a mi lado—. Muchas personas dependen de mí, mi familia, mis amigos. No quiero que Liang me vea rendirme así. No voy a escapar a mi destino de la misma manera que lo hizo Athánatos, ahora veo que no hay opción más que darlo todo.


  Me puse de pie a pesar del dolor, me coloqué las gafas de Artemis para contemplar mis hilos del destino una vez más. Debía hacerlo sin importar nada, de lo contrario todo habría sido en balde. Invoqué toda mi magia, el poder de Clouchard se acopló al instante. Con absoluta concentración conjuré un círculo que me llevó de regreso hacia mi oponente en un parpadeo.


  Fue indescriptible la sorpresa de Athánatos el vernos regresar, en verdad sentía cada vez menos se trataba de Gabriel y más de una persona ajena. A esas alturas él iba a ir por todo contra mí, él tampoco me daría opción. Invoqué mi insignia mágica la cual materializó pétalos rosas danzando al compás de la brisa bajo la ocultación del sol que estaba en su clímax, a punto de terminar. Esta vez estaba dispuesta a terminar todo de una vez a costo de lo que más amaba en este mundo, pagaría con el precio más alto, su vida y la mía.


  —Lo siento mucho Gabriel, en verdad lo lamento —dije mirando fijo a sus ojos desconociendo si en verdad escucharía mis palabras, quizá solo lo hacía para desahogar mi culpa.


  —Imposible. ¿Hermana mía?
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  El círculo mágico tallado con su insignia brillaba esplendoroso desprendiendo una luz blanca tan pura como nunca había visto antes, nada se le comparaba. El resto del lugar se oscurecía con lentitud, las sombras devoraban todo a su paso, el sol se encontraba completamente oculto. Athánatos había caído de cuclillas luego de pronunciar aquellas extrañas palabras cubriéndose su ojo derecho con su mano. En medio de aquel silencio, solo con nuestros círculos mágicos enfrentados en el sombrío paisaje mientras un viento arremolinado nos envolvía, mi corazón se conflictuaba entre la tragedia y mis sentimientos. Pero a pesar de ello estaba más que resuelta a detenerlo asumiendo el costo.


  —Thia-ra —dijo por lo bajo.


  Aquel tono, tan familiar como anhelado, derrumbaron toda mi convicción una vez más, dejaron mi cuerpo congelado y desarmaron mi corazón endurecido.


  —¿Gabriel? ¿Eres tú?


  Se reincorporó de nuevo soltando su báculo y mostrándome aquella mirada que tanto busqué.


  —Hazlo, por favor. No dudes.


  —¿De qué hablas? —Mi corazón se detuvo, pues en el fondo no quería escuchar de él aquella respuesta, no quería que terminara de esa manera.


  —Debes acabar conmigo ahora que tengo el control.


  —¡No!


  Era incapaz, no podía aceptar que él me lo pidiese, no podía hacerlo de esa manera, ¿cómo podría sabiendo que de verdad él estaba frente a mí? Que vería como desaparecía de este mundo por mis propias manos. Lloraba impotente en un mar de desesperación, culpa y miedos.


  —Thiara, no tengo mucho tiempo, no voy a poder retenerlo por mucho más.


  —Por favor no me pidas que lo haga, no...


  —¡Hazlo! —demandó con determinación y continuó más sereno:—. Es la única manera de vencer mi destino, sabes que nunca me importó morir, solo que tú vivieras.


  —Debe haber otro modo, ya no puedo hacerlo —Miré a mi familiar buscando una complicidad pero en vez de ello solo obtuve resignación. Me desgarraba de tan solo saber que de verdad no había otra opción y que estuve a punto de usarla.


  —¿No lo entiendes? Todo lo que hice y por lo que luché fue para salvarte, ahora sé que no puedo hacerlo sin ti. Prometiste ayudarme.


  Inesperadamente el torbellino que emergía de su círculo mágico comenzó a acelerarse desenfrenado.


  —¿Gabriel? ¡No me dejes!


  —¡Ama! Es ahora o nunca —sentenció mi familiar con urgencia.


  Cerré mis puños con fuerza mientras concentraba todo mi poder, mi insignia crecía en tamaño y luminosidad como nunca antes lo había hecho. Mis lágrimas no podían parar de fluir por mi piel. Veía con imposibilidad como él perdía el control lentamente, Athánatos estaba volviendo con más poder que nunca entre ojos encendidos de furia y respiración agitada. En verdad Gabriel, la persona que más amaba en el mundo, estaba muriendo frente a mis ojos.


  —¡Perdóname Gabriel! Perdóname por ser tan egoísta, en verdad lo siento mucho.


  Athánatos levantó ambos brazos hacía mí proyectando un descomunal hechizo mientras soltaba un grito de ira fundiéndose con el ventarrón que desprendía a su paso. De la misma manera lancé contra él mi propio conjuro, uno tan especial como nunca hubiese soñado, creado desde el fondo de mi alma, forjado con aquella llama que se negaba a desaparecer ante toda adversidad y empujado con un único deseo. Alguna vez mi maestro me enseñó qué era la magia, ahora entendía que era aquel puente que unía mis sentimientos con mis deseos y nada más; tan puro como sincero, eso era la magia. Todo el lugar se fundió en un solo resplandor hasta llegar al blanco absoluto dejando más que la nada.


  Se sentía real y a la vez extrañamente melancólico, el ambiente que me rodeaba me abrazaba con calidez en aquella enorme alcoba. Ella me miraba desde su enorme cama con un atisbo de sorpresa dibujada en su rostro cansado y ojeroso. Un círculo mágico destellaba bajo ella mientras una lluvia de pétalos rosados caía con gracia sobre ambas.


  —¿Quién eres? —pregunté sabiendo que una parte mía intuía la respuesta.


  La muchacha esbozó una sonrisa profunda que acompañó con tímidas lágrimas que brillaban como perlas a la luz del sol que se colaba por los ventanales. Contestó a mi pregunta con un agradecimiento para finalmente desaparecer tras un nuevo resplandor ámbar.


  Era bello ese lugar, un extenso campo de hierba verde ondulaba entre suaves colinas rodeado de frondosos árboles espesos, la brisa fresca mecía sus húmedas hojas delicadamente entre centenares de tenues luces naranjas. En lo alto, el eclipse estaba terminando, dejaba asomar los primeros rayos del sol con suavidad dando vida a los intensos colores y al canto de las aves. A mi lado se encontraba aquel hombre exponiendo su verdadera apariencia ante mí, tan real como frágil, de expresión dolida y cuerpo agotado.


  —No logro comprenderlo —me dijo confundido—. ¿Cómo a pesar del tiempo que pasó estás aquí presente, hermana? Es como si hubieras superado la barrera del destino de la misma manera que yo.


  —No comprendo de qué hablas —respondí calmada.


  —Lo lamento, te he confundido. Es que usas la misma insignia y materialización mágica que mi hermana Moira, de hecho tu esencia es idéntica a la de ella.


  De inmediato comprendí la razón de su sorpresa al ver mi magia, después de todo quien escribió aquel libro que obtuve en Alejandrina y desarrolló la magia de la corriente de la luna era su propia hermana, Moira D.


  —La leyenda de la Fortuna y la Eternidad —recordé en voz alta.


  —Es la leyenda que ella creó para guardar nuestra historia —dijo nostálgico—. Crecimos en un hermoso mundo en donde descubrimos cómo usar la magia. Pero Moira a pesar de ser tan buena, amable y valiente, sufrió una enfermedad que acabaría por llevar su vida a una temprana edad. Cuando me enteré de aquello me negué a aceptarlo. Viaje por incontables mundos buscando una cura, una respuesta, pero hallé en todas lo mismo. Cuando regresé con ella ya no era el hermano que vio partir. Intentó mostrarme las cosas de otro modo, pero ya era demasiado tarde, ya había florecido en mí, fruto de mis temores, aquella obsesión.


  —Luchar contra el destino, ¿no es así? —Él no era muy distinto a Gabriel o a mí, todos de alguna manera luchábamos contra nuestro destino, cada uno afectando el del otro.


  —Me niego a pensar que el destino o, como la llamaban en mi hogar, la diosa Aisa puedan manejar mi vida, por ello me di cuenta que una sola vida no era suficiente para alcanzar mi meta.


  —Pero estás pagando un precio enorme y sufres a causa de ello, lo sé ahora que te veo con claridad.


  —Moira solía decirme lo mismo, de hecho siento como si estuviera hablando con ella ahora mismo —Soltó una breve risa irónica.


  —Toma esto —Saqué las gafas de mi rostro y se las entregué—. Creo es algo que dejó tu hermana para ti, no es una coincidencia que lo trajera conmigo y de seguro ella quería mostrarte algo.


  Con cierto temor se las colocó y observó primero sus manos seguido del horizonte infinito con ojos húmedos y labios temblorosos. Solo podía ignorar lo que sentía, pero de seguro podía admirar como ningún encuentro estaba ordenado al azar, ni siquiera el nuestro a pesar de lo mucho que huyó.


  —¿Estos hilos..?


  —Son los hilos del destino, aquellos que nos conectan en algún punto de nuestras vidas si así debe suceder. Nada es casual cuando se trata de ellos.


  —Ya veo, ¿era esto lo que quería mostrarme? —Por primera vez esbozó una sonrisa, aunque tímida y fugaz antes de devolverme las gafas y retornar a su temple agotado—. Hay algo en ellos que me dicen que todo resultaría igualmente inevitable y trágico al final de esto.


  —Está bien, es solo que a veces encontramos nuestro destino por los caminos equivocados —cerré


  Miró de nuevo hacia el cielo, donde el eclipse se encontraba en su fase final y por fin preguntó:


  —Dime, ¿qué es el destino entonces?


  Suspiré largamente, si bien a lo largo de los siglos debió de haber obtenido un sin fin de respuestas para la misma pregunta, él suponía que la mía provendría de su propia hermana.


  —El destino es —rememoré todo lo que viví y aprendí durante mi vida, un nuevo cliente me necesitaba—, es un acertijo.


  —¿Un acertijo?


  —Así es. Un acertijo al que, a veces sin saberlo, buscamos descifrar. Para ello recibimos numerosas pistas a lo largo de nuestras vidas a las que llamamos casualidades y que nos llevan ante nuestra gran prueba.


  —Entiendo —dijo con un tono reflexivo—. Siempre supuse que sería nuestro fin y no un medio.


  —¿Qué harás entonces?


  —Ustedes han enfrentado a su destino con tenacidad y valentía, algo que jamás fui capaz de hacer a pesar de no saber qué me deparaba —giró sobre sus talones, a lo lejos se observaba la misma mansión donde estábamos aunque rebalsando de vida y esplendor—. El lugar donde estábamos es el hogar donde crecí con Moira el cual pude rescatar de entre el desastre que le cause a Alejandrina, me quedaré aquí a enfrentar mi propio destino también. Estoy agotado y ya es hora que encuentre mi propia respuesta.


  —¿Entonces?


  —Estoy en deuda contigo por la respuesta —Se alejaba colina abajo—, y Gabriel acepta pagar el precio por ello también. Ahora márchense.


  El eclipse terminó y dejó pasar los rayos del sol con toda su intensidad cegándome por completo. Athánatos se perdía cada vez más lejos entre el brillo del paisaje, finalmente había decidido volver a la rueda del destino. Su hermana luchó por dejar su promesa, su destino inconcluso a la espera de alguien que lo heredase y llevase a cabo. Después de todo, el amor en si es una promesa, ¿verdad Gabriel?
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  No era una tienda normal, en su estado más bien parecía ser un lugar abandonado a la suerte del tiempo, un producto más en una casa de antigüedades. Me resultó difícil decidirme a llamar la puerta, aunque mientras más miraba a mi alrededor, más segura estaba respecto a que ese era el lugar correcto. Simplemente me costaba asimilar que esa era la casa de Gabriel. Di tres golpes a la puerta. Tras un breve instante donde me imaginaba disculpándome por haberme equivocado de casa, finalmente la puerta se abrió rechinando escandalosamente.


  —Buenos días —dijo un hombre de gafas redondas y largas ropas blancas con detalles y ornamentos orientales—, ¿en qué te puedo ayudar?


  Su presencia era tal que sentía que hasta podía tocarla en el aire, aunque lejos de sofocarme me envolvía con amabilidad. Sin duda alguien bastante particular.


  —Buenos días, mi nombre es Thiara y busco a Gabriel, ¿él se encuentra?


  —Ya veo, él debe estar por bajar, ¿quieres esperarlo dentro? —Abrió aún más la puerta y extendió amable su mano.


  —Está bien, siempre y cuando no sea una molestia para usted.


  —Por supuesto que no. Adelante.


  Tras un pequeño pasillo por fin crucé una cortina que ocultaba un salón, donde una mesa se ubicaba como centro rodeado de curiosos adornos, alfombras rojas bordadas y ciertos detalles dorados que hacían juego con el estilo de ropa que llevaba aquel hombre.


  —Deja que me presente, mi nombre es Liang. Soy su tío y tutor, mucho gusto.


  —Es un placer —por un momento sentí un molesto choque eléctrico en mi cabeza.


  Los sonidos consecutivos que se acercaban me adelantaron que Gabriel bajaba por las escaleras deprisa, con su bolso bajo el brazo entre su uniforme gris, revelaba cierto aires de rubor en su rostro. Inesperadamente al verlo me había quedado congelada sin motivo alguno, había sentido por un momento ansiedad y resultaba extraño ya que hacía varios días que pasaba tiempo con él como para ponerme de aquella manera. Aunque ver su rostro mirarme, lejos de incomodarme, me hacía sentir bien y lograba contagiarme de su rubor.


  —Me voy tío. Vamos Thiara —dijo cortante mientras salía a paso largo de allí conmigo por detrás.


  —Hasta luego y gracias —me despedí rápido, aunque mientras salía de allí volteé mi cabeza una vez más, pues sentía que me estaba olvidando de algo importante.


  A pesar de ser un chico algo callado era muy malo para las matemáticas y era por esa razón que, a pesar de estar en aulas distintas, el profesor Eric me había pedido lo ayudara antes de que le fuera imposible remontar lo que quedaba del año. El colegio nos brindaba muchas aulas vacías para poder estudiar si llegábamos temprano, pero solo elegíamos una, la cual se hallaba al fondo de esta y un lado de la pista de atletismo. Gabriel era un chico transparente y sincero, sus pocas palabras eran siempre las justas y nunca me dio la impresión de ocultar algo, más bien todo lo contrario. En verdad debía admitir me sentía cómoda a su lado y me preguntaba qué sería de nosotros luego que rindiera en un par de días más, perderme en sus profundos ojos al cruzarse con los míos era algo que definitivamente iba a extrañar por algún motivo que no quería que aflorase. De alguna manera él lograba que me sintiera plena y segura en aquellos momentos.


  —¡Sonrían! —dijo alguien desde la puerta del aula.


  Ambos levantamos la mirada solo para quedar encandilados por una luz relampagueante.


  —¿Qué haces Tiago? —reprochó a su amigo mientras se frotaba los ojos.


  —Es el recuerdo que me pediste, luego te enviaré la copia —soltó su amigo y se marchó entre risas dejando a Gabriel duro y completamente ruborizado. Me parecía muy tierno que evitara mirarme a los ojos luego de ello.


  Ana y Amelia espontáneamente me invitaron aquella cálida tarde, después de clases, a ver una película en el cine. Si bien ver la película de La Bruja Rebelde me resultaba poco atractiva en comparación a su novela, acepté en pos de fortalecer la amistad que teníamos y disfrutar un buen momento juntas. Pasamos primero por casa de Ana para recoger las entradas mientras la esperábamos en la vereda, pero allí me sentía de pronto inquieta, se respiraba distinto en ese lugar, pues se percibía en el aire una sensación opresora que me incomodaba. Alguien me observaba. Solo alzar la cabeza noté que desde la ventana superior de la casa de enfrente, tras una cortina azul entrecerrada, una vista se posaba sobre mí.


  —Ya las tengo, vamos antes que comience la película —dijo Ana saliendo con prisa.


  Durante el breve lapso que quité la vista de allí aquella cortina se cerró.


  —¿Estás bien, Thiara? —se preocupó Amelia al verme retrasada.


  —Sí, vamos.


  Solo alcancé a dar un par de pasos que descubrí, sobre la medianera junto a la entrada de aquella casa, un número tres pintado de negro, su textura y su caligrafía revelaban lo rústico de la forma en que lo estamparon.


  Aquella noche me recosté ansiosa, pensando lo poco que faltaba para cumplir catorce, esperaba impaciente mi cumpleaños y deseaba que por fin mis hermanos aceptasen que ya estaba grande como para que me jugasen bromas pesadas. Al querer acomodarme mejor sentí algo sobre mis pies. Me senté buscando entre las penumbras lo que fuese que estaba sobre ellos, pero no había nada. Me pareció extraña aquella sensación, pero no resultaba molesta, más bien lo suficientemente cálida y confortante como para dejarla y dormir sin preocuparme.


  Pude tocar la puerta sin temor a equivocarme la mañana siguiente, si Gabriel no fuera tan dormilón lo seguiría esperando en la escuela, pero en vistas que me dejaba esperando opté por buscarlo en su casa que por fortuna no se hallaba tan lejos de la mía.


  —Buenos días Thiara —me volvió a recibir su tío, Liang—, por favor pasa.


  Solo adentrarme sentía de nuevo que algo necesitaba hacer allí, algo que no alcanzaba a recordar.


  —¿Sucede algo? —preguntó amable, pues no me había dado cuenta que todavía estaba de pie sobre la entrada.


  —¿Qué es este lugar? —de pronto me arrepentí de lo tonta que sonaba esa pregunta.


  —Es un lugar especial, donde la gente destinada a venir puede encontrar algo más que respuestas —Aquel hombre acomodó sus gafas con el dedo mayor.


  —¿Usted...? —me preguntaba si lo conocía de antes o de algún otro lugar.


  —Soy un hechicero.


  Un instante de silencio apagó nuestro alrededor, un choque eléctrico de nuevo molestaba mi mente. Continué tras él hasta llegar al salón donde descubrí que ellos no estaban solos esa mañana, una joven hermosa y de cabellera rojiza se hallaba sentada en torno a la mesa. Pero lo que más me llamó la atención fue el enorme diagrama circular lleno de símbolos que se encontraba escrito bajo ellos. Cruzamos miradas con esa mujer por un instante, se notaba frágil y un tanto abatida.


  —Buenos días Thiara —No había notado que Gabriel acababa de bajar—, ¿nos vamos?


  —Sí. Hasta luego —me despedí.


  Durante el camino a la escuela Gabriel siempre iba callado aunque para nada indiferente y ese día no fue la excepción.


  —Gabriel, ¿quién era aquella mujer en tu casa?


  —¿De quién hablas? No había nadie —Desvió la mirada un tanto avergonzado.


  Solté una risilla reprimida.


  —Ya veo, siempre bajas tan a prisa que ni siquiera la notaste.


  Gabriel no respondió, pero esa no era la razón por la cual me detuve. Estábamos frente a la casa de Ana y descubría como la propiedad de enfrente ya no tenía pintado el número tres, no lo habían borrado ni arreglado, simplemente parecía haberse transformado en un número dos. Acerqué mis dedos hacía aquella pintura percibiendo un escalofrío recorriendo mi brazo y luego mi espalda, pero de repente Gabriel detuvo mi mano justo antes de tocarla.


  —Apresurémonos que es tarde.


  Gabriel de pronto se había vuelto algo arisco tras ese momento, en la escuela se veía algo más lejano a pesar de las palabras que cruzábamos como todos los días y eso me hacía sentir mal, me desesperaba no saber qué era lo que pasaba por su mente.


  Por la noche la cena me encontró discutiendo con Taro por la usual broma de poner azúcar en el salero, nunca aprendía a probar primero, deseaba que cuando entrasen en la universidad maduraran de una buena vez. Me levanté molesta cargando el plato aún con comida.


  —¿Ya no vas a comer hija? —preguntó mi madre luego de propinarle un correctivo a mis hermanos.


  —Es para... —¿Para quién llevaba esta comida? Me reprochaba—. No, ya no tengo apetito. Gracias.


  Aquella noche volví a sentir ese peso sobre mis pies, de alguna manera me reconfortaba y hacía que me sintiese más tranquila. Seguía sin descifrar qué era, pero temía no sentirlo de nuevo si lo descubría.


  Era la última mañana en la que estudiaría junto a él, la bruma con la que amaneció la ciudad no dejaba ver mucho más adelante de unos pasos, de la misma manera que la incertidumbre que me asolaba. Detuve mi mano antes de alcanzar a tocar la puerta de la tienda Maho-en, ¿qué sucedería después con nuestra relación? ¿Acaso lo volvería a ver? ¿Cruzaríamos palabras?


  —Buenos días Thiara —Me sorprendió Liang, otra vez estuve tan dispersa que no noté lo que pasaba a mi alrededor—. Adelante.


  —Bue-buenos días.


  Esa atmosfera de confianza para con su tío sumado a lo que me había revelado el día anterior me dieron la suficiente confianza como para preguntar:


  —Perdón, ¿usted sabe qué significado puede tener un número pintado en la entrada de una casa?


  —Sí, es la dirección.


  No podía quitar el rubor de mi cara ardiendo, debí parecer una auténtica tonta.


  —En realidad ese número cambia a cada día sin que se notase borrado o repintado.


  Liang acomodó sus gafas en tanto se adentraba aún más en el salón. Se detuvo por fin cuando oyó las pisadas de su sobrino.


  —Es una cuenta regresiva a la desgracia.


  Una fuerte sensación desagradable recorrió mi cuerpo, de pronto recordaba la mirada de aquella persona en la ventana, algo estaba mal y no podía siquiera asimilar en dejarlo así.


  Marchamos rumbo a la escuela con total normalidad pese a las palabras de Liang, pero mis ansias por cruzar por aquella casa de pronto se vieron truncadas.


  —Gabriel, ¿por qué vamos por otro camino? —me detuve.


  —Es más corto si vamos por el lado del centro comercial.


  Él era demasiado transparente como para no darme cuenta, siempre era igual, ¿siempre? Acepté cambiar de recorrido, pero durante mi última jornada para con él y en clases solo pensaba en una cosa. Salí de la escuela al primer campanazo, debía apresurarme ya que no quería que Ana me viese, quería descubrir primero qué sucedía en aquella casa. Llegué junto con el atardecer al inmueble, en efecto ahora estaba pintado el número uno, giré para adentrarme de prisa, pero súbitamente alguien me tomó del brazo fuerte justo un paso antes de toparme con una sombra negra. Miré a un lado solo para descubrir que se trataba de Gabriel.


  —¿Qué haces aquí? —me reprendió molestó.


  Me quedé petrificada al notar de nuevo que frente a mí estaba aquella sombra inmóvil, tan real como oscura y sin detalles, de pie como si se tratase de una estatua aunque se podía percibir a simple vista que era algo con vida.


  —¿Qué es esto? —pregunté.


  —Escucha, esto está más allá de tu comprensión, déjalo así y no preguntes.


  Gabriel debió de darse cuenta que aún sostenía mi brazo ya que lo soltó rápido y esquivó mi rostro apenado.


  —Lo lamento, es que tu tío me dijo que algo malo podría suceder en esta casa y yo... —Él sencillamente soltó un suspiro de resignación bajando sus rígidos hombros—. Mañana podría ser tarde.


  —Lo sé, lo sé.


  De imprevisto la puerta de aquella casa se entre abrió y un hombre añejo se asomó estudiándonos. Estaba segura que aquella mirada era la misma que se posó en mí la vez anterior.


  —¿Quiénes son ustedes dos? —inquirió más asustado que molesto.


  —Lamentamos molestarlo, es solo que... —no sabía cómo explicar lo que hacía allí, hasta que de imprevisto me di cuenta que solo preguntó por nosotros dos.


  —Estamos aquí para darle una advertencia —soltó Gabriel.


  —No sé cuáles sean sus propósitos, pero ya es tarde —Aquel hombre cerraba la puerta, pero de inmediato y sin pensarlo lo detuve colocando mi pie.


  —Usted, ¿contactó a alguien verdad?


  En su rostro se dibujó la sorpresa al igual que en la mía, ¿por qué dije eso? Por alguna razón sentía que sabía lo que sucedía. Aquel hombre abrió por fin la puerta por completo.


  —¿Cómo lo sabes? —dijo avergonzado al punto de no poder sostenerme la mirada.


  —No lo sé.


  Mis ojos recorrieron brevemente el vestíbulo topándose con una serie de retratos colgados tras él. Con asombro reconocí a la protagonista de cada uno de ellos. Era sin duda la misma mujer que se hallaba ayer en la casa de Gabriel. De pronto las campanas del reloj de pie anunciaban las seis.


  —De-deben irse de inmediato —se agitó aquel hombre, nos empujaba rumbo a la vereda y hacia aquella sombra humanoide.


  Se movía, no era mi imaginación, lo estaba haciendo cada vez más rápido. Gabriel súbitamente extendió sus brazos y nos detuvo.


  —Lo invocaste a esta hora ¿verdad? —razonó Gabriel—. Ustedes dos quédense dentro de la casa.


  El ente comenzaba a caminar en nuestra dirección, tomé del brazo al dueño de casa y lo arrastré de nuevo tras la puerta.


  —Él está cerca ¿no es verdad? Yo, yo no sabía qué vendría, no era mi intención invocarlo...


  —¿A quién buscaba?


  —A mi hija —volteó su visión hacia la chica de las fotografías.


  —¿Con qué la invocó? Muéstreme.


  Ascendimos por las escaleras hasta la habitación superior, tras cruzar la puerta supe correspondía a la de su difunta hija, sobre el suelo se posaba aún una vieja ouija de madera. Por la ventana que daba hacia la entrada se veía como se levantaba una nube de polvo que ascendía violentamente.


  —Escuche atentamente, rompa y queme de inmediato esta ouija y agréguele sal.


  Otra vez me sorprendía por decir cosas sin saber, pero no tenía tiempo de pensar los motivos por los cuales lo hacía, Gabriel corría peligro estando solo con esa cosa. Bajé las escaleras tan rápido como me lo permitieron mis piernas, aun a punto de tropezarme un par de veces. Gabriel se notaba agotado, un poco más cerca de la entrada, el ente se estaba acercando con una grotesca mandíbula abierta.


  —¿Estás bien, Gabriel?


  Aquel instante en que él me miró le bastó a ese ente para abalanzársele aprovechando su descuido, fui una tonta. Sin pensarlo me lancé también sobre él empujándolo a un lado justo antes de que le asestara la mortal mordida.


  —¡Tonta! —alcancé a distinguir mientras su voz se me hacía más lejana, mi espalda amortiguada se sentía tibia y húmeda, mi mirada se oscurecía de a poco. Aquel ente oscuro de repente comenzaba a incinerarse en tanto se retorcía entre gritos desesperados y chillones, pero un poco después mis ojos se apagaron por fin.


  Desperté de golpe, aunque algo aturdida aún, me senté sobre el sillón donde reposaba sintiendo que estaba en un lugar familiar.


  —Veo que ya despertaste —Liang me acercó una taza de té.


  —¿Qué sucedió?


  —Sobreviviste por poco.


  —Esa cosa... —Me tocaba la espalda


  —Era un demonio —dijo acomodando sus gafas—, invocado accidentalmente por un hombre desesperado por hacer contacto con su difunta hija.


  —Pero, pero ella estaba aquí con usted.


  —Ella estaba sobre uno de mis conjuros por lo cual eras capaz de verla. Vino a pedirme ayudara a su padre.


  —Ya veo —Todo aquello me resultaba extraño y un tanto difícil de asimilar, pero luego de verlo con mis propios ojos no podía negarlo—. ¿Qué me sucedió? ¿Gabriel está bien?


  Liang de pronto ensombreció su expresión.


  —Él está recuperándose en el viejo hospital —De repente me sentí petrificada, a punto de salir corriendo a verlo.


  —¿Qué...?


  —Thiara, aquel demonio alcanzó a herirte de gravedad. Gabriel me pidió ayuda aceptando pagar el precio.


  —Mi herida, ¿usted se la transfirió?


  —Recuerda que soy un hechicero, todo tiene un precio y él aceptó pagarlo —Su semblante frio solo lograba llenarme de angustia, pero me negaba a dejar que él cargase con semejante peso por mi culpa.


  —Por favor —dije por lo bajo y luego continué con desesperación—, cure a Gabriel, aceptaré el precio que sea necesario.


  —Me temo que no es posible regresarte las heridas a tu cuerpo de nuevo, por lo que deberás compensarlo con algo valioso que atesores de él.


  De pronto esa jaqueca seguida de un choque eléctrico volvió a molestarme, pero aun así sabía lo que debería ofrendar por el bien de él. No había dudas en mi corazón, aunque si dolor al saber que ya no albergaría ese cálido sentimiento por él, los recuerdos sencillos y comunes que creamos se entrecruzaron con su imagen en el hospital que imaginaba afligida.


  —Te ofrezco todos mis recuerdos para con él —solté triste.


  —Vaya, ¿sabías que podías pagar con tus recuerdos? Qué interesante.


  Liang extendió un cuenco blanco con un poco de agua entre ambos y me invitó a sumergir la punta de mis dedos en él, así lo hice para acto seguido contemplar como en el suelo un diagrama comenzaba a brillar en tono azulados en tanto innumerables plumas blancas caían a nuestro alrededor. Por extraño que parecía sentía que era algo que extrañaba ver y no quería perderme detalle de ese espectáculo blanco.


  —Ahora cierra tus ojos y concéntrate en recordar todo lo que viviste y sentiste por mi sobrino.


  Acaté sus órdenes aunque todavía tenía a flor de piel sus recuerdos y sentimientos, pero ahora estaba dispuesta a soltarlos ya que su bienestar significaba más de lo que desarrollé por él. Sin embargo, algo cambió de repente. Abrí de nuevo mis ojos solo para contemplarlo una vez más, algo se resquebrajaba en mí y resurgía de mi corazón a cuentagotas.


  —¿En verdad eres tú, Liang?
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  De repente sentía una suerte de deja vu con intensidad mareándome.


  —Esto ya lo viví antes ¿verdad?


  —Dímelo tú, Thiara.


  Su rostro se mantenía sereno e inmutable pese a mi declaración. Un sentimiento de nostalgia comenzaba a emerger, pero no alcanzaba a darle significado a las incipientes lágrimas que se me escapaban sin motivo aparente.


  —Yo, ya he vivido esto antes, creo que era un poco diferente, pero es prácticamente igual el resultado.


  —Entonces dime, ¿por qué volviste? —Tomó su larga pipa y la encendió, ese aroma dulzón que se impregnaba en el aire cuando exhalaba me traía muchas sensaciones. Como si hubiera pasado mucho tiempo desde que lo percibí por última vez.


  —En verdad los conocí a ambos antes de lo que recordaba, y ahora... Tú.


  Una profunda tristeza me abatía, por algún motivo sabía que aquella persona frente a mis ojos ya no estaría conmigo nunca más en un futuro. De repente esos sentimientos se mezclaron con la punzante culpabilidad.


  —¿Y bien? ¿Qué es lo que estás buscando? —remarcó.


  —No estoy segura, vine a recuperar algo muy importante —Frotaba mi frente mientras la jaqueca volvía algo más débil y los golpes eléctricos prácticamente habían cesado—. ¿Quién eres en verdad?


  —¿Has encontrado lo que buscas? —inquirió con tono tutor.


  —Eres un recuerdo nada más —Por fin las cosas comenzaban a tomar cierta forma—. Estoy recuperando los recuerdos que te dejé como pago hace tres años porque, porque...


  —En efecto, estás dentro de tus propios recuerdos que dejaste como pago, o más bien tu pago, ahora eres la propietaria de la Maho-en junto con todo lo que dejé para ti.


  —¿Acaso solo vine para verte?


  —¿Qué es lo que viniste a buscar, Thiara?


  —Gabriel —recordé que él se había vuelto mi cliente—, vine a buscar algo para él.


  —No hay nada que puedas obtener de tus recuerdos, salvo nostalgia y heridas abiertas —contestó acomodando sus gafas.


  —Esa respuesta solo me la daría el verdadero Liang. ¿Quién eres?


  El silencio se interpuso entre ambos, mi visión se comenzaba a distorsionar, o más bien la realidad donde me encontraba. El tiempo se me acababa y no quería que eso pasara, pues estaba segura que iba a extrañar demasiado a esa persona una vez me fuera de aquí.


  —Tú lo dijiste, solo soy un recuerdo que recuperaste. Únicamente tengo una cosa por entregarle a mi sobrino.


  —Tú —una imagen cruzó mi mente—, la dejaste dentro del cristal con mis recuerdos. Tú dejaste...


  —Mi esencia.


  De una de sus mangas extrajo una perla azul la cual brillaba llena de vida. Me la acercó y la depositó en una de mis manos.


  —Esto es lo que había venido a buscar para Gabriel —recapitulé.


  —¿Lo han logrado vencer?


  —No. El destino no es algo a lo cual vencer ni aceptar. Solo descifrar y enfrentar.


  —Ya veo. Entonces no tengo nada más para enseñarte —Se sacó sus gafas y las guardo entre una de sus mangas.


  La inestabilidad de la realidad me lo anticipaba con dolor, era hora. Me puse de pie y me acerqué a él con el corazón abierto.


  —Muchas gracias por todo lo que me enseñaste, espero algún día convertirme en una maga digna de tus enseñanzas. Yo —Rompí en lágrimas—, yo te he extrañado mucho, la Maho-en ya no es la misma sin ti. Siento que aún te necesito.


  De nuevo resolvió todo con un abrazo, en verdad era su mejor manera de despedirse cuando me quedaba sin palabras. Tan real como lo recordaba, su aroma, su calidez y su poder tan inmenso como pasivo. Odiaba el solo hecho de saber que no duraría mucho.


  —Sé que solo fueron unos fugaces recuerdos, pero me alegró mucho haberte visto de nuevo Thiara. Vas por buen camino.


  Incontables plumas blancas nos envolvieron mientras toda la tienda se difuminaba en un solo resplandor blanco. De inmediato quise apretarlo con mis brazos, pero la realidad me asaltó de nuevo en mi cama. Me senté secando mis mejillas, apenas había amanecido. Algo desorientada aún recorría con mi vista los rincones y los detalles de mi habitación. El peso tibio sobre mis pies sostenía el encargo que había ido a buscar.


  —Buenos días ama.


  —Buenos días Clouchard —le sonreí alegre por verlo.


  —¿Y bien?


  Solté un largo suspiro quitando alguno de mis cabellos de mi frente solo para desplomarme deliberadamente sobre mi cama otra vez.


  —Liang es un mentiroso.


  Alguna vez leí que existían personas mágicas y tuve la suerte de haberlas conocido. Era verdad que solían esconderse en este mundo y en tantos más, disfrazadas de normales, ocultando su magia ante los ojos de los demás, por ello es tan difícil encontrarlas. Pero es real que cuando las descubres no hay vuelta atrás. Su magia es tan fuerte que una vez las conoces, no puedes olvidarlos jamás, pues cambian tu vida y trazan tu destino para siempre.


  Epílogo.


   


   


  Un nuevo día comenzaba en aquella tranquila ciudad, el colegio de nuevo rebosaba de vida ya que el receso de invierno había terminado para la alegría de la mayoría. En el aula aún no se hablaba de otra cosa más que del extraño caso que ocurrió en la escuela, pues más que un nuevo estudiante se trataba de recuperar uno que todos habían olvidado.


  Esa misma tarde, luego de la campana de salida, iba a terminar con el encargo que me había propuesto y que me encomendó mi maestro. Tomé mi bufanda y la acomodé en mi cuello por un buen rato hasta asegurarme que estuviera perfecta, lo propio hice con mis cabellos y el resto del uniforme. Mis amigas sabían que tramaba algo así es que no dijeron palabra alguna respecto a eso, más bien me siguieron la corriente, creo que no estaban muy erradas respecto de lo que iba a hacer.


  Paso poco más de un año desde que volví a encontrarme con la Maho-en y su dueño, quien se convertiría en mi maestro. Una serie de casualidades me encaminaron hacia ella y al camino de la verdad, pude descubrir el sufrimiento de mi padre y salvarlo para que por fin pudiese descansar en paz. Todo ello como antesala a mi prueba más difícil, enfrentar el trágico destino de Gabriel y cumplir con la promesa heredada de una antigua maga llamada Moira. Pero más allá de todo, ahora sentía que me enfrentaría a otra prueba aún más difícil, mis nervios y mi ansiedad batallaban con mi euforia, no recordaba la cantidad de veces que lo había practicado frente al espejo.


  Bajé las escaleras y me detuve en la entrada misma del colegio solo para darme cuenta que él ya estaba doblando por la esquina de esta, me reprochaba lo mucho que me tarde en acomodarme si al final de cuentas iba a tener que correr. La alegría de acercarme tras su espalda me empujaba más, verlo aún a lo lejos conversar con Tiago tan despreocupado y alegre me hacía sentir bien, después de todo era lo que deseaba por sobre todo. Unos pasos antes de que lo alcanzara ambos se separaron, él cruzó la calle y yo lo seguí con toda rapidez, aunque otra vez lo había hecho sin mirar al vehículo que venía circulando, todo se sucedió muy lento. Clouchard había saltado con la velocidad de un rayo sobre la cabeza de Gabriel para luego escapar, cosa que le hizo notar mi situación, tal como esperaba de él de inmediato me tomó del brazo y me puso a salvo sobre la vereda, pegado a su cálido pecho. Un bocinazo se alejaba por la calle, me sentía avergonzada pero era una hermosa casualidad, o más bien una pista que no dude en continuar.


  —¿Estás bien? Debes de tener más cuidado.


  —Lo estoy —dije sonrojada, con el corazón a punto de salir de mi pecho—, te lo agradezco.


  No nos separamos, solo nos quedamos mirándonos fijamente, conectando nuestros corazones como cada vez que nos encontrábamos.


  —Lo lamento, ¿te conozco?


  Tomé de mi bolsillo la perla azul que contenía la esencia mágica de su tío.


  —Creo que demasiado —le sonreí.


  No tenemos manera de conocer el destino que nos aguarda ni cómo terminará nuestra vida, eso lo tenía muy claro, pero podemos vivir nuestra vida prestando atención a aquellas casualidades que aparecen alrededor de nuestra vida. Ellas nos acercarán y prepararán, pueden ser extraordinarias o mundanas, pero una vez que cobran sentido se vuelven únicas y especiales. No cambiaría nada, pese al dolor que muchas de ellas me causaron, puesto que no conseguiría el mismo resultado al que llegué, ni conocería a las personas que más quiero y amo. Ser dueños de nuestro destino no significa que podamos cambiarlo, significa que es solo nuestro, es una prueba que cada uno debe resolver por sí mismo.


  Agradecimientos:


   


  


   


   


  Debo un enorme agradecimiento a quienes me acompañaron en todo este tiempo, quienes me aconsejaron y alentaron. Pero en especial a mi familia quien me apoyó y supo hacer de inspiración también. Finalmente a ustedes por haber leído y dejarse sumergir en este viaje del que también participé. Muchas gracias.
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  Era asombroso, no existía palabra alguna para describir lo que habíamos descubierto. Aquellos libros que se ocultaban al fondo de un túnel, tras el mausoleo más viejo del cementerio, nos revelaban cosas que solamente soñaba la gente; enseñaban la magia. Éramos niños muy curiosos, de esa manera dimos casualmente con ellos, pero además muy especiales y por ello a lo largo de los años, y en secreto, no solo los estudiamos sino que perfeccionamos su uso. Según una de estas obras nos habíamos convertido en hechiceros.


  Aquellos recuerdos se sentían muy lejanos, pero venían a mi mente con frecuencia, pues pasaba más tiempo en cama descansando que estudiando, sin embargo me alegraba que mi hermano estuviese sano y fuese libre para poder descubrir aún más. Él estaba por volver, lo sabía, podía sentirlo. Solo ver el día soleado por mi ventana me recordaba lo mucho que lo extrañaba, Athan y yo siempre fuimos muy unidos y por esa razón la noticia de mi enfermedad lo devastó.


  —Buenos días hija, te he traído el desayuno —El olor del pan fresco ya me había anticipado sus palabras.


  —Muchas gracias padre. Deberías estar preparado, tu hijo seguro volverá hoy.


  —Ya me he resignado al porqué, si tú lo dices debe ser cierto —Dejó la bandeja sobre mi regazo y comenzó a salir de mi habitación—. Veré que hagan los preparativos.


  Solo alcancé a dar un sorbo a mi desayuno caliente cuando la vi, tan etérea como real, se movía con gracia frente a mi rostro dejando una misteriosa estela. Aquella mariposa negra no detuvo su paso hacia la ventana, traspaso el cristal y se perdió entre el follaje de los árboles. Me levanté de la cama, mis piernas continuaban débiles y me agitaba con facilidad, me acerqué a los cristales donde veía mi pálido rostro reflejado. Afuera el viento se arremolinaba torciendo la hierba, tras las puertas enrejadas un círculo mágico aparecía brillando con singular familiaridad. Verlo aparecer sobre este no solo me hizo pensar que se había adelantado, me llenaba de alegría y devolvía un poco de vitalidad a mi cuerpo. Sin perder tiempo me volví a la cama para esperarlo y que no me regañase por levantarme. Hacía ya más de cinco años que salió en busca de una cura para mí, si bien mis padres creían que era alrededor del mundo, la verdad era que había aprendido a viajar entre mundos distantes y, si bien llegaba cada tanto a verme, la última vez que lo vi fue hace dos años.


  Me impacientaba sentir sus pasos subir por las escaleras, caminar por el pasillo frente a mi habitación. Mi hermano cruzó la puerta luciendo sus ropas bastantes añejadas y maltrechas, su rostro ya no se asemejaba a aquel dulce y sonriente, ahora sus ojeras colgaban bajo sus ojos fríos. De repente apreté mis ropas de cama contra mi pecho, él ya no se parecía a mi hermano, su expresión reflejaba decepción, angustia y cuanto sentimiento oscuro pudiera describir. Su aura saturó el ambiente, me sofocaba y devolvió por un instante mi tos, tenía miedo y no era de él.


  —Hola Moira. ¿Cómo has estado? —saludó con voz ronca.


  —¿Hermano? ¿Qué te sucedió? Estás muy diferente.


  —Sí, lo mismo me dijo nuestro padre.


  Se me acercó y tomó una de mis manos. Su calidez seguía allí tal cual la recordaba y en cierta manera me devolvía algo de tranquilidad.


  —Te has tardado mucho esta vez. Dime, ¿has aprendido algo nuevo? —Sonreí mientras apoyaba mi otra mano sobre las suyas.


  —Sí. He dado con algo —De repente sus manos comenzaron a temblar—. Me han enseñado lo que es el destino.


  —¿Destino?


  —Así es. En un mundo la llamaban Aisa y era ella quien decidía todo sobre las personas, incluso cuando moría, sin importar lo que hiciera, rogara o lo que viviera.


  —Suena muy cruel si lo dices así, hermano —Se veía muy consternado por ello.


  —En todos los mundos es así, no importa como lo llamen, pero para mí es muy injusto y me temo que por esa razón no hay nada que hacer para que te cures. Según ello no hay nada por hacer.


  Su noticia no me produjo el efecto que él esperaba, lo sabía al ver sus ojos húmedos sobre mí. Acaricié su mejilla secando sus lágrimas.


  —Está bien, no te preocupes. Ya había contemplado esa posibilidad.


  —¡No! —Se levantó furioso—. No quiero que nadie nos diga cuando morir o cuanto sufrir.


  —Athan, esto ya no depende de ti. Mi tiempo se acaba y debes dejar de buscar una cura, tienes que vivir tu propia vida.


  —No lo entiendes ¿verdad? —Su rostro se seguía transformando a cada palabra—. Que el destino sea inevitable no se debería aplicar a nosotros, he visitado innumerables mundos y he descubierto que somos los únicos hechiceros. Debemos derrotar a Aisa y al destino, se supone somos libres de hacer lo que queramos.


  —Eso no es lo que queríamos cuando nos dedicamos a la magia. Esta idea te está haciendo sufrir, estás pagando un precio enorme por resistirte


  Imprevistamente la tos volvió mucho más fuerte, tapé con mi mano la sangre que emanaba de ella. Cuando se detuvo contemplé aquella mancha, solo girar y ver como Athan retrocedía con pavor me dejaba pasmada. Definitivamente él ya no era mi hermano.


  —Yo... no debería verte más, no quiero estar atado a algo así —dijo agitado—. Esta es la última vez que me verás.


  Se giró sobre sus talones y se fue sin siquiera mirarme o agregar alguna despedida. Me estiré lo más que pude intentando alcanzar aunque sea sus ropas pero fue en vano, terminé cayendo al suelo. Comencé a llorar de impotencia.


  —Vuelve, hermano mío —sollocé sin comprender qué le sucedía.


  Los días pasaban y mi salud empeoraba. Me desesperaba no saber qué pasaba por la mente a mi hermano y la imposibilidad de encontrarlo, ya no era capaz de salir de mi estado de reposo. De alguna manera parecía haberse obsesionado con ese concepto de destino que encontró en otros mundos, debía de alguna manera descubrir qué era en verdad aquello y traerlo de vuelta, pero mi estado no me permitía hacer prácticamente nada. Para ese entonces las flores habían alfombrado el paisaje monótono de mi ventana, las esperanzas de ver su círculo mágico brillar en la entrada se desvanecían cada día. Añoraba ver a mi verdadero hermano regresar como en los viejos tiempos, tan alegre y obstinado, narrándome las aventuras tan detalladamente que me transportaban a esos magníficos lugares. El cansancio me absorbió y con el rostro empapado apagué mi mirada en un profundo sueño.


  Una vez tuve un sueño. Una vez soñé largamente con aquella muchacha. Se trataba de una joven que lo hacía una y otra vez, viajaba angustiosamente a numerosos y extraños mundos gracias a su habilidad única. Peligros y maldiciones la asechaban en cada uno de ellos, sin embargo, era guiada por un poderoso hechicero que parecía no escatimar riesgos en pos de obtener lo que deseaba.


  Desperté de ese vívido sueño algo aturdida, notaba como una lluvia de pétalos se sucedía en mi habitación en tanto un círculo mágico brillaba bajo mi cama, si bien había leído sobre el uso de la magia en forma inconsciente nunca había visto una cosa así, materializaciones de magia. Algo había cambiado en mí, de pronto sabía por primera vez lo que debía hacer.


  A lo largo del tiempo volví a soñar con aquella muchacha una y otra vez, su historia se me presentaba en fragmentos que lentamente me llevaban a un solo lugar. Esa última mañana que la soñé me determiné a usar toda mi magia y mi vida, tenía un propósito y una razón. Revolví en el armario las ropas que hacía mucho no usaba y salí al exterior nuevamente, no me quedaba mucho tiempo.


  —¡Pero hija, qué haces levantada! —gritó mi padre corriendo tras de mí.


  No dejé de contemplar el sol radiante sobre mi rostro aunque me quemara, hasta la suave brisa parecía hacerme daño.


  —Él ya no volverá padre —Alcé ambas manos hacia el cielo—. Pero prometo que lo traeré de vuelta hacia el lugar que pertenece. Juro que no me rendiré.


  Sabía que no podría cumplir mi promesa, pero sabía que alguien podría hacerlo y para ello debía dejar todo listo. Dejaría una antorcha encendida a la espera que mis sucesores la recogieran hasta que llegue a esa muchacha, mi heredera. En ella dejaría depositada mi promesa.
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  A pesar de que algunas personas, que de seguro no pasaban de simples conocidos, estuvieron presentes durante la ceremonia de despedida, no dejaba de sentirme en absoluta soledad. La gente nunca se mostró demasiado amistosa con nosotros tres durante el corto tiempo desde que llegamos a la ciudad, mas bien rozaban la hostilidad. La ceremonia en mi mundo consistía en vaporizar los cuerpos mediante el uso de una llama azul que ardía incesante desde épocas inmemoriales, de esta manera se creía liberaba las almas dentro de una puerta que los llevaría hacia su descanso eterno. Pasaron pocos minutos hasta que todos se marcharon del templo, pero yo había decidido quedarme hasta que no quedaron más que cenizas mezclándose con la de sus incontables antecesores, un poco más porque los extrañaba mucho, y otro poco porque el calor amenguaba el frio de la nieve.


  Con apenas diez años vivir solo se me hacía cada día más duro, la indiferencia de los habitantes para con los huérfanos era algo natural aquí ya que los recursos escaseaban como para mantenerlos, sin embargo no se oponían a sus intentos por sobrevivir. Solo bastó una semana para que se acabase la comida y tuviera que salir a robar algo que calmara mi hambre. Mi contextura delgada y mi tez pálida servían para pasar desapercibido, o mejor dicho, contribuía a la indiferencia que me tenían lo cual me ayudaba para sustraer algún pedazo de pan o, en el mejor de los casos, de carne cruda. Solo necesitaba un poco para no morir, sin embargo, un asesino mayor aguardaba paciente por mí; la leña se acababa lentamente.


  Una noche, una de una larga semana donde la tormenta de nieve continuaba asolando con insistencia, por fin me encontró sin nada más que comer ni cómo calentarme. Me enfrentaba a la imposible decisión de salir a buscar comida y morirme de frio o quedarme y dormir todo lo posible con la esperanza de que la tormenta cesara antes de que muriera dentro de casa. Ese periodo de inactividad reactivó algo que había dejado pospuesto en mi lucha por sobrevivir, miraba a mi alrededor una y otra vez recordando los juegos con mi madre, las lecciones de mi padre, todos aquellos cálidos y felices recuerdos que habíamos creado en torno a aquella casa que se desmoronaba en el abandono junto conmigo. Me dormía irremediablemente con las pocas lágrimas que salían por la sed que me aquejaba, francamente no me importaba demasiado si ya no despertaba de nuevo, pues estaría junto a ellos otra vez, en sus brazos contenedores.


  Soñé muy vívidamente con un viejo recuerdo, en él volvía a casa después de jugar toda la mañana en el bosque, estaba vacía pero mi madre me había dejado un plato caliente de comida sobre la mesa. Tomé el plato con mi mano derecha para luego despertarme nuevamente en la sombría realidad. No recuerdo cual fue mi reacción al ver que aún sostenía aquel plato tibio en mi mano, pero si recuerdo que luego de un momento de sorpresa, sin entender lo que sucedía y pensando que alguien más había entrado a dejármelo, devoré su contenido sin parar de llorar en ningún momento. Solo pasaron unas horas hasta que luego de despertar de un nuevo sueño empezaba a comprender lo que sucedía. Después de la sopa me había desadormecido con la leña que había soñado, más tarde con comida y luego con algo de ropa abrigada.


  Los días pasaban y la tormenta blanca no cedía, de seguro se había convertido en todo un problema incluso para los más precavidos de la ciudad, pero yo a esas alturas podía obtener de mis sueños todo lo que necesitaba para vivir siempre y cuando lo sostuviera con mi mano derecha al momento de despertarme para hacerlo realidad. El único cuidado que había descubierto era que debía evitar dormirme aferrando algo con mi mano izquierda, ya que de ese modo lo llevaría a mi sueño y a no ser que vuelva a sostenerlo con mi diestra lo perdería, como paso con mi taza preferida. Sin embargo, esa noche iba a ser diferente, había sacado todas y cada una de las fotografías de mis padres y las había mirado durante toda la tarde, pues solo deseaba una cosa ese día, el siguiente, el que le siguió y los posteriores durante un lapso de tiempo que no supe percibir, hacía tanto esfuerzo por dormir una y otra vez que simplemente había perdido la noción del tiempo. No era consciente del daño que me hacía a mí mismo, de cómo destrozaba mi alma y mi mente. Me aferraba a todos sus retratos, me recostaba sobre sus prendas, podía sentir aún su aroma fresco desgarrando todos los buenos momentos que pasamos pero... No importaba cuantas veces los soñaba, no importaba si los sostenía con mi mano derecha, izquierda, ambas o que tan fuerte los abrazara. Ellos simplemente desaparecían cuando despertaba.


  El paisaje blanco empezaba lentamente a aclararse revelando de nuevo las edificaciones en contraste, la gente otra vez salía de sus encierros. Mas eso a mí no me importaba ya, ni siquiera las esperanzas me quedaban para ese momento, simplemente sentía que lo había perdido todo con mi última desilusión. Mi último sueño. Con solo una manta remendada dándome calor sobre el suelo me adormecía, los golpes en la puerta comenzaron a sonar, alguien estaba llamando. Sin embargo no tenía valor para mí el hecho que quizá algunas personas se hayan molestado en saber si yo aún estaba vivo porque en realidad no lo estaba, o al menos no lo sentía. Solo quería dormir y no volver a despertar. Caí entrecerrando los ojos mientras sentía como fuertes golpes violentaban la entrada seguida de pasos presurosos.


  De repente me encontraba recostado en un lugar al que ni siquiera habría podido soñar nunca. Una extensa planicie se extendía infinitamente dividiendo y reflejando en el horizonte el cielo azul cubierto de dispersas nubes espesas y blancas. La suave brisa ondulaba el suelo revelándome que era agua sobre donde me posaba, aunque sin mojarme ni hundirme. Todo brillaba por el majestuoso sol que me cegaba, quizá porque no estaba acostumbrado a ver algo así.


  —¿Te sientes solo? —me dijo una voz a un lado. A contra luz sobre el cielo azul se recortaba la silueta de una mujer a quien no podía reconocer.


  —¿Dónde, dónde estoy? —de pronto recordé donde estaba antes de todo esto—. ¿Acaso estoy...?


  —Eso es decisión tuya —dijo reconfortándome.


  Mis ojos comenzaban a acostumbrarse a la luz por lo que lentamente empezaba a diferenciar los detalles de esta persona. Era alta y con cabellos dorados sobre una piel banca, mirada dulce y ojos verdes extrañamente confortantes. Todavía tengo, por alguna razón, grabado el vestido celeste que portaba aquel día. Ella se inclinó y me extendió su mano.


  —¿Cómo te llamas? —me preguntó.


  —Me llamo Sandanm —Tomé su mano la cual me ayudó a ponerme de pie.


  —Mi nombre es Alicia. Mucho gusto —Sonreí. De pronto algo había cambiado en mí o, para ser más preciso, algo volvía a mí— ¿Te molesta que te llame solo Sand?


  —Pa-para nada —Me ruboricé y sonreí nuevamente sin darme cuenta, no recordaba hacía cuánto tiempo no lo hacía.


  —Sostén mi mano derecha con tu mano izquierda —me indicó—. Vamos a un lugar mejor.


  —¿Dónde?


  —No me dicen el Hada de los Sueños por nada y no es casualidad que me cruzara contigo. Ahora eres mi discípulo.


  De repente su magia se materializó mientras el destello de un círculo mágico nos iluminaba. Nos desvanecimos entre una multitud de naipes volando a nuestro alrededor. Luego de ese día ya no volví a soñar con mis padres, nunca más. Ese fue el precio por intentar traerlos de vuelta.


  Durante diez años estudié y luché a su lado aprendiendo a controlar y potenciar mi magia mientras descubría a la maestra que me enseñaba todos sus secretos. A pesar de ser una hechicera de los sueños, se notaba en sus ratos reflexiva hacia la nada como si hubiera uno que anhelaba alcanzar, pensaba. Pero todo se acabó súbitamente una tarde tan fatídica como inevitable.


  Estaba agotado, intentaba recuperar el aliento mientras contemplaba a mi oponente abatido frente a mí. El brujo Clariense no resultó ser un oponente poderoso, pero sin dudas lleno de trampas. Continúe mi camino entre el polvoriento suelo árido reprochándome el tiempo que perdí en sus juegos, me preocupaba de sobre manera mi maestra; ese presentimiento me revolvía el estómago. De imprevisto el estruendo que resonó en la cueva que se hallaba en lo alto de la montaña a lo lejos me desesperó.


  Escalé tan rápido como me fue posible a pesar del cansancio, de las rocas sueltas y el polvo rojizo de aquella montaña, la entrada de aquella cueva se veía tan cerca como lejana, de seguro a causa de mi desesperación. La trampa que me tendió aquel brujo me habían retrasado demasiado y por alguna razón ella no me esperó. Cuando por fin llegue a la abertura, Alicia ya se encontraba agonizando sobre el frio suelo, a su lado los rastros de una violenta batalla dejaron al borde del colapso la cámara, todo se iba a derrumbar en cualquier momento. Caminé tambaleante hasta su lado y me arrodillé sin poder dar crédito a lo que mis ojos contemplaban, mi maestra moría frente a mí y no podía dejar de culparme por ello, por mi debilidad y nada más que por ello. De pronto, ella me miró con un brillo muy inusual en sus ojos.


  —No, no es tu culpa —dijo con dificultad—, yo dejé apropósito que te retrasen.


  —No debiste hacerlo, juntos pudimos... —contesté con mi pecho adormecido a toda emoción.


  —Este era mi destino por lo que parece. ¿Quién hubiera pensado que mi némesis en efecto fue el Brujo Pesadilla? —Soltó una leve sonrisa irónica adornando su pálido rostro.


  De pronto la cueva comenzó a temblar y a soltar pedazos de su techo sobre ambos.


  —Tenemos que salir —dije intentando levantarla con delicadeza, pero ella quitó mis brazos y en vez de eso tomó mi mano izquierda con mucha suavidad.


  —Está bien así, pero déjame pedirte algo —Su mirada de pronto se iluminó mientras me mostraba una misteriosa sonrisa melancólica—, llévame de vuelta a ese lugar.


  Esas simples palabras me bastaron para entender que aquel lugar que añoraba en sus momentos reflexivos era donde quería desaparecer. Invoqué un círculo mágico y acoplé mi magia con la suya para que me guiase hacía aquel sueño, pero siempre evitando saber dónde era, pues la respetaba mucho al igual que sus secretos. La miré por última vez aferrando su mano muy fuerte, quería grabar su imagen en mi retina.


  —Gracias —dije con una fuerte opresión en el pecho—, fuiste parte de mi mejor sueño.


  —Deja eso ya, quédate despierto a partir de ahora —Acarició mi mejilla maternalmente antes de que su mano cayera.


  Cerré mis ojos y me dormí parcialmente llevándola por fin, mis ojos solo alcanzaron a verla por un instante desapareciendo entre diminutas e innumerables luces amarillas junto a la silueta de un hombre de sombrero abultadamente desmedido.


  Para cuando toda la cámara colapsó en aquella montaña yo ya me encontraba fuera de ella, contemplando entre un torrente de lágrimas las primeras estrellas en el firmamento rojizo. Recordar todo lo bueno que me dejó ella y todo lo que vivimos juntos me había permitido soltar toda la tristeza que tenía guardada. A pesar de ello, esa vez no me sentía solo, pues ahora una incipiente estrella en lo alto me acompañaba.


  —Buenas noches, Alicia.
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  Miré a Liang buscando una mirada más optimista, pero no la encontré, su rostro agotado y jadeante demostraba lo duro que resultaba para nosotros esta batalla, pero aún así el fuego de su magia seguía encendido a flor de piel lo cual me tranquilizaba bastante; ese no podía ser nuestro fin. El Brujo Maldito simplemente estaba muy por encima incluso de nosotros juntos, no en vano lo llamaban el Cazador de Hechiceros.


  —Liang —dije despacio para que no nos escuchara—, Lamento decir esto, pero por más que sigas utilizando tu magia para deshacer sus maldiciones mientras yo lo ataco, no va a ser suficiente para detenerlo.


  —No es un comentario propio de ti, Lorenzo, ¿te estás dando por vencido? —dijo con aires de ironía.


  Por un breve lapso el silencio se adueñó del lugar como si retornara a sus mejores épocas aquella catedral derruida y abatida por el paso de los años. Siempre fue ese el escenario que eligió para sus retadores, nunca supe cuántos perecieron en este fatídico sitio bajo sus manos. De repente, un círculo maléfico se encendió fugazmente bajo nosotros del cual nos alejamos de un salto solo para darnos cuenta que todo el lugar estaba plagado de ellos, se había convertido en un auténtico campo minado. Solo utilizando nuestras habilidades físicas nos la arreglamos para evadirlas, pues no podíamos darnos el lujo de malgastar nuestra magia que ya estaba en su límite luego de varios días de confrontación. El Brujo Maldito sonreía, de seguro aduciéndose anticipadamente la victoria, ahora que Yoko no estaba en su camino...


  —Tengo un plan —dije estando de espaldas a mí compañero.


  —¿Uno de tus locos planes?


  —Así es, de esos que te gustan. Si seguimos así solo prolongaremos lo inevitable, debemos ponernos ambos a la ofensiva.


  —Si lo hacemos quedaremos expuestos a sus maldiciones.


  —Lo sé. ¿Quieres hacer algo increíblemente tonto por el bien de nuestro mundo? —Esta vez buscando en Liang una mirada cómplice.


  —Así será —Encontré esa mirada.


  Por un momento fugaz razoné ante su decisión. Yo tenía una familia por la cual sacrificarme, pero él desde la muerte de Yoko se había vuelto muy solitario siendo únicamente el nacimiento de su sobrino la única alegría en su vida. Nunca le pregunté sobre su verdadera motivación en ese momento.


  —Mándalo a Tártaro —Era la señal.


  Me abalancé sobre el brujo a toda velocidad mientras invocaba un círculo mágico de ataque sin medir la energía que derrocharía, lo proyecté a solo unos escasos pasos del Brujo Maldito el cual con ambas manos logró retenerlo. Si bien no le fue facil, me di cuenta que solo lo hizo a modo de demostración para asustarnos.


  —¿Es acaso un ataque desesperado? Eso es lo que quiero ver —sentenció enfermo de satisfacción.


  Retrocedí un paso y volví a atacar proyectando mi magia desde debajo de él. El aire se ondulaba, mi materialización mágica electrificaba el ambiente con rayos amarillos en tanto una nube de polvo se alzaba a nuestro alrededor. Sin embargo, el brujo no se veía en lo absoluto afectado a pesar de que este último le fue directo. Era un síntoma claro de que estaba finalmente más allá de mi límite. Jadeaba, estaba mareado, con la visión oscureciéndose y esforzándome por no perder la conciencia frente a él. El Brujo Maldito me tomó del cuello con suficiente fuerza como para levantarme del suelo y comenzó a avanzar entre la polvareda. Tras ella Liang se encontraba de rodillas sosteniéndose el vientre. El brujo lo tomó de su larga cabellera e igualmente lo levantó.


  —¿Eso es todo? Como discípulos de Yoko esperaba algo mejor, me siento decepcionado.


  —¿Acaso, le temes tanto? —le desafié.


  —No, es más bien respeto. Ella es parte mía después de todo —dijo con una seriedad que me causaba náuseas. Con esa sentencia constataba los rumores que siempre giraron alrededor de él.


  —¿Entonces por qué lo haces? Ya que moriré necesito saber la razón.


  El brujo rio burlonamente resonando su escandalosa voz por todas las ruinas de la antigua catedral.


  —¿Razón? Un ser como yo no necesita una razón. Yo soy un deseo que... —Un minúsculo destello a la altura de su vientre le advirtió del peligroso ataque que Liang silenciosamente estaba por proyectar sobre él.


  Nos arrojó por los aires con violencia mientras rápidamente se hacía a un lado, Liang había calculado correctamente que por su naturaleza era zurdo y por ende se había corrido hacia su izquierda evadiendo el ataque. Pero ese conjuro en sus manos era un señuelo que se desvaneció. A pesar del tiempo y la magia que se necesitaba, Liang se las había ingeniado, un enorme círculo mágico se ubicaba sobre él sin que se percatara sino hasta el último momento cuando este se activó. El hechizo lo atrapó y lentamente se lo tragaba sellándolo en uno de los mundos infernales, Tártaro. Estaba dando resultado nuestra última carta, Liang concentraba todo su poder para mantener a raya al Brujo Maldito y así evitar que escapara. Pero el brujo, con toda su rabia desbordando por su enfermizo rostro, maldiciendo y cerrando sus puños iracundos para golpear reiteradas veces el suelo, tenía una jugada más. Estiró ambas manos a cada lado invocando en cada una círculos maléficos y los lanzó contra nosotros. Su poder fue tal que escaparon del hechizo de Liang justo antes que terminase el tercer y último sello. Aunque intentamos eludirlos estábamos muy agotados y los recibimos de lleno. Si bien caí de inmediato al suelo casi sin fuerzas, Liang se las arregló para soportarlo de pie y terminar el hechizo. El Brujo Maldito se desvanecía dentro del círculo con un rostro de victoria terrorífico, ahora ambos estábamos malditos.


  Pasaron algunos años luego de ese encuentro. Ambos nos encontrábamos abatidos luego de descifrar, con mucho esfuerzo, la maldición que pesaba sobre cada uno. El Brujo Maldito había perdido la guerra, pero nosotros algo peor.


  Liang solo había tomado dos objetos de entre los trofeos del brujo, uno de ellos era una curiosa muñeca la cual tenía la promesa de regresar a su dueña, la hechicera Abril. Sin embargo, a esas alturas nada de eso me importaba, pues mi pequeña hija pronto moriría y sería enviada a un mundo infernal, Diyu. Mientras que mi mejor amigo solo podía ver lo que sucedía impotente de no poder usar su magia contra maldiciones. Su magia maldecida se agotaba y su vida con ella.


  —¿Estás ahí? Ven a verme —dijo mi compañero al teléfono seguido de un tono intermitente.


  Salí a pie por la ciudad mientras caía la primera nevada del año, toda la urbe se teñía con contrastes blancos bajo un cielo gris aquella tarde, miraba de tanto en tanto al cielo para sentir la nieve en mi piel, después de todo esperaba que fuese la última vez que lo hacía. Llegué a la casa de Liang la cual no se hallaba muy lejos de la mía. La puerta estaba abierta como siempre por lo que me adentré con total confianza. Él estaba sentado en la galería como siempre lo hacía por las tardes mientras fumaba de la pipa larga que perteneció a nuestra maestra. Aunque nunca lo quiso admitir, tomó muchas costumbres de Yoko, como esa y en especial lo testarudo.


  —¿Disfrutas la nieve? —preguntó sereno.


  —Quizá sea la última vez —Un momento de silencio después agregué:— ¿Lo pensaste?


  —Lo hice —Dejó su pipa a un lado—. Otro de tus locos planes.


  —No quiero que te sientas obligado a hacerlo, yo...


  —No quiero vivir lo que me queda cargando una culpa más —Su mirada se había tornado como la que solía portar Yoko en sus momentos decisivos—. Lamento que sea así.


  —Está bien. Yo te insistí con que sea de esta manera. En todo caso el inútil aquí soy yo por no poder hacerlo por mis... —Un golpe de puño estallo en mi hombro—. Eres muy testarudo ¿sabes?


  —Hay algo que quiero que hagas antes de que todo termine —dijo misteriosamente Liang.


  Nos adentramos una vez más a su casa, bajamos las escaleras que daban al sótano el cual nunca había visitado antes, pero con solo hacerlo parecía me adentraba en la mente de mi amigo. Oscura, nostálgica y descuidada, se hallaban toda clase de objetos mágicos y libros que sabía había heredado de nuestra maestra y otros tantos que él mismo obtuvo.


  —Ten esto —Sacó de un estante un teléfono negro y me lo extendió.


  —¿Qué se supone es esto? —Su aura apenas perceptible me dio la pauta para deducir que se trataba de un artículo creado con magia de joyería.


  —Es el Teléfono del Destino —dijo acomodándose sus gafas con el dedo mayor—, un pago especial que recibí hace algún tiempo.


  —¿De veras? ¿Qué se supone debería hacer con esto?


  —Este artefacto tiene una función muy especial. Usas tu magia en él y alzas el tubo, solo tienes que dejar un mensaje. Si hay alguien en algún momento que esté destinado a recibirlo, la comunicación se establecerá.


  —No lo entiendo. ¿Por qué debería usarlo yo?


  —Yo creo que tienes algo que dejar y una persona que lo necesitará —Posó una mano en mi hombro. Su sola mirada de obviedad me bastó para entenderlo y a la vez para dejarme sin habla, con los ojos húmedos—. Te esperaré afuera.


  Liang me había dejado sin que supiera al menos qué decir. ¿Estaría ella del otro lado si alzaba el tubo? ¿Qué se supone debería decirle? Pensaba. Me senté un momento y tomé el suficiente coraje como para intentarlo sin pensarlo demasiado, no era mi mayor virtud. Descolgué el teléfono.


  —Hol... —Un fuerte ruido de estática no me dejaba escuchar con claridad.


  —Hola —Empezaba a sospechar que quien estaba del otro lado no estaba aplicando magia para concretar la conexión.


  —¿Qui... bla?


  —No uses tus oídos, sino magia ¿me entiendes? —el sonido de la estática era la única respuesta por lo que volví a colgar.


  Me sentía un tonto allí en la soledad tratando de hablar con un desconocido por lo que salí de allí cargando el aparato.


  —¿Y bien? —preguntó Liang.


  —Es una tontería, no creo tener nada importante que decirle a nadie —me seguía sintiendo igual.


  —De eso se trata —dijo con aires de obviedad.


  —¿Qué hay de ti? ¿Acaso no quieres dejar algo?


  De repente el rostro de Liang se había transformado misteriosamente, transmitiendo algo que no podía descifrar y no quería aventurarme a sacar conclusiones por mí mismo, pero justo cuando iba a preguntarle este interrumpió abruptamente.


  —No, está bien así —Me dio la espalda y se comenzó a alejar—. No hay nada más que quiera hacer.


  La nieve se había ido de la ciudad aunque los días continuaban grises. Aquella mañana me desperté temprano sabiendo que el momento estaba muy cerca. Sofía dormía muy placida a mi lado, me levanté sin que se despertase y le dejé sobre su frente un beso. Taro y Simón también dormían, contemplaba en silencio desde la puerta lo mucho que habían crecido, así pues de la misma manera también les deje un recuerdo sobre sus frentes. Por último visité a mi Thiara, quien siendo tan pequeña y frágil me enternecía y de nuevo me alegraba de que Liang hubiese podido quitarle esa maldición para que pudiese vivir, aunque no podía detener las lágrimas que caían sobre su ropa de cama, pues no podría volver a verla nunca más, ni a ella ni a nadie mas. Me esperaba una eternidad de sufrimiento.


  Salí contemplando primero los espacios de casa, recordando en cada uno de ellos todos los momentos felices que había creado con mi familia y luego la ciudad que lentamente se despertaba. Era muy pequeño cuando me había separado del lado de mis humildes padres y, aunque ellos aceptaron que me fuera con Yoko al ver mis ansias de conocer el mundo, sentía un poco de remordimiento por no haber hecho más para poder encontrarlos o al menos saber que fue de ellos al final.


  Llegué a casa de Liang con una tormenta a punto de caer sobre mi cabeza, por más que insistía llamando a su puerta nadie contestaba. Por un momento me resultó extraño que no estuviese, hasta que por mi mente cruzó un aterrador pensamiento, luego de transferir la maldición de mi hija me confesó que solo le quedaba energía para vivir por un breve periodo más. Sin pensarlo invoqué un débil círculo mágico de ataque con la cual destruí apenas el cerrojo de la puerta principal, mi magia me estaba abandonando. Me adentré rápido, buscándolo por todas las habitaciones pero él no se encontraba allí, en su lugar dejó sobre su cama una carta la cual rezaba con pocas palabras lo que le sucedía. Me desplomé sobre mis rodillas al entender por fin lo que le pasaba. Tantos años junto a él y no pude sino hasta hace un momento saber lo que le sucedía, no podía perdonármelo, pues él más que mi amigo lo consideraba mi hermano. Debía hacer algo, simplemente no podía dejarlo así. Bajé de prisa al sótano hasta donde se hallaba el Teléfono del Destino, invoqué mi magia y levanté el tubo.


  —Encontré lo que dejaste en la habitación. La suerte no está echada para nadie, ¿entiendes? —contesté a su carta para luego colgar y comenzar a subir las escaleras, pero de repente me detuve en los primeros escalones, sentía que debía dejar un mensaje más, si bien no sabía si lo recibiría al final, decidí arriesgarme y soñar con que lo haría. Levanté de nuevo el tubo:


  —Escucho —me contestó desde el otro lado, mis lágrimas fluyeron de alegría al saber que era él quien estaba del otro lado, en verdad era posible.


  —Liang, por favor enséñale todo lo que sabes de la magia, protégela de él y conviértela en una maga. Cuídate mucho.


  Corrí tan rápido como me era posible por las calles buscándolo sin obtener ningún resultado, sin embargo ni siquiera la breve lluvia me desmotivó ya debía encontrarlo lo más rápido posible, pues él debía sobrevivir. De pronto lo vi, del otro lado de la calle, caminando solitario con un semblante parco, luego de eso la maldición finalmente se inició.


  Abrí los ojos con mucha dificultad, apenas sentía mi cuerpo, estaba inerte y con una humedad tíbia derramándose a travéz de este. Hierros retorcidos me apastaban contra una medianera, todo estaba terminando. Solo ver a Liang a mi lado me devolvió la paz, siempre que necesitaba apoyo la encontraba en su mirada, aunque esta vez leía en ella un profundo desgarramiento que lo dejaba helado. Mi vista se comenzaba a oscurecer lentamente y sentía de pronto frío a la vez que me adormecía. Hice un enorme esfuerzo para devolverme lucidez de nuevo, extraje hasta la última pizca de magia que quedaba en mi cuerpo y la materialicé en una esfera azul la cual flotaba sobre mi mano libre, la extendí hasta él:


  —Cuando llegue el momento, por favor entrégaselo a Thiara. Sé que serás un gran maestro.


  Me desvanecí viendo por última vez el rostro sorprendido de mi compañero. Desde la desaparición de Yoko perdió cualquier motivación para seguir viviendo, parecía haberse vuelto un alma errante en vida y sin que me percatara de ello. Solo deseaba que con esto él pudiera tener una razón suficiente como para continuar, para sobrevivir. Después de todo, comprendí que no podía ocultar su deseo por tener un aprendiz cuando se lo mencioné aquella mañana, su deseo era dejar algo de Yoko en este mundo.


  De repente me hallaba de nuevo en casa, estaba oscura, macabra y derruida.
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  El sonido metálico se oía oxidado y cada vez más apagado, sin duda alguna los engranajes hacían un sobre esfuerzo para continuar moviendo ese reloj.


  —No me veas —susurró avergonzada, no era la reacción que esperaba tras nuestro reencuentro. Solté un suspiro pensando en lo difícil que sería esto, pero era mi deber.


  —Ya todo ha terminado —sentencié angustiada como no podía ser de otra manera.


  Fueron diez largos años que removí cielo y tierra para hallarla y no solo en este mundo sino en incontables más. Su rastro de desgracias fueron una estela sencilla de seguir, los clientes visitaban la tienda rogando la detuviera y pusiera fin a los tormentos que caían sobre ellos, mas estaba segura que no era adrede.


  La oscuridad de la casa que me había parecido tan confortable ahora me provocaban escalofríos y pesar, cada paso que daba hacia ella me encogía aún más el corazón. En cambio ella solo tomaba débiles posturas defensivas, arrastrándose por el suelo llena de miedo.


  —Por favor, por favor vete... —rogó y me dolía continuar.


  Después de ocho meses de estar a su lado me aparte sin promesas de reencuentro, abandonando la vida que siempre había soñado, probé durante un fugaz periodo de ese pedazo de edén sin que lo supiera sino hasta ahora. Aquellos ojos agotados con los que me despidió me dijeron que nunca más los vería; me mintieron.


  Un maleficio de defensa brilló cuando ya me encontraba cerca de ella, el destello era tenue y su poder en extremo apagado. No tuve que hacer el menor esfuerzo para penetrar en su protección y tomarla de los brazos.


  —¡Ya es suficiente! —Si seguía así terminaría consumida por la brujería misma.


  Tras aquellas extremidades que se sentían muy delgadas y ásperas se ocultaba aquel rostro entrañable, cargado de años y desventuras. Su pelo blanco, su tez arrugada, pálida y su mirada arrepentida me dejaron helada y punzaron la culpa en mí, le estaba haciendo daño.


  Mi maestra me había anticipado esta tarea poco antes de morir, de seguro lo sabía desde hacía mucho, pero esperó a que llegará el momento idóneo para hacerlo. Uno de sus hijos me lo confirmó con el artículo que le quedó de herencia.


  —¿Cómo me encontraste? —Su mirada en verdad me decía que no deseaba que lo hiciera nunca.


  —El hilo del destino que nos une aún está intacto.


  —Ya veo, ella...


  —Ella lo dejó pasar por alguna razón, pero ahora soy la Maga del Tiempo y es mi deber poner en curso lo que tú evadiste.


  —No quería que fueses tú quien lo hiciera.


  El sonido metálico resonó lo que duró el silencio entre ambas. Alguna vez, hace muchos años, hubo alguien quien también intentó evadir su destino trayendo desgracia sobre aquellos que influía y en los mundos que visitaba, ella parecía ir en la misma dirección aunque sus motivos eran desconocidos para mí. Solté sus brazos, acomodé mis largas vestiduras y me senté sobre el frío piso frente a mi madre.


  —¿Por qué lo hiciste? Alargar tu vida a este costo y sin decirme nada.


  —Primero fue para terminar con lo que mi padre dejó inconcluso en el mundo donde nací, pero después me invadió una sensación de poder que me embriagó. Luego de eso no pude detenerme e hice cosas horrendas con tal de mantener mi reloj funcionando —El arrepentimiento brotaba con sinceridad por cada poro de su piel, el hecho de haber huido de mí tanto tiempo le debió de fatigar demasiado.


  —Es hora de terminar tu tiempo madre, debes volver a la rueda del destino —¿En verdad quería hacerlo? Era doloroso, pero necesario.


  —Emily... —Me extendió sus brazos con dulzura y mirada brillosa haciendo todo más difícil. Una parte de mí, ante ese momento, se negaba a continuar y contemplaba dejarla huir.


  Sin perder un instante dejé que sus brazos me envolvieran maternalmente mientras una horda de recuerdos cálidos me asaltaban con la guardia baja.


  Mi maestra, la Maga del Destino, me había enseñado que la brujería podía ser peligrosa y generar adicción de poder en personas con voluntad débil o tambaleante, perdiendo el control de su propia consciencia.


  Me sentía con profundas ganas de apagar mi mirada y dormir en sus brazos, su presencia aumentaba a cada instante mientras algo se drenaba en mí, ella... De inmediato abrí mis ojos e intenté separarme de Abril, pero no tenía fuerzas, o quizás ella tenía demasiada, su rostro rejuvenecía en tanto el resplandor de un círculo maléfico que giraba hacia la izquierda adquiría mayor intensidad y tamaño.


  —¡Madre! —imploré—, no hagas que termine así por favor.


  No obtuve respuesta, sus ojos se habían tornado neutros y vacíos, en verdad estaba por quitarme mis energías y mi vida. Cerré los ojos de nuevo y recordé, ella me dio la vida después de un siglo de amor constante, le debía mucho por eso y por haberme cuidado aquellos maravillosos días en este paraíso que preparó solo para ambas. Quizá solo debía dejarme desvanecer en sus brazos, que el frío me cubriera y dormirme para siempre en sus brazos.


  —Es un regalo hija —de pronto recordé esas palabras, casi al borde de desfallecer—. Se llama Sueño de Orb y con él podrás crecer y tener una vida plena —Su expresión, tan dulce y amable, la tibieza de sus palabras.


  No me importó soltar lo último de mis energías aún al costo de poner en peligro mi vida, ella no era mi madre, debía hacer que volviese y ver por última vez aquella mirada grabada en mis pupilas. Mi círculo mágico se extendió por sobre su círculo maléfico con mayor tamaño e intensidad, campanadas resonaron por toda la casa materializando mi poder, con todo el dolor y el amor que le profesaba concentré el conjuro en mis manos, un par de lágrimas cayeron en él sellando por fin el hechizo, aquel que guardé por tantos años solo para este momento. Al momento de proyectarlo sobre su corazón un halo estalló poniendo fin a su sonido mecánico. Mi madre desfalleció sobre mi pecho, yo había sobrevivido con lo justo y eso me hacía sentir culpable. La abracé muy fuerte solo para darme cuenta que su cuerpo comenzaba a deshacerse en cenizas. La volteé para ver su rostro y acariciarlo con delicadeza, nunca podré describir la paz que reflejaba.


  Cerré la puerta de entrada aunque no sin girarme a ver la casa una última vez. El amanecer se asomaba con intensidad sobre las colinas más altas, el paisaje seco y la naturaleza muerta eran la constante a mi alrededor, nada quedaba de aquel magnífico sitio donde crecí junto a mi madre. Tal y como mi maestra decía, no existen las casualidades, quizá no la hubo al alcanzarla en este lugar y al límite de sus fuerzas. Quizá en el fondo mi madre deseaba que todo terminara así, que detuviera su reloj y la dejara descansar en este sitio. Nunca lo sabré.
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  Aquella casa me resultaba inquietante y a la vez fascinante en cierta forma. A pesar de llevar unos pares de años en abandono todavía resistía algo en el aire que la hacía diferente y especial. Mi padre aseguraba que perteneció a sus abuelos y allí funcionaba una tienda esotérica, pero desde que mi tío desapareció ha estado abandonada a su suerte hasta ahora, que han decidido hacerse cargo.


  Era por esa razón que me encontraba allí esa tarde, mal sentado en el sillón rojo del salón mirando el techo agrietado. Me molestaba hacerlo, pero dado que era hijo único recaía en mí la frustrante labor de limpieza la cual realizaría luego de salir del colegio durante una semana, al menos; todo ello mientras mis padres decidían qué hacer con la propiedad desde la comodidad de su casa. Tras un desganado resoplido resolví que nada ganaría si me quedaba sentado, por lo que comencé a recorrerla un poco esperando que las ganas de quitarle la gruesa capa de polvo apareciera. Si bien sabía que al menos un par de veces visité este lugar, la realidad era que nada me resultaba demasiado familiar, aunque tampoco había algo fuera de lo normal, cada una de las habitaciones estaban ordenadas con muebles viejos e impregnadas con el olor rancio del tiempo; necesitaría una aspiradora solo para comenzar, me preguntaba si habría alguna en ese lugar o simplemente esperaría demasiado de esta antigüedad. Una tímida puerta que daba al sótano parecía indicarme que allí podría encontrarla. Su rechinido al abrirse era sumamente estridente y las escaleras que descubría se adentraban en la oscuridad, debía de tener cuidado ya que los escalones crujían a cada pisada que depositaba sobre ellos.


  Definitivamente de todas las habitaciones esta era la que más me fascinaba, decenas de artículos raros y exóticos descansaban en estantes llenos de telarañas y polvo, ni hablar de las decenas de libros apilados en la pared que hacía de biblioteca. En verdad comenzaba a sentir algo por ese lugar aburrido. Pensaba que era una lástima ya que, en esta época llena de razón y conocimiento, una tienda como esta estaba destinada a desaparecer en el olvido, y era quizá por ese motivo que el tío Emir la había abandonado. Sin embargo, a pesar de nunca haber creído en las historias fantásticas que él me contaba, algo me despertaba ese lugar al recordarlas, como si en verdad fueran parte de ese sitio. Una extraña mezcla de nostalgia y abandono, como si esta tienda tuviera vida.


  Subí portando una escoba y sonriendo al preguntarme si mi tío habrá volado en ella alguna vez, luego volví a resoplar recordando que no existía ninguna aspiradora en el sótano. De repente, un incesante campaneo retumbó por todas las paredes de la tienda, me era familiar el escandaloso ruido, pues lo había escuchado antes en otro lugar. Era el sonido que hacían los viejos teléfonos, reconocí.


  —Diga —contesté al levantar el tubo del viejo aparato negro, pero la interferencia sonaba fuerte.


  Observé el teléfono preguntándome si lo estaría usando correctamente, pero así lo parecía. Colgué ya que de seguro estaba descompuesto y si era mi madre llamaría a mi teléfono móvil.


  Mis compañeros de colegio en verdad podían ponerse muy densos con sus bromas y el hecho que se me hubiese impregnado el olor a viejo fue la excusa perfecta del día y de seguro los siguientes también hasta que se cansaran; luego encontrarían otro motivo como era su costumbre. Perder la mirada en el cielo de mediodía servía para tranquilizarme un poco, pues aun así escuchaba claramente los murmullos que ni siquiera se preocupaban por ocultar. Ellos lo hacían adrede y eso me enfurecía aún más.


  —Ian —llamó una voz aguda—, ¿me acompañas a llevar estos papeles hasta la secretaría?


  Anna, mi compañera de clases ”ejemplar”, cargaba en efecto un buen alto de estos. Aunque sabía que solo lo hacía para sacarme del salón, lejos de las bromas, si hubiese sido otra persona sin duda me habría negado al saberlo, pero su contextura delgada y frágil me impedían negarme. Quité los pies de encima de mi mesa y tomé la totalidad de estos a pesar que ella me insistía con cargar la mitad. ¿Quién necesita tantos papeles en esta época? me quejaba. De pronto algo se cruzó delante de mi pie, caí traspasando la puerta hacia el pasillo, sentir las risas estallar en el salón no me sorprendían, en vez de eso me levanté y recogí los papeles esparcidos por doquier. Sin embargo Anna no se pudo quedar de brazos cruzados y con la boca cerrada, arremetió contra ellos amenazándolos con contar de esto a los directivos y demás cosas que ni les importaba. Hubiera preferido me ayudase a levantar los papeles, pues sentir que la atacaban a ella me despertaba lo peor de mí.


  Evitaba a propósito mirarla ya que de seguro algún comentario soltaría respecto a lo que pasaba en el salón de clases, sencillamente me aburrí de sus tontos sermones sobre acudir con los directivos o acusarlos por doquier, sin embargo ella también permanecía silente esta vez. De reojo y muy discretamente la observé, su mirada se perdía por el fondo del corredor, su cabello castaño levemente ondulado pasaba tras su oreja revelándome su rostro lleno de preocupación. De pronto me sentía angustiado por ello y no me atrevía a preguntarle. La conocía desde hacía tres años, luego que fallecieran sus padres se mudó con su abuela y, a pesar de lo que pensaba de ella y sus consejos moralistas, sabía que retenía algo en la punta de su lengua.


  —Estás muy callada —solté sin más quitándome un peso, pero recargándome de ansias—. ¿No me vas a sermonear otra vez?


  Mantuvo aquel silencio constante hasta que finalmente agregó con duda:


  —¿Crees que puedas acompañarme luego de dejar estos papeles y hasta que suene la campana de clases? —liberó un atisbo de preocupación junto con aquellas palabras.


  Anna me arrastró hasta la parte trasera de los campos de atletismo sin decir una sola palabra, llegó hasta la alambrada y recargó su espalda en ella acomodando sus cabellos tras la cálida brisa que los movía de lugar. Algo en ella me revolvía mi interior y era extraño porque no solo se mezclaba con la intriga y la angustia de verla así, sino que había algo más que era totalmente opuesto e incluso agradable.


  —Dime algo, Ian, ¿tú crees en...? —soltó una risilla apenada—. Está bien, creo que te va a sonar muy tonto. Mejor déjalo así.


  —¿No me digas que me arrastraste hasta aquí solo para acobardarte ahora? —me enfurecía que no hubiese terminado su pregunta.


  —A decir verdad no pensé en las palabras que usaría —Lucía algo avergonzada y arrepentida—, pues yo...


  —Mañana —interrumpí—. Piensa tus palabras esta noche, mañana para esta hora y en este lugar me lo dirás.


  —Está bien, es una promesa entonces. Gracias —me sonrió tímida aunque su expresión aún afligida me seguía preocupando.


  Mover los muebles pesados de la tienda y limpiarlos prácticamente no me molestaba, pues en mi mente solo había espacio para Anna y aunque intentaba adivinar lo que querría decirme era inútil, comenzaba a arrepentirme de haberle dado tiempo hasta mañana, si seguía así ni siquiera sería capaz de pegar un ojo en toda la noche. De pronto algo de polvo entró en mi visión y tras refregármelo con la mano me reproché el por qué no estaba usando alguna suerte de protección.


  De nuevo me encontraba en el exótico sótano rogando encontrar algo que me sirviese, como antiparras o un pañuelo aunque fuese, recorrí los estantes pero nada encontraba que me ayudase, al menos las espadas, los jarrones y los frascos de contenido dudoso no lo harían. Pero una pequeña caja de madera oscura llamó mi atención, no sabía qué hallaría en su interior, aunque aun así la recogí. Soplé el polvo que la recubría, desaté el nudo de la cuerda blanca que la envolvía y comencé a abrirla. De pronto algo raro había en el aire, recorrí con la mirada las esquinas del sótano buscando la razón. Era difícil explicar esa sensación, rozaba entre lo denso y lo eléctrico, el ambiente de pronto se tornaba irreal y el aire comenzaba a ondularse. De pronto una serie de figuras y símbolos extraños contenidos en una serie de círculos brillaron frente a mí sobre el suelo. Su luz amarilla brillaba intensa a la vez que liberaba una brisa arremolinada, retrocedí un par de pasos asustado, pero una parte mía me retuvo para presenciar ese espectáculo tan impactante. Algo emergía, o más bien alguien, de ese círculo comenzaba a aparecer una mujer, de cabellos rubios y rizados, piel blanca como la porcelana y ropas holgadas y elegantes de color lila con detalles rojos. No lo había notado prácticamente, pero se sentía un campaneo intenso por todo el lugar, sonaba fuerte pero se sentía ameno, aunque tanto ello como el viento y el destello cesaron dejando a aquella mujer frente a mí. Clavándome una mirada que me estudiaba de los pies a la cabeza entornó los ojos y colocó su dedo índice sobre su mentón, se me acercó inclinándose sobre mí hasta tener su rostro pegado al mío. Mi corazón se aceleraba entre apenado y nervioso mientras mi cuerpo permanecía congelado luego de haber presenciado semejante evento fuera de cualquier lógica.


  —Qué interesante y hermoso —dijo curvando levemente sus labios.


  Aquellas palabras hicieron que mi rubor me desparalizara y pudiera reaccionar por fin.


  —¿Qui-quién eres tú?


  —Eso debería preguntar yo, ¿quién eres y qué haces en la Maho-en? —inquirió enfadada.


  —No entiendo de qué hablas, esta es la casa de mi tío —intentaba mostrarme aún más molesto que ella, pero no lo conseguía estando todavía apenado.


  —Oh, ya veo —Volvió a entornar sus ojos y llevar su dedo hacia el mentón—. Con que será de esta manera.


  —Escucha, no sé quién serás, pero creo que estás en el lugar equivocado. Busca la luz.


  Un golpe estalló sobre mi nuca.


  —No quieras pasarte de listo conmigo muchacho, es evidente que no sabes con quién tratas.


  —Eso es lo que te pregunté desde un principio —reclamé sosteniendo mi nuca que ardía.


  —Bueno, es hora de decírtelo. Mi nombre es Emily Menapace y soy conocida como la Maga del Tiempo.


  —No me digas —Retenía una carcajada—. ¿Y qué es lo que te trae por aquí?


  —He venido a cumplir con mi destino, soy discípula de la antigua dueña de este lugar y a partir de ahora seré la nueva propietaria —La forma en que cerró, con tanta determinación ahogaron mis ganas de reírme, en verdad sentía que era real lo que decía pese a lo fantasioso que sonaba.


  De repente, otra llamada del viejo teléfono resonó hasta allí. Sin pensarlo mucho subí a contestar todavía tratando de articular lo que se sucedía allí, de ser una broma la llevaban bastante bien. Ya frente al teléfono y a punto de tomarlo, Emily me detuvo.


  —¿Qué sucede? —cuestioné de mala gana.


  —Dime muchacho, ¿este teléfono ya sonó antes para ti?


  —Sí.


  —¿Contestaste?


  —Sí, pero solo se escuchaba estática del otro lado.


  —Muy bien, entonces vas a hacer lo que te diga antes de contestar. No prestes atención a nada a tu alrededor, solo concéntrate en escuchar, pero tampoco con tus oídos —Su tono sonaba nuevamente serio a la vez que erizaba mi piel—. Piensa que vas a escuchar algo directamente con tu corazón.


  —Es una broma, ¿verdad?


  —Eres muy tonto, no tienes idea de las cosas que ignoras en este mundo solamente. Del otro lado hay alguien que desesperadamente necesita dejarte un mensaje crucial para ti, eso es seguro. Si deseas saber cuál es debes dejar de lado todo lo que sabes, porque de hecho es nada. Abre tu mente.


  Quería simplemente dejar que el teléfono sonara y marcharme de allí, ya había tenido demasiado de todo esto. Pero una parte mía quería saber qué es lo que sucedía. Quería saber la verdad. Acaté sus recomendaciones, cerré mis ojos y me concentré en aquello que me sonaba tan extraño y, aunque no supiera cómo hacerlo, poco a poco algo sentía en mi interior ardiendo. Lo había sentido antes pero temía que fuese ira, se asemejaba a una flama, no, una hoguera que intentaba salir por cada poro de mi piel. Quise detenerme, pero me comenzaba a dar cuenta que ella no me quemaba, más bien me hacía sentir vivo. Saber que alguien del otro lado del teléfono necesitaba decirme algo me recordaba a Anna y avivaba esa llama en mí. Si no era eso lo que buscaba aquella maga, no sabría que más sería. Por fin tomé el tubo.


  —¿Hola?


  —Lo siento mucho Ian, en verdad lamento haberte hecho algo así —sollozó una muchacha—. Ahora todo está perdido.


  Mi cuerpo sudaba frio de solo sentir en su voz el remordimiento y la tristeza a flor de piel, prácticamente podía imaginármela sufriendo inconsolablemente del otro lado de la línea.


  —¿Anna? ¿Qué sucede?


  —¡Es todo por mi culpa! Debí haberte hecho caso, ahora esta ciudad... Tú... Debí habértelo contado esa tarde, pero aun con el tiempo que me diste no fui capaz de hacerlo.


  —¿Dónde estás? Iré de inmediato... —Un pulso intermitente señalo el final de la comunicación.


  Sin perder un solo segundo dejé el tubo colgando para salir de allí a toda prisa, ¿hacia dónde? No lo sabía y a decir verdad no me interesaba, simplemente no podía quedarme sin hacer nada luego de haber escuchado aquello.


  —¿A dónde crees que vas? —me detuvo con su voz— ¿Qué piensas hacer en este mismo instante?


  —Tú qué sabes —dije molesto, cerrando los puños con impotencia—. No me importa que no pueda hacer nada, ella siempre estuvo para mí aun cuando la hacía a un lado, ella...


  Giré sobre mis talones, ella lucía tranquila y en cierta forma satisfecha de verme así, si existía el aura en verdad la de ella se sentía imponente, pero a la vez pasiva y segura. Me desorientaba lo que sucedía con aquella mujer y sus verdaderas intenciones para conmigo, pero de la misma manera ya no podía verla como una extraña. Sus ojos llenos de vida se posaban en los míos que estaban húmedos y al borde de las lágrimas.


  —Si conoces a la persona del otro lado, entonces el mensaje que acabas de recibir es de un futuro —sentenció desperezando sus brazos hacia arriba—. Si ella dejó el mensaje en este aparato es porque no hay nada que se pueda hacer para revertirlo...


  —Pero... —protesté.


  —Es el destino quien lo quiso así.


  —¿Qué es lo que buscas de mí? —Estaba desesperado y aturdido aún.


  Emily tomó de uno de sus bolsillos la caja de madera que había olvidado en el sótano y la acercó. Procedí a abrirla completamente solo para descubrir unas gafas en su interior. Se veían añejas, de marco negro y de estilo clásico.


  —Pertenecieron al primer dueño de esta tienda, el Mago Liang, son las gafas de la verdad —Ella misma las extrajo y me las colocó—. Eres un tonto, pero ahora son tuyas.


  —¿Qué se supone que haré con estas cosas? No pienso usarlas frente a los demás.


  Otro golpe estalló sobre mi nuca aunque no tan fuerte.


  —Creí que buscabas saber la verdad. Es tiempo que empieces a buscarla.      


  Nunca iba a olvidar ese día, de cómo conocí a mi maestra y comenzaba un largo viaje. Emily se volvió la dueña de la tienda Maho-en y yo en su último heredero, a su lado descubrí verdades inimaginables y conocí personas increíbles; develando al fin la verdadera razón de ser y existir de aquella misteriosa tienda.


   


   


   


   


   


  Continuará?
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